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A LUCHA ECONÓMICA
INTRODUCCION

I

Las ciencias positivas tom an lugar prominente 
en el concierto de los conocimientos hmiianos. El 
estudio de los cuerpos inorgánicos de los séres 
vivos, i de las sociedades, ha  dado oríjen a las cien­
cias cosmolójicdü, biolójicas i sociales.

L a  categoría  mas simple, que forma el prim er 
escalón de las ciencias, es la que tiene por objeto 
el estudio de los fenómenos esclusivamente eater- 
nos de los cuerpos, de sus propiedades mecánicas, 
físicas o químicas, i ha dado nacimiento a la «astro ­
nomía», la «matemática», la «mecánica->, la «física» 
i la «química».

Los séres vivos, vejetales o animales, dotados de 
voluntad i de movimientos, forman una  categoría  
superior i p resen tan  caractères  mas complejos; de 
ahí una  nueva ciencia: la «biolojía».

Las relaciones de lus individuos de la  especie 
hum ana entre  sí, i con las sociedades de que fo r­
m an parte; de los grupos sociales, comprendido el 
medio ambiente i físico en que se desarrollan, han 
dado nacim iento a la «sociolojía».



L as  sociedades son form adas por agrupaciones 
de individuos; el individuo se com pone de «órga­
nos», «tejidos» «células»; las células de «bioplas- 
tos», i éstos de «átomos» estrem adym ente  peque­
ños. K1 Universo está  compuesto, propiam ente , de 
un núm ero infinito de á tom os que ocupan el e spa­
cio sin límites.

Estos átomos, según su grado de aproxim ación, 
form an los estados que llamamos «radiante» «ga­
seoso», «líquido» o «sólido^> de la materia; i a te n ­
dida la rap idez  de sus movimientos, nos producen 
las sensaciones de «calor//, de «luz» o de «sonido».

L a  m a te r ia  es iniest^ucbible, n ingún átomo p u e ­
de perecer. L a  unidad de composicion de todo 
cuanto  existe se manifiesta por do quiera: átomos 
de oxíjeno, de hidrógeno, de asoe i de cariano, sustan ­
cias todas minerales, en tran  en la  composicion del 
ser organizado; la  sangre  lleva los m ateria les  que 
se han  de transfo rm ar en hueso inerte. La a g re g a ­
ción de los átomos forma las moléculas; las moléculas 
se asocian p a ra  form ar células; las células se ag lo ­
m eran  p a ra  form ar plástidas; las plástidas, méri- 
das; las méridas, zóides; los zóides demos: la  coa- 
lecencia de todas estas pa rtes  p roducen  los tejidos, 
los órganos i las individualidades animales que 
pueblan hoi dia nuestro globo. (E. Perrier , L as colo­
nias anim ai es).

Los an im alesse  reúnen  en familias, en rebaños, 
en baudas; el hombre, en ordas, tribus, ciudades, 
estados, federaciones El Universo es, pues, un 
conjunto de sistemas que se form an i se deforman 
perpètuam ente . El choque en tre  las diferentes 
fuerzas que obran en la n a tu ra leza  es u na  lucha 
que conduce a  la subordinaóióü del elemeiltó mas
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débil. E s ta  lacha es eterna; jam as llegará a e s ta ­
blecerse el estado de equilibrio, porque los átomos 
no pueden dejar de moverse. El átomo sin movi™ 
miento es tan  inconcebible como el movimiento sin 
el átomo. (Novicow).

Las ciencias, en último análisis, son el resultado 
de los movimientos del cerebro humano. E n  la n a ­
turaleza no hai química, ni biolojía, ni sociolojía, 
no Lai mas que átomos, movimientos i sistemas mas
o menos complejos; los límites de demarcación en ­
tre  las ciencias son meras categorías sujetivas de 
nuestro espíritu.

I I

Miéntras las ciencias positivaf? han  ido a buscar 
en la observación i en la esperimentacion la prueba 
de los fenómenos que estudian, una ram a de las 
ciencias sociales, la mas im portante de todas, como 
que m ira a  la nutrición del organismo vivo, p e rm a ­
nece aun en el dominio de la metafísica i de la espe­
culación, cerrada  a los métodos científicos, i en p e r­
pètuo divorcio con las enseñanzas de la sociolojía i 
de la esperiencia.

U na serie de «sistemas» i de «escuelas», basados 
en inducciones abstractas i en jeneralizaciones em ­
píricas, han  ocupado hasta  boi el lugar de la c ien ­
cia de la economía social, i en ellos han  bebido sus 
conocimientos los estadistas i conductores de pue ­
blos, con los resultados deplorables que lam entan  
los paises todos del continente sud americano.

En  este breve bosquejo vamos a esponer las le ­
yes fundamentales de la economía social, en sus 
íélációüés có¿ la biolojía i la sociolojía; Coh la
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nutrición, desarrollo, crecimiento, prosperidad, du­
ración i poder del organismo que llamamos Nación.

L a  lucha por la  ex isteacia  es lei universal del 
mundo organizado, es condicion necesaria  del pro • 
greso i de la transform ación sucesiva de los séres 
vivos El Universo es un vasto campo en el cual se 
libran  com bates eucaruizados i terribles: los séres 
m ejor organizados sobreviven, los ménos aptos 
perecen  i son eliminados.

L a  lucha reviste diversos caracteres, se tranS ' 
forma i cam bia de procedimientos, pero continúa 
sin treg u a  i sin reposo, mas i mas ardiente. Se 
produce en el te rreno  fisiolójico, económico, poli 
tico, in te lectual i sentim ental, en tre  todos los séres 
que pueblan  nuestro  globo, en tre  todas las asocia­
ciones form adas sobre nuestro  p laneta. ¡V'ivir es 
luchar!

El mundo orgánico i el inorgánico  libran com­
bates  perpétues. Los . anim ales i las p lan tas  des­
com ponen sistemas gaseosos i m inerales p a ra  
formar sistemas animales o vejetales.

El reino anim al i el re ino vejetal, a su turno, 
viven en lucha perm anente. P o r  último, los hombres 
entre sí, las sociedades con las sociedades, se com^ 
ba ten  con encarnizam iento .

En  presencia  de estos hechos estr ic tam ente  c ien ­
tíficos que nadie osaria  n eg ar  hoi dia ¡cuán in fan ­
tiles nos parecen  los sueños utópicos de los escri­
tores que han  basado la econom ía sociaJ en ideales 
de paz i arm onía pe rpé tua  en tre  las naciones!

L a  lucha por la existencia dura rá  m iéntras  exista 
la vida sobre nuestro p laneta.

Como no podemos suprimir la  nutrición, la  lucha 
a lim entària  o económica será  inevitable; el com-
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ba te  es eterno i la victoria pertenecerá  a los mas 
preparados, es decir, a los mas intelijentes.

L a  idea de combate no implica siempre la  idea 
de violencia o de muerte; los procedimientos pxci 
/icos son los mas racionales, pero no ménos eficaces 
i decisivos.

La concurrencia económica es la guerra  m as 
desastrosa en tre  las sociedades, no obstante la falta  
de aparato  militar; la compenetración i la subordi­
nación pacíficas son armas de predominio mas efi­
caces que las invasiones; la conquista del mundo 
está reservada, en el futuro, a  las manufacturas i al 
comercio.

L a  lucha es la vida, la paz es la muerte. Miéntras 
mas in tensa es la lucha mejor se organizan las 
sociedades para  combatir en defensa de sus in te ­
reses económicos, políticos, intelectuales i sen ti­
mentales. Cuanta mas perfectas sean las socieda­
des, tan to  mas se elevará el hombre sobre la escala 
de los séres.

I  puesto que la lucha por la exÁstencia es lei uni­
versal del mundo organizado, la defensa ¡nira la 
lucha constituye otra  lei necesaria  por medio de la 
cual las sociedades evitan ser vencidas i eliminadas 
del escenario de la vida.

Todo combate supone ataque i defensa. Entre los 
medios de defensa figura, en prim er término, la 
«asociación para  la lucha», lei derivada tam bién 
del principio de selección que rije la naturaleza. 
Las naciones se a tacan con la concurrencia i se de­
fienden con la protección.

Pueda  este somero estudio inspirar a los e s ta ­
distas sud-americanos, la idea de la defensa de sus 
respectivas naciones, al mismo tiempo que la ne
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cesidad de una  federación económ ica en tre  los 
países de la  A m érica Meridional que los emancipe 
de la  dominación europea, así como el concierto 
de voluntades i de enerjías am ericanas los in d ep en ­
dizaron de la  dominación política.



PRIMERA PARTE

Teorías económicas— Doctrinas teolójicas

L a nutrición es la p rim era función de la vida. V i­
da i nutrición son espresiones de idéntico signifi­
cado; los séres viven porque se nutren  i no se nutren  
porque viven.

Del mismo modo, en sociolojía, la prim era  nece* 
sidad del organismo social es la nutrición, i en un 
sentido mas amplio, la producción de riquezas des 
tinadas al crecimiento, desarrollo, duración i p ro s ­
peridad del cuerpo social.

L a  producción de riquezas ha  debido p reocupar 
a los estadistas de todos los tiempos. L a  liistoria 
mosaica nos presen ta  uno de los ejemplos mas hi­
rientes del «cambio» influenciado por la necesidad, 
cuando refiere que Esaú  vendió a Jacob  su derecho 
de prim ojenitura  poi- uii plato de lentejas. Des^ 
pues de esto, hai motivos p a ra  dudar de la utilidad 
m ùtua que resulta  de todo cambio, según los eco­
nomistas ortodojos. Mas ta rde  va el pueblo hebreo 
en busca de trigo a Ejipto i allí es reducido a la



esclavitud; p rueba  de que en las relaciones in te rn a ­
cionales, la  justicia  i el derecho se miden solo por 
la lei del m as fuerte

Ix)S asirios, los fenicios, los persas, los ejipciod, 
los caldeos, log cartajineses, formaron, en su época, 
imperios colosales i pueblos industriosos i comer 
ciantes que han  desaparecido de la faz de la tierra, 
a  los golpes de naciones rivales, faltos de unidad
o de poder pai’a  afianzar su duración. De sus con­
ceptos sobre la  economía política no nos han  que - 
dado huellas suficientemente auténticas; po r lo 
tan to , no habrem os de rem ontarnos  a tiempos tan  
apartados. H arem os solame.ite un breve resum en 
de las doctrinas que nos han  legado los filósofos de 
la  an tigüedad  pagana  i cristiana, así como de las es 
cuelas form adas hasta  e! presente, pa ra  darnos 
una  idea exac ta  de la evolucion i desarrollo de la 
c iencia económica, ántes  de estudiarla  en sus reía  
d o n e s  con la biolojía i la sociolojía.

Filósofos paganos

Los griegos, partiendo del concepto  de la e c o ­
nomía doméstica, se elevaron a  la concepción del 
a r te  de adm in is tra r  la riqueza  jeneral.

SócuATES estim aba que las únicas a rtes  dignas 
de un hom bre honrado  eran  la  agricultura  i la  mi 
lic ia ;las  industrias debian ser reservadas a los e s ­
clavos. L a  agricu ltura  era, según él, la m adre i la 
nodriza de las demas ai'tos 151 punto  dom inante 
de su doctrina era  la moral. <̂ Es necesario  enerjía, 
perseverancia  i piedad p a ra  adquirir: i te m p e ran ­
cia p a ra  conservar, Loa bienes m ateria les son un
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obstáculo a la perfección moral; el ideal seria no te ­
n e r  nada».

P latón , discípulo de Sócrates, api-eciaba la im. 
portancia  de los fenómenos económicos en la vida 
social, pero creia que no debian separarse de la 
moral, i ésta  lo llevaba a com batir  la riqueza. D ia­
loga con profundo juicio sobre la cooperacion so­
cial i el lazo de la  necesidad que reúne a  los hom ­
bres en sociedad, pero cae en el misticismo, condé­
n a la s  artes, el lujo i el consumo de carnes. El estado 
debe ser el g r a n  regulador de la producción, i el 
re p a r t id o r  único de todos los bienes.

A ristótkles concibe mas claram ente el objeto 
de la  c ien c ia  económica i le fija su lugar entre  las 
artes de gobierno. Las economía, dice, es el a rte  
de fundar i de adm inistrar una casa. Las riquezas 
son adquiridas en la fam iha i por la familia, i es la 
familia quien las consume. R econoce la lejitimklad 
de la p ropiedad  i sostiene que ella es un aguijón 
poderoso p a ra  el trabajo. Los instrumentos de p ro ­
ducción son los animales domésticos i los escla­
vos; estima n a tu ra l  la  adquisición del hombre por 
el hombre. L a  ins tituc ión  de la moneda no respon* 
de a n ingún Ínteres na tu ra l:  se puede morir de 
ham bre al lado de un lingote de oro. Condena, co­
mo sus predecesores, las industrias; solo la agricul­
tura es una profesion sa ludab le  a la virtud.

Como se vé, en tre  los filósofos de la antigüedad, 
la econom ía se reducía a una teoría  metafísica de 
la virtud.

Predicadores cristianos
C risto  c o n s i d e r a b a  l a  r i q u e z a  c o m o  u n  g r a n  o b s  

t á c u l o  a l a  s a l u d  m o r a l .
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«El rico, dice, en tra rá  difícilmente en el reino de 
los cielos». «Si quieres ser perfecto, vende tus b ie­
nes, rep á rte lo s  a los pobres i sígueme, tendrás  un 
tesoro en  el paraíso». El traba jo  esbueno solo como 
dolor, como expiación del pecado; pero  no debe te» 
nerse  n ingún  cuidado del ahorro  i de la  riqueza.

Los padres  de la Iglesia establecieron la  comuni­
dad de bienes i pueden, con justicia, apellidarse los 
precursores del colectivismo moderno.

T e rtulia no  e s c l a m a :  « t o d o  e s  c o m ú n  e n t r e  n o s o ­

t r o s ,  e s c e p t o  l a s  m u j e r e s » .
S an A mbrosio escribe: «La t ie r ra  ha sido dada en 

com ún a los ricos i a los pobres ¿por qué vosotros los 
ricos, os a rroga is  solos la propiedad? L a  na tura leza  
h a  puesto en común todas las cosas p a ra  el uso de 
todos; ha  creado el derecho común; la usurpación 
el derecho privado».

L a c t a n c i o ,  P l a u t o ,  S a n  B a s i l i o ,  S an C r i s ò s t o m o ,  

S an J e r ó n im o  i S a .n  A g u s t í n  t ienen  lenguaje  de 
fuego p a ra  condenar la usura: «El p res tam ista  
abusa de la desgracia  de sus semejante.®, tom a 
una  p a r te  del dinero ajeno en lugar de davle 
de lo propio» (Lactancio), «Los em préstitos son una 
ocasion de m entiras, de ingra titudes  i de perfidias; 
e jercer la usura es cosechar donde no se ha  sem ­
brado, es una  crueldad ind igna  de un cristiano i de 
un hom bre de bien» (San Basilio).

S anto T omas establece una  distinción en favor de 
las ganancias del coiujfcio  Ivjiindo, cuando se 
hace  pa ra  m an tener  la  familia, dfir a los pobres, o 
p a ra  servir a  la  patria .

C ató n , C ickron, S éneca  i P lutarco  escribieron 
con tra  la usura. Las hormigas, decia Plutarco, no 
dan ni reciben préstamos; no tienen  manos, ni artes
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ni razón, pero viven de su trabajo, porque se con­
ten tan  de lo necesario.

Las cuestiones económicas constituyeron en los 
primeros tiempos un capítulo de la teolojía moral. 
Los escritores que vinieron en seguida, continua­
ron la misma senda, si bien ampliaron el concepto 
sobre productibilidad del trabajo.

E nrique de (Iand (1220-1296) aprovecha la dis­
tinción de Santo  Tomas para  defender la industria 
de trasportes.

D üns S cot (1274-‘1308) justifica , en  nom bre de la  
utilidad del E stado, el com ercio , que no estim a  
conform e a la  m oral cristiana.

G ílle de R ome (1313) acep ta  la propiedad indivi­
dual i los medios de adquirirla. El Estado es un 
organismo tan  natural como la familia, i necesario, 
no solo a nuestra  conservación física, sino a nues­
tro  perfeccionamiento moral.

F rancisco de Mayronís (1825) sostiene que el c o ­
mercio es necesario a la vida humana. «Todas las 
rejiones no tienen productos semejantes, dice: las 
unas dan el vino, las otras él higo; el comercio es 
indispensable pa ra  llevar estos productos de un lu­
gar a otro».

N icolás Oresme (1382) escribió sobre la moneda, su 
orí]en, servicios que presta, i hace notar ei peligro 
de las alteraciones arbitrarias, estimándolas como 
actos de espoliacion i de felonía.

A fines de la Edad Media, los monjes sostenían 
todavía que la pobreza absoluta es el ideal de la 
vida cristiana, i condenaban tan to  la propiedad in ­
dividual como la colectiva.
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Escritores dei renacimiento

A  la época del renacim iento , vuelven a tom ar 
g ran  vuelo las doctrinas de P la tón , i en ellas se 
inspiran  filósofos i escritores.

T omas  M ore  (1480"153B), g ran  canciller de E n r i ­
que IV  de Ing la te rra ,  escribió su « U t o p ia» o sea 
de la «Mejor form a de República». Critica la  p ro ­
p iedad  como jen erad o ra  de la desigualdad: un 
corto núm ero vive en la abundancia , i la  mayor 
p a r te  en la miseria; favorece la ociosidad i los p a ­
rásitos inútiles de la  t ie r ra  cuyos tesoros devo ­
ran  sin trab a ja r  ellos mismos. L a  R epúb lica  de 
More no reconoce castas: todos pueden defender 
i gobernar el Estado. El traba jo  manual, léjos de 
ser causa de indignidad, es el principal título de 
honor.

C am pa>;ella (1623) escribió « L a C iu d a d  del  S o l». 

Gracias a la comunidad de bienes los hom bres de 
esta ciudad no serian  ricos ni pobres: ricos porque 
poseerán  en  común, pobres porque no ten d rán  
nada  propio. El trabajo  no  es deshonroso en esta  
República; la  mas humilde de las ta reas  es útil a  la 
comunidad.

B odin  i L ’h opital  creen  que, fuera  de los dogmas 
revelados, hai una  lei, a la  vez n a tu ra l  i divina, que 
se manifiesta a la  razón  de todos los hombres. L a  
lei de la  na tu ra leza  no es o tra  cosa que la razón  di­
vina, 1 con tra  ella no pueden  a te n ta r  ni los prínci 
pes ni los señores. El respeto  a la  propiedad  es 
una  de estas leyes.

A boga por el im puesto proporcional, da la idea  
de un catasti-o jeneral, de un rejistro público de hi-



potecas, de un censo periódico de la  poblacion, de 
una estadística i de u a  sistema de contribuciones 
indirectas que no graven los consumos jenerales  e 
im pongan principalm ente al lujo.

J enofonte (1535) escrib ió  su E conomía o se a  «Ins' 
titu c io n es d om ésticas i en señ an zas para rejentar  
la  fam ilia  i aum entar su b ien  particular», de la cual 
se  h ic ieron  num erosas ed ic ion es.

SuLLY combate con vigor los esfuerzos de E nr i­
que IV  por establecer la industria de la seda en 
Francia, porque aficionaba al lujo, i aboga por los 
productos de la agricultura. L a  idea dominante de 
Sully es hacer afluir el oro e impedir su esporta- 
cion. Laboreo i pastoreo, dice, son los dos pechos 
de que se alimenta la Francia.

Este  breve resúiíien deja bien en claro las ideas 
dominantes en la antigüedad hasta  la época del r e ­
nacimiento; la economía social aparece englobada 
en la teolojía, como una nebulosa, mezcla de misti­
cismo i de un pretendido derecho natural, a r ran ­
cado a las leyes de la naturaleza.
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DOCTRINAS METAFÍSICAS

Escuela utilitaria.— Sistema mercantil

E n el siglo X V I i siguientes se constituyen los 
grandes estados europeos; el arte  de gobierno ocu 
pa el prim er plan entre los pensadores i los políti­
cos, i se le formula sin tom ar en cuenta  las ideas 
morales i relijiosas,

Maquiaa'elo (1496 1527) fué el primero en s eñ a ­
lar esta nueva via, i aparece, entónces, la economía 
basada en doctrinas metafísicas i utilitarias. Se dió 
el nombre de «sistema mercantil» a la doctrina que 
hacia  consistir principalmente la riqueza, en la 
posesion de oro o plata amonedados. P a ra  adqui­
rirla i conservarla, se decia, hai que vender mucho 
i com prar poco al estranjero; comprarle materias 
brutas i venderle artículos fabricados; venderle lo 
ménos posible materias primas i comprarle lo. mé­
nos posible productos elaborados. Corresponde al 
Gobierno estimular las m anufacturas i reglar, por 
el impuesto, la entrada i salida de mercaderías i 
del numerario.

El Monarca es el g ran  reguladof de la produc­
ción i del consumo. El comercio interior debe ser 
com pletam ente libre, i entrabado lo mas posible 
en las fronteras.



El sistem a m ercantil  a lcanza  su apojeo con Col- 
bert, en F ranc ia , i con los ministros de Jo r je  I  de 
Ing la te rra .

ScARüFFi (1579) i Davanzati (1532), eii Ita lia , t r a ­
tan  de la m oneda i el prim ero  aboga por un sis­
tem a  m onetario  «único» en Europa.

Antonio Sebra (1613) escribió un tra tad o  sobre 
«lia causas que pueden hacer  afluir el oro i la p la ­
ta  a  los reinos». Considera la abundancia  de meta- 
les preciosos como signo de riqueza, pero  colo­
ca las minas, la agricultura, las m anufacturas i el 
comercio, en tre  las principales fuentes de p rospe­
ridad nacional; i por sobre todas estas causas, la 
form a de gobierno, el órden público, la seguridad, 
la libertad, civil i la  estabilidad de las leyes. Las 
m anufacturas, según Serra, dan un producto mas 
cierto al a r tesano  que la t ie r ra  al campesino, a 
causa de las in tem peries  a que está  sujeta  esta  ú l­
tima. Las m anufacturas  pueden multiplicar las g a ­
nancias, m ientras  que la t ie r ra  solo da productos 
limitados.

T omas Mün (1621) en Ing la te rra ,  sum inistra  u n a  
teoría  clax’a  de la ba lanza  comercial. «El g ran  ob­
jeto  de la  política económica de un Estado  es, se ­
gún él, com binar su esportac ion  de productos m a ­
nufacturados, su comercio i su rójimen aduanero, 
de m anera  que pueda a tra e r  la  p la ta  del estranjero, 
esto es, hacer  favorable la balanza de comercio».

Child (1668-1690) hace re sa l ta r  las ven ta jas  del 
bajo Ínteres del dinero, No adm ite  que las colo­
nias puedan com erciar sino con la metrópoli. L a  
ba lanza  de comercio no debe ser contem plada de 
nación  a nación, sino en consideración al com er­
cio to ta l  del Reino,
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Montchretien (1615) en Francia, escribió su 
«Tratado de Economía Política». Sostiene que liai 
cinco fuentes de riquezas naturales, que son las 
producciones de la tierra: trigo, vinos, sal, lanas i 
telas; fuentes mas abunfl antes i mas constantes 
que las minas de oro i de p lata  esplotadas por E s ­
paña. P e ro  las riquezas naturales no serian nada  
sin el trabajo i la industria que les comunican un 
valor nuevo. L a  industria nacional debe ser admi - 
nistrada con cuidado por e l  P oder Real, si se quie 
re que produzca la riqueza de que el Rei no puede 
privarse p a ra  el mantenimiento i la defensa de todo 
el Reino. Distingue tres clases de artes: necesarias, 
útiles i agradables.

E n  cuanto al comercio, dice que está  en las fa­
cultades del Príncipe restrinjirlo como le agrade, 
respecto  de los estraiijeros. «Eú-edado yiormal de re ­
laciones entre los Estados, es la lucha. Son como los cuer­
pos hambrientos que buscan, por el com'‘rcio, el medio de 
vivir los unos de los otros». Que W .  MM. hagan  el 
ensayo, dice, dirijiéndose a los Reyes, i no pe rm i­
tan  la importación de la obra de mano que p roce­
da del a rte  de los hombres, ni que se esporten  las 
m aterias i productos «crudo.s» de este Reino

El principio de la paz perpé tua  con que soñara 
mas ta rde  S mith i S.\y, estaba juui léjos del espíri­
tu  de los economistas que le precedieron. L a  idea 
de ganancias recíprocas en tre  dos comerciantes 
que cam bian sus productos, no se justificaba a los 
ojos de pensadores como Montchretien, porque la 
esperiencia les enseñaba que, en todo cambio, una 
de las partes obtiene provechos a espensas de la 
otra.
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L aw  concibió la idea de estim ular el traba jo  i la 
producción por medio del aum ento del circulante. 
El num erario  no solo sirve p a ra  los cambios sino 
tam bién  pa ra  rem unerar  el trabajo; por consiguien­
te, m ién tras  m ayor es el c irculante  de una nación, 
h ab rá  mas trab a jad  jres ocupados. L a  m oneda es, 
pues, el principio del trabajo , de la cultura i de la 
poblacion. L a  abundancia  de num erario  no es sO' 
lam ente  una  causa de prosperidad, sino la condii 
cion sin la cual no hai jus tic ia  posible en las r e l a ­
ciones económicas. E n  efecto, hai una  «lucha per­
pétua entre los propietarios de las cosas i los detentador 
es del dinero». P a ra  impedir que los precios sobre 
pasen el costo de producción, no hai mas que un 
medio i es h ace r  que la m oneda esté cons tan tem en­
te  en equilibrio con la can tidad  de cosas. El nu 
merario es. pues, una r iqueza que tiene la propie 
dad de c rear  oti-as, en cuanto  da valor a fuerzas 
productivas que perm anecen  sin empleo, i la 
ticia'» está  in te resada  en que sea abundante».

«Lo que no puede liacersa con la  m oneda m età  
lioa, ha  llegado a realizarse con la moneda de pa  
pel. Los'billetes circulan en virtud d é la  ga ran tía  
o fre íida  por los bancos; se puede estea  1er el cir 
culante a voluntad i €m altii)íicar el trabajo» en pro 
porcion considerable.

El sistema industrial, i n o  m ercantil  como se le 
ha  llamado, ten ia  por objeto, según la definición 
de Adam  Smith, «enriquecer a  una s^ran nación por 
medio del comercio i de las m anufacturas, mas bien 
que por el cultivo de la tierra».

^ s te  sistema, sin base científica, sirvió ad m ira ­
blem ente  al desarrollo del comercio i de la indus­
tr ia  de In g la te rra  i de F ran c ia  duran te  la época,
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cuyas p rác ticas  reflejaba. Los méritos de este sis­
tem a consisten en haber comprendido la im portan ­
cia de las manufacturas i su influencia sobre la 
agi’icultura, la  navegación i el comercio. Aconseja 
los medios de crear la industria  m anufacturera en 
un pais. Considera la nación como un organismo 
independiente cuyos in tereses debe la economía 
contemplar.

Su error consistió en haber puesto trabas  a la es- 
portacioii de materias brutas; en haber estendido la 
protección a los productos agrícolas, i en haber lle­
gado hasta  la prohibición allí donde la protección 
habria  bastado. ê

Escuela Cosmopolita.— Predecesores de los fisiócratas

En oposicion al sistema mercantil, nació en F r a n ­
cia el «sistema agrícola o fisiócrata», que a tribuia 
solo a  la t ie r ra  la calidad de productiva. E n tre  sus 
predecesores podemos citar los siguientes:

V auban  f u n d a b a  la  r i q u e z a  e n  l a  b a r a t u r a  d e  l o s  

a l i m e n t o s ,  e n  e l  n ú m e r o  i v a l o r  d é l o s  c i u d a d a n o s ;  
p r o p o n e  u n  i m p u e s t o  ú n i c o  i  p r o p o r c i o n a l  d e l  c u a l  

n a d i e  p u e d e  s e r  e s c e p t u a d o ,  i t i e n d e ,  c o n  a y u d a  

d e  l a  e s t a d í s t i c a ,  a  l a  i n i c i a c i ó n  d e l  m é t o d o  e s p e r i -  

m e n t a l .

WiLLiAM-í P etty (1623-1687) en Inglaterra , soste 
nia que un pais ménos estenso puede a lim entar 
mas hombres i poseer mas riquezas que otro de 
mayor estension. Ing la te rra  puede vencer a F ran  
eia, dice, no obstante su menor estension de terri 
torio. l ia  ganancia  que resulta  de las m anufacturas 
es tan to  mas grande cuanto mas considerable es su 
can tidad in ie jo r sucalidad, pues en una ciudad esten­
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sa  las fábricas nacen  unas de otras i cada  trabajo  
será dividido  cuanto  sea  posible, lo que h a rá  senci­
lla i fácil la  labor del artesano.

L a  división del trabajo , a tribuida p rincipalm ente  
a Smith, habia  sido espuesta  nmcho ántes .por uno 
de sus predecesores.

Li CKE espone su «teoría del derecho natural», con- 
cepcion  singular, m ezc la  de fé i de razón. Según 
Locke, Dios h a  dado en común la tie rra  al jénero  
humano. L a  apropiación  se hace  por el trabajo. L a  
razón  na tu ra l  i la revelación  que fundan el dere« 
cho de propiedad, lo lim itan  de la  misma m anera  
a la* satisfacción de las necesidades  de cada cual- 
El fundam ento de la propiedad  es, pues, la persona 
hum ana  i la  activ idad del hombre.

C a n t i l l o n  e n  s u  o b r a  «Ensayo k )b r e  l a  n a t u r a l e z a  

DEL c o m e r c i o  e n  j e n e r a l », S e ñ a l a  e l  c o m i e n z o  d e  l a  

econom ía p o lítica  com o c i e n c i a  s o c i a l .  No a v a n z a  

n i n g ú n  p o s t u l a d o  m e t a f í s i c o  n i  d e  d e r e c h o  n a t u r a l :  

r e p o s a  s o b r e  la  h i s t o r i a .  L a t i e r r a ,  d i c e ,  e s  l a  f u e n t e  

d e  d o n d e  s e  s a c a  l a  r i q u e z a ;  e l  t r a b a j o  d e l  h o m b r e  

e s  l a  f o r m a  q u e  l a  pro l u c e ,  i  l a  r i q u e z a  n o  e s  o t r a  
c o s a  q u e  l a  a l i m e n t a c i ó n ,  l a s  c o m o d i d a d e s  i  l o s  

p l a c e r e s  d e  l a  v i d a .  En m a t e r i a  d e  c o m e r c i o  i n ­

t e r n a c i o n a l ,  s o s t i e n e  la t e o r í a  d e  l a  b a l a n z a  d e  

c o m e r c i o ;  r e c o m i e n d a  e l  m a y o r  n ú m e r o  d e  n e g o ­

c i o s  con el e s t r a n j e r o ,  s i n  l l e g a r  a s e r  j a m a s  s u  

«tribulario».

.Tosías  T ückbr  preconiza  la  libe rtad  de industria  
i de comercio, al mismo tiem po desea la estension 
de las relaciones in ternacionales . L a  poblacion la ­
boriosa, dice, es la verdadera  riqueza de un E s ta ­
do. El,trabajr> es la riqueza; el dinero no ea mas que
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]a medida i el signo. L a  balanza del trabajo  debe 
p revalecer sobre la del comercio.

Estas doctrinas forman una especie de eslabón 
entre  el sistema industrial o mercantil i las teorías 
de los fisiócratas, propiam ente  tales, que vienen en 
seguida.

Sistema fisiócrata

Los fisiócratas inventaron una teoría ideal fu n ­
dada, según ellos, en las «.leyes de la naturaleza'^. 
Pero  la concepción de la N atura leza  no era  ménos 
arbitraria , de modo que la  economía debia conti> 
nuar todavía, por mucho tiempo, en el dominio de 
la metafísica, sin base alguna en la realidad h is tó ­
rica.

Q ü e s n a y  define la na tura leza  como el conjunto 
de designios de Dio-f para  la conservación i feli­
cidad de nuestra  especie, designios que se hallan 
escritos en nuestra  razón. El hombre tiene de re ­
chos i deberes anteriores a la sociedad: el derecho 
de apoderarse  de lo que le es ventajoso, i el deber 
de procurarse  esta posesion.

L a  t ie rra  es la única fuente de las riquezas; la  
agricultura las multiplica. Sólo el trabajo  del a g r i ­
cultor es productivo; el de todos los demas tral)a- 
jadores es estéril. El Gobierno debe favorecer con 
toda su solicitud a la clase de los productores v e r­
daderos; no debe protejer.- con grandes gastos, los 
trabajos  de la industria «que no son mas que un 
objeto dispendioso i nó una fuente de provechos. 
Los productos de la agricultura  deben circular en 
el interior i en el esterior sin traba alguna: «Lais-
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s E z  FAiRE, LAi ssEz  PAssER».  Eli cambio la  t ie r ra  sola 
debe soporta r los impuestos.

«La m ejor política in ternacional es la  que está 
fundada sobre el «derecho natural»; las naciones son< 
en sus relaciones recípy'ocas, como las «personas». C a d a

N A C IO N  NO ES M A S Q U E UNA PR O V IN C IA  DEL GRAN R E IN O  DK 

LA N A T U R A L E Z A .»

Los fisiócratas reconocían  que la sociedad es la 
obra de la n a tu ra leza  i que todo hom bre nace en un 
grupo social; i, sin em bargo, hab lan  de derechos 
anteriores  al estado social, i de deberes que no son 
o tra  cosa que la impulsión vital, la necesidad  de 
nutrición  qu3 domina la vida.

Este  sistem a artincial fuó repu tado  como la eS' 
presión de la sabiduría  po r los contem poráneos, 
porque respotbdia a la situación de Francia , i a las 
teorías cosmopolitas de aquellos tiempos.

L a  h istoria  i la esperiencia  no en tran  para nada  
en este s istem a; eran desconocidas o desfiguradas. 
E ste  cosmopolitismo ciego no t o n i r i b a  p a ra  nada  
en cuen ta  la  idea  de nación; especulaba sobre una 
hum anidad ideal, viviendo en estado de pazper])ó- 
tua. Sus continuadores lo llevaron a estreñios in ­
concebibles.

Mas adelan te  veremos cómo las ciencias sociales 
han  aventado este castillo de inducciones m eta fí­
sicas.

D ü p o n t d e  N e m u U r s , M e r c i e r  i)e  l a  R i v í e r e , T r o s n e  

i Turgüi divulgaron es ta  doctrina.

Sistema de! valor cambiable. — Predecesores de Adam Smitli

G e n o v e s i , G a l i a n i , B h:c a r i a  i V e r i í i  iniciaron en I t a ­
lia un nuevo período de estudios económicos. Ge-

— 28 —



novesi considera el «trabajo» como fuente de toda  
riqueza. Galiani sostiene que las restricciones pue ­
den convenir a un pais i la libre circulación a otro; 
dem uestra que el «valor» resulta  de la rareza, de la 
utilidad i de la cantidad de trabajo  i de tiempo 
empleado en ia producción, i atribuye «valor», se- 
gun estas leyes, a  icapitales intelectuales'» del hom ­
bre, B ecaria  enseñaba, án tes  que Adam Smith, la 
im portancia de la  «división» del trabajo, i el rol del 
tiempo i de la capacidad industria l en la produc­
ción. Verri, menciona el principio d é la  ^ofertai  la 
demanda'»] formulado así: «el precio está en relación 
inversa del número de vendedores i en razón d irec ­
ta  del número de compradores».

Verri re fu ta  ^victoriosamente a los fisiócratas 
sobre la productibilidad del trabajo  industrial; su 
razonam iento  es de lo mas científico: «Todos los 
fenómenos del universo, sean producidos por la 
mano del hom bre o por las leyes íísicas, nos dan 
la idea, no de una creación actual, sino de una m odi­
ficación de la materia'».

«En el análisis de la idea de reproducción solo 
descubre el espíritu humano dos elementos: 
«aproximación i separación*. Hai reproducción de 
malar'» i de iriqueza'» cuando la tierra, el aire, el 
agua se transform an en g ra n js  en los campos, lo 
mismo que cuando por la mano del hombre se 
trasform a en terciopelo la secreción de un insecto,
o cuando pequeños trozos de metal se disponen de 
m anera  que fórmen un reloj. E l industrial se enri­
quece i  enriquece a la Nación «mucho mas rápidam en­
te que el agricidtor».

T ü rg o t í  C ondillac , en Francia , inician la era del 
cosmopolitismo sin barreras. «El que no olvide,
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decia Turgofc, que existen E stados separados los 
unos de los otros i constituidos diversamente, jam as 
t ra ta rá  bien ninguna cuestión de econom ía polí- 
tica>.

Este escritor ilustre, que habia  dicho «que los 
hom bres no se ilustran sino por «/os tanteos de la 
esperiencia», no tom a pa ra  nad a  en cuen ta  la  forma 
cion h is tórica  de las sociedades, su estado actual 
i sus in tereses recíprocos, para  juzgar de las leyes 
que reg lan  la economía particu la r  de cada  pueblo.

T u rg o t  se declara  ciudadano del Universo, como 
lo s  «sans patriéis ÚQ los t iempos modernos. Form ula 
la lei de bronce, a tribuida despues ol econom ista 
Ricardo, diciendo: «que en todo jénero  de trabajo  
debe suceder i sucede, en ofecto, que el salario del 
obrero se limita a lo necesario para  la subdstencia». 
E lo b re ro q u e  no tiene m asque  sus brazos,está, pues, 
en el hecho, si no en méritos, subordinado al dueño 
de la tierra . L as  condiciones son inevitablemente 
desiguales., «i esta  desigualdad debe crecer con el 
desenvolvimiento de la riqueza».

CoNDiLLAC sostiene, como Verri, que las riquezas 
natura les  no son mas que diferentes « transform a - 
ciones». E n  esas transform aciones se encuentran  
los productos que la n a tu ra leza  h a  p reparado  para  
m ateria  p rim a de las artes, que la h acen  tom ar di­
ferentes formas mas o ménos útiles i le dan nuevo 
valor. L a  industria  es, en último anáhsis, una fuen­
te  de riquezas.

«Ninguna cosa, dice, hab lando  del «valor», tiene 
un precio absoluto, porque nad a  es mas variable 
que la idea que nos hacem os del valor, o la in te n ­
sidad del deseo de poseer un objeto útil».
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H u m e , en Inglaterra , com bate  el contrato social 
de Rousseau i demuestra su imposibidad. H ab lan ­
do del progreso, dice que no es arbitrario. «La \ o 
Juntad hum ana tiene sus leyes; como el resto de 
las cosas en Ja naturaleza, está  sometida al deter- 
minismo universal». l!Ístudia el desenvolvimiento de 
las sociedades en su conjunto, como un «todo con­
creto i orgánico». No separa  jam as la producción de 
la riqueza, de las otras «funciones sociales») i consi­
dera el desarrollo de la prospei'idad económicacomo 
ligado en «.cada sociedad» por relaciones necesarias, 
al progreso de los conocimientos, de las artes i de 
las instituciones políticas».

P o r  la p rim era vez, se formulan las relaciones 
de in terdependencia  de la economía política con 
las ciencias sociales. Hume sostiene que el Estado 
debe intervenir en los fenómenos económicos; de 
be «protejer las manufacturas nacientes» i oponerse a 
las causas que podrian restrinjir el acrecen tam ien­
to dé la poblacion. No se estima ciudadano del 
Univeiso, sino «súbdito ingles»; se queda «nacionu- 
Lsta» i no so inclina al cosmopolitismo a que se 
dejó a rra s tra r  Adam Smith i su escuela.

Adam Smith

A d a m  S m i t h  no hace mas que avanzar las doc­
trinas de loa fisiócratas en m ateria  de comercio 
in ternacional. D upot de Nemours habia dicho que, 
«hablando exactam ente, no existe eii el mundo 
mas que una sola sociedad Immana». Adam Smith 
olvida la existencia de naciones separadas, como 
lo queria Turgot; no tom a en cuenta la política, ni 
el gobierno: supone las paz perpétua entre las na:
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ciones, la  asociación universal de los pueblos en 
una sola república, i rec lam a la libertad  absoluta 
de comercio.

E n tre  tan to , como lo veremos mas adelante, la 
«■paz perpétua»  es una  espresion g ram atica l vacía 
de sentido en biolojía i en sociolojía; la asociación 
universal, un sueño utópico e irrealizable; la  lei 
e te rn a  de la  n a tu ra leza  es la selección que nace 
de la  «lucha por la existencia», lucha de todos los 
instan tes , sin treg u a  ni reposo; loa mejor dotados 
sobreviven, los ménos aptos perecen  i son elimina- 
nados.

U na  ciencia  fundada en concepciones sen tim en­
tales del espíritu  es una  ciencia en el aire, una  as- 
tro lo jía  informe que no se d iíerencia de las concep­
ciones de Tolomeo sobre el sistema p lanetario . 
Como ha  dicho mui bienNovicow; «todo lo que no 
se funda sobre las ciencias naturales, se basa  en la 
arena».

L as leyes que presiden a la form acion i rep a r t i ­
ción de la riqueza son, según Smith, la obra de un 
«D:os bueno» que h a  querido la felicidad del hombre
i el m anten im ien to  de las sociedades, leyes que le 
parecen  «mui bellas i  llenas de armenias ccultas». El 
mundo m oral está  reji5o por las <deyes de la simpa- 
tia» , la cual b as ta  para  asegurar  «la paz social» i la 
moralidad. Los in tereses son na tu ra lm en te  «solida­
rios» como los espíritus son «simpático'^», i todo el 
mundo obtiene beneficios del progreso común.

Este optimismo no impide a Sm ith  reconocer 
que m iéntras  la riqueza se ((acrecienta» en ciertos 
paises, «decrece» en otros; i en tónces  las clases labo ­
riosas son condenadas a  crueles sufrimientos; pero 
todos estos males los a tribuye a la in jerencia  de los
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gobiernos. Los poderes públicos no sabrian  tocar 
este «admirable viecaidsmoestablecido por la naturaleza» 
para  la produccioiii distribución de laa riquezas, sin 
llevar el desórden i la ruina.

P o r  consiguiente, si todos los gobiernos se abs­
tienen de intervenir en m ateria  económica, se fo r­
ma una asociación universal; se borran las fron te­
ras i el mundo entero formaria un solo taller i un 
solo mercado: tal es el fondo de esta doctrina  p ro ­
fundamente anárquica. Adam  Smith considera la 
libertad de comercio como una exijencia de la r a ­
zón, sin detenerse a contem plar el desarrollo h istó­
rico de esta  idea, en presencia de las leyes de la 
sociolojía. Coloca los individuos por sobre las n a ­
ciones; tom a como objeto de sus estudios los pro^ 
ductos desligados de las demas fuerzas sociales que 
concurren a  la producción U n materialismo es tre ­
cho unido al individualismo mas absoluto forman 
la base de su sistema.

Analiza los elementos de la riqueza, traza  con 
claridad la obra de la producción, considerando los 
individuos aislados, como si no existieran naciones, 
ni intereses, ni guerras. L a  civilización, la prosperi 
dad, la duración, el poder, la independencia de los 
paises, elementos todos de la ciencia social, e s tre ­
cham ente  vinculados a la economía, no los tom a 
para  nada  en cuenta. La sociolojía no en tra  en sus 
dominios.

Su principio consiste en com prar donde vendan 
mas barato, no im porta que se arruine la industria 
de un pais. P a ra  él todo es cuestión de adquirir i 
conservar valores, descuidando por completo el 
acrecen tam ien to  de las fuerzas productivas; que
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abandona al azar, a la casualidad, o a las sim patías 
humanas.

El porvenir de cada nación, la vida de cada or­
ganismo social, le son indiferentes. Especula sobre 
un m undo ideal, i no le in te resa  la  suerte  de cada 
grupo social, con ta l que la hum anidad  en te ra  acu­
mule riquem s.

L a  influencia del comercio in ternacional, las 
fluctuaciones i ca.atnidades que éste provoca, no 
le preocupan, ni poco ni mucho; que una  nación 
se eleve a  la cúspide de la prosperidad  i o tra  cai­
ga  en la postración  i en la ruina, no a fecta  en 
n ad a  su teoría , s iem pre que los valores cambiables 
p e rm anezcan  idénticos i no disminuya la riqueza 
del jén ero  humano.

No discutimos los títulos em inentes de A dam  
Sm ith p a ra  ser llamado m aestro  de la Economía 
Política; pero  nada  es absoluto en el dominio de 
la  ciencia, i la  sociolojía ha  derribado por sus ci­
mientos este castillo de la inducción  i de la m eta- 
física, p a ra  edificar la  economía social en el te rre  
no de las realidades históricas, conforme a  las leyes 
de la evolucion de las sociedades,

Juan B. Say

JüAN B. S a y , dotado de un g ran  ta len to  de sis­
tem atización i de esposicion, puso en órden i vul­
garizó los m ateriales reunidos por Smith. Los 
fisiócratas hab ian  sostenido que solo la t ie r ra  era 
productiva; Smith, siguiendo a  sus predecesores, 
atribuj^ó igual carác te r  a las m anufacturas, Say 
rec lam a p a ia  los trabajos intelectuales, como lo
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habia sostenido Galiani, la calidad de productivos; 
pero cae en la inconsecuencia de creerlos p roduc­
tivos por cuanto son remunerados con riquezas, 
sin considerar que tales riquezas existian creadas 
de antemano.

Say defme la economía política como la ciencia 
de la producción, de la distribución i del consumo 
de las riquezas; i dice que las riquezas se p rodu­
cen por el trabajo, se distribuyen por el cambio, i 
se consumen por el uso; pero esto no nos parece 
que sea avanzar demasiado en el dominio de la 
ciencia, pues nadie ha pensado que la ociosidad 
puede ser fuente de producción ni que las riquezas 
circulen por sí solas, sin ayuda de los trasportes  i 
de! comercio, ni que se consuman por otros medios 
que el uso.

Definir el capital, los salarios, la renta; descom­
ponerlos en sus elementos; razonar sobre las cau­
sas que los hacen  subir o ba jar  es, sin duda, un 
progreso evidente sobre los sistemas que le p rece ­
dieron; pero ello no dice relación a la economía 
social, i puede ser aplicado a la economía particu­
lar de cualquier mercader.

Que la riqueza consiste en la posesion de valores 
cambiables; que los valores se crean por el t r a ­
bajo unido a los ajentes naturales i al capital; que 
los capitales se forman por el ahorro i por el exce­
dente de la producción sobre el consumo; que el 
intei’es privado es el mejor estimulante de la p ro ­
ducción; que el colmo de la sabiduría consiste en 
com prar donde se venda mas barato; que es in sen­
sato fabricar por sí mismo lo que se puede com­
prar en el estranjero; que los gobiernos deben 
«dejar hacer», «dejar pasar», sin preocuparse de la
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suerte  del pais que dirijen: todo esto h a  parecido  
la suprem a ciencia a los eátadistas del pasado 
siglo i a  muchos conductores de pueblos dél siglo 
presente.

No es de estrañar, dice Federico  List, con toda 
malicia, que tan to s  funcionarios públicos se hayan 
afiliado en tre  los adm iradores de Sm ith  i de Say, 
pues, el principio del «laisserfaire», «laisser passer» 
no exijia gasto  alguno de inteligencia. ¿Quién no 
hab ria  tenido la  ambición i la capacidad de ser un 
g rande  hom bre de EstadO; cuando p a ra  ello solo se 
requeria  pe rm anecer con los brazos cruzados?

M a l t h u s , R icahdo  i  S t ü a r t  M ill c o m p l e t a n  l a  fa -  
l a n j e  d e  l o s  e c o n o m i s t a s  d e  l a  e s c u e l a  c l á s i c a  u  

o r t o d o j a .

M a l t h u s  c r e i a  h a b e 3 ‘ d e s c u b i e i ’t o  l a  l e i  d e  l a  p o ­
b l a c i o n ,  s o s t e n i e n d o  q u e  l o s  h o m b r e s  a u m e n t a n  e n  
p r o g r e s i ó n  j e o m ó t r i c a ,  m i é n t r a s  l a s  s u b s i s t e n c i a s  

c r e c e n  e n  p r o g r e s i ó n  a r i t m é t i c a ,  t e o r í a  q u e  n o  h a  
s i d o  h a s t a  a h o r a  c o m p r o b a d a  p o r  l a  e s p e r i e n c i a .

R i c a r d o  investiga las leyes de la  «i'enta» i de los 
«salarios» i dem uestra  que m iéntras  la prim era  se 
eleva, los segundos se abalen. L a  lei d é lo s  salarios 
h a  sido form ulada diciendo: que tienden  a disminuir 
al mínimun indispensable p a ra  la subsistencia i 
p a ra  la p e rpe tuac ión  de la  especie.

Economistas eciécticos

U n a  pléyade de economistas h a  venido despues a 
profundizar muchos puntos  dignos de estudio d e n ­
t ro  del concepto de la  econom ía fundada por Say i 
p o r  Smith, pero apartándose  mas i mas de las doC' 
tr inas  de los m aestros  o in te rp re tándo las  de diversa 
m anera . Se ha  formado, así, una  escuela interm edia
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llamada ecléctica, qne busca en la solucion p rác ti­
ca dé los problemas económicos la verdadera senda 
que deben recorrer los estadistas para  dirijir los 
destinos de los pueblos.

L a  denominación de ecléctico equivale a hacer 
profesion de indocto, de Palta de ciencia, i es fre­
cuente oir a hombres de muchísimo talento v a ­
nagloriarse de ser eclécticos en m ateria  de econo­
mía social, lo que tan to  vale como decir que 
no saben nada. E sta  observación no se refiere, por 
cierto, a los eaci-itores que vamos a citar, cuya 
nom bradla los pone a cubierto de toda duda sobre 
sus servicios a la ciencia; pero por lo mismo, habia 
el derecho de esperar de ellos una situación defini­
da, en arm onía con sus conocimientos i sus ta len ­
tos, en homenaje de la ciencia misma.

Los principales representantes  de la escuela 
ecléctica son, entre muchos otros: Droz, Dunoyer, 
Rossi, Passy, Thiers, Blanqui, Bastiat, Leon Pau- 
cher, Coquelin, Chevalier, Leon Lavergue, Walows- 
ki, Gfarnier, Courcelle Seneuil, Jules Simón, Bau- 
drillart, Laveleye, Molinari, Federico Passy, Leon 
Say, Levasseur, Leroi Beaulieu, Colson i muchos 
otros cuya enumeración seria interminable

Doctrinas positivas.— Escuela nacionalista

La escuela cosmopolita, partiendo del individuo 
aislado, habia desconocido el rol de los gobiernos, 
olvidado las fronteras que separan las naciones, i 
especulado sobre una humanidad ideal.

A hora bien, los hechos económicos tienen inevita < 
blemente por tea tro  grupos sociales cuya unidad
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histórica  es bien definida i que accionan sobre la 
m archa  de estos fenómenos, en las relaciones de 
los ciudadanos en tre  sí, i con el cuerpo social a 
quepei’tenecen, en las relaciones de las sociedades 
con o tras  sociedades.

E n  la p r im era  m itad  del siglo X IX  se produce 
un cambio en Estados Unidos i en Alemania, cuyas 
industrias nacionales tienen necesidad de p ro tec  
cion.

J oh n  Rae publica en B oston  sas «Nuevos p r in ­
cipios de Econom ía Política», esponiendo lo en g a ­
ñoso del sistema del Ubre cambio (the fallacy of the  
System of free trade). R eacciona con tra  el cosmo­
politismo de la escuela de Adam Sm ith P a ra  R ae  
la E conom ía  Política es «la ciencia que espone la 
na tu ra leza  de la economía nacional» o que m uestra  
cómo un pueblo se pi'ocura los bienes materiales 
gracias a  los esfuerzos económicos de sus miem­
bros.

El fundador de la escuela nacionalista  alemana, 
F ederico  L ist , comprendió, el prim ero de todos, 
que la econom ía social debia seguir los principios 
del método histórico, i que no podia tom ar como 
objeto de sus investigaciones la riqueza en jeneral, 
en el tiempo i en el espacio, sino el desenvolvi­
miento de la  r iqueza de un pais dado, en el m om en­
to histórico que se contempla. Estendió el con 
cepto de riqueza a la «capacidad de producirla», 
sentando el principio de que «la facultad d ep ro d u  
cir riquezas vale mas que la  r iqueza misma». Evi 
denció la falsedad de los a rgum entos  de los eos 
mopolitas cuando invocan p a ra  el libre comercio de 
las m anufacturas razonam ientos aplicables a los 
productos agrícolas. H izo estensivo el principio de
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la cooperacion del trabajo a la nación en tera  i a 
la humanidad toda.

La economía política, escribia L i s t , debe fundar­
se en las lecciones de la esperiencia, apropiar las 
medidas que ésta aconseja a las necesidades del 
presente, a la situación particular de cada pueblo; 
sin desconocer las exijencias del porvenir i las del 
jénero  humano todo entero. Se apoya, por consi­
guiente, sobre la ^.filosofía, sobre la política i sobre la 
historian. «En Ínteres del jénero  humano, la filosofía 
reclama la aproximajcion de los pueblos, la ren u n ­
cia de la  guerra, la creación del derecho federal, la 
libertad de relaciones en el < ó̂rden moral», en fin, la 
unión de todas las naciones bajo el réjimen del de 
recho, o sea la asociación universal. En Ínteres de 
la «nacionalidad» la política, exije, al contrario, 
garantías  de su independencia i de su duración, 
medidas destinadas a procurar su progreso en civi­
lización i en poder; a perfeccionar su estado social 
de m anera  que pueda desenvolverse arm ónicam en­
te  en todas sus partes. La ''historia, de su lado, e n ­
seña que, en todas las épocas, el progreso material 
e intelectual ha  estado relacionado con la esten ■ 
sion de la sociedad política i del comercio. L a  bis 
toria  justifica las exijencias de la política i de la 
nacionalidad recordando cómo las naciones h in  p e ­
recido por no haber velado suficientemente los in 
tereses de su cultura i de su poder.

La lucha económica, como lo veremos mas a d e ­
lante, puede privar a una nación de sus bienes, de 
su libertad, de su constitución, de sus leyes, de su 
oiijinahdad i del grado de cultura alcanzado; i 
puede aun someterla i esclavizarla. Conservar, desen. 
v )lver, perfeccionar su nacionalidad, tal debe
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ser el objeto principal de sus esfuerzos p a ra  llegar, 
por este medio, a l a  asociación universal en tre  pue^ 
blos que se hallen en el mismo grado de cultura i de 
poder.

U n a  asociación universal que tuv iera  a su cabe , 
za  el poder i la riqueza p reponderan te  de un solo 
pais, conducirla  a la subordinación i dependencia  de 
todos los demas; herirla  los sentim ientos i los in ’ 
te reses de todos los pueblos que se s ien ten  llam a­
dos a la independencia, al b ienes ta r  i a  la im portan ­
cia política. Seria  la conquista  del Orbe realizada 
por la concurrencia  industrial.

L a  economía política, según la espresion de List, 
no se lim ita a enseñar cómo los individuos produ. 
cen valores cambiables, los d is tribuyen  i los c o n s u ­
men. El estad is ta  quiere i debe saber algo mas, de 
be conocer cómo se despiertan , se ac rec ien tan  i 
se p ro te jen  las fuerzas productivas de una nación; 
por qué se aminoran, se adorm ecen, o se destruyen! 
cómo pueden ser empleados mas eficazmente los 
recursos del pais en favorecer la existencia nacio­
nal, la prosperidad, la independencia, el poder, la 
civilización i el porvenir d é l a  nación. T nosotro^ 
agregarem os, cómo puede com batir  i vencer a las 
naciones rivales en la lucha por la existencia, cómo 
puede defenderse  en esta  g u e rra  desapiadada, im • 
p uesta  a todo cuanto existe como lei ineludible de 
la  na tu ra leza .

L ist nos pone en camino de la economía social; 
con una c larovidencia superior a su tiem po, sos­
t iene en su «Tratado N acional de Econom ía Poli ti. 
ca», que la  asociación es el medio mas eficaz de 
au m en ta r  las fuerzas i de asegu ra r  la felicidad del 
hombre; pero  que la  asociación no puede abarca^
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al jénero  hmnano entero sin amenazar la libertad 
de todos; que los Kstados son intermediarios indis­
pensables entre el aislamiento individual i la c o n ­
federación universal. Hace, pues, lugar al «or»anis- 
mo social» que forma la nación.

Escuela socialista.— Los primeros socialistas

En el siglo XVIII descollaron B o s s u r t í  P e n k l o n , 

precursores del socialismo cristiano, como Rous­
seau i Mabl}'  ̂ lo fueron del socialismo contempo", 
ráneo.

R o u s se a u  (1753) respondiendo a la cuestión del 
oríjen de las desigualdades humanas, no cree que 
Dios, autor de la sociedad, haya podido querer la 
desigualdad de condiciones; colmar de bienes a ua  
pequeño número i condenar a los demas a la m ise ­
ria. L a  propiedad no es de derecho natural, no e n ­
tra  en los planes primitivos de la Providencia. 
Concurrencia i rivalidad de una parte, oposicion 
de intereses de la otra, i el deseo oculto de hacer 
su propio provecho a espensas de otro, s o q  los 
efectos de la propiedad i el cortejo inseparable de 
la desigualdad naciente. De ahí la necesidad de 
establecer «.por contrato» un ónlen legal en que cada  
cual abdique su libertad i entregue sus posesio­
nes en manos de la «comunidad^. La propiedad es. 
pues, de derecho civil, ella es un hecho social deri- 
vado de la voluntad colectiva.

No basta  imponer a los ricos mas que a los po> 
bres; la imposición debe ser «en razón com puesta» 
de la diferencia de sus condiciones i de lo supèrfluo 
desús  bienes: en otros términos, el impuesto no de­
be ser proporcional sino «pragresivo».
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Mabli es mas radical, n iega  la propiedad misma. 
R eprocha  a los economistas que se ocupen solo de 
los bienes m ateria les  del hom bre, «son las virtudes 
las que sirven de base a la felicidad de las socieda­
des, los campos vendrán  despues».

« P ara  con tener al m m struo de,la avaricia i de la  
p rodigalidad que no se cansa  jam as  de adquirir i 
de disipar, es necesario  im pedir la  desigualdad de 
bienes i forzar a todo el m uadu a vivir en una  co n ­
dición modesta. U n  solo medio se p resen ta  i es 
hacer  la propiedad común: en otros términos, abolirla 
completamente».

Socialistas humanitarios

L a  escuela cosmopolita no solo era  e s traña  a la 
idea de patria , sino indiferente a la  suerte  de los 
trabajadores, R icardo i Malthus habian  puesto en 
claro el porvenir de los asalariados cuyos sufrimien­
tos am argos son la condicion necesaria  de la a c u ­
mulación del capital. El socialismo moderno nació 
en Francia , fué bautizado en In g la te rra  i a lcanza 
en A lem ania  su m ayor desarrollo.

F o u r ie r , S aint  S imon, E n pa n t in , O w e n , L uts B lanc , 

P r o udh o n  fueron los principales sostenedores de es 
tas doctrinas hum anitarias, en F ran c ia  i en In g la ­
terra. Sueñan pa ra  la industria  una  organización 
ideal, la esplotacion en común del Globo. Todo hom ■ 
bre en la sociedad tiene derecho de vivir, «vida 
m aterial, in telectual i moral; la sociedad es respon­
sable en g ran  p a rte  de la miseria, de la ignorancia
i de los vicios que no evita ni destruye».

Ni Blanc, con sus talleres nacionales; ni Owen,
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con sus «colonias», habrian de detener el socialis' 
mo contem poráneo.

Socialistas científicos

lios principales fundadores del socialismo cien­
tífico: F iohte , R odbkrtus, L assa ixk , C ari. M a r k , 

T hom ON I E ngel  reclaman la intervención guberna- 
na tiva  para  introducir mas razón i justicia en el 
juego  de las leyes económicas naturales. El trabajo
i la repartición deben ser organizados colectivamen 
te  L a  propiedad debe ser unlversalizada.

M iéntras la ren ta  crece, la  parte  del obrero no 
puede aum entar jamas, i como el capital es trabajo, 
el obrero resulta espoliado; el capital no tiene de ­
recho a  reproducirse, la mitad del trab jo del obre­
ro cede en provecho del patron, lo que es una  es- 
torcion.

La producción de la riqueza no es mas que un 
medio i no un fin; lo im portante es la justa  repartí 
cion. «El fin de la economía política, según Thom  
son, es determ inar el modo de distribución de la 
riqueza, propio a realizar la mayor felicidad po 
sible».

R'IRbeutüs basa la teoría del valor en la duración 
normal i en la enerjía del trabajo.

C arl  M a r k  hace de la economía social la base de 
la estructura  de las sociedades; todas las ramas de 
la sociolojía están subordinadas a la economía, que 
es la ciencia destinada a in te rp re ta r  todas las de 
mas. La ciencia económica, fundamento de la c ien­
cia social, tiene por objeto el conocimiento de las 
fuerzas productivas materiales de las sociedades.
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L a to ta lidad de estas relaciones forma la e s tru c tu  
ra  económica sobre la cual se eleva la estructura  
jurMica i política. L a  ciencia económica tiene 
por objeto este doble desenvolvimiento de las fuer­
zas productivas i de las relaciones necesarias que 
de ella resultan. Este desenvolvimiento debe con 
ducir a la socialización de los medios de produc­
ción.

El dominio de la ciencia económica se nos p r e ­
senta, solo por abstracción, como un dominio dis­
tinto de la ciencia social toda entera; su definición 
no puede ser sino sociolójica, es decir, dominada 
por el conjunto  de fenómenos sociales.

Con C. de P akpb , B knoit M alón  i D bslinikrs  e l  

socialismo se hace mas positivo e integral, i el c o ­
munismo absoluto se a tenúa  en un colectivismo 
relativo e histórico que p repara  un derecho e co ­
nómico nuevo, transitorio  pei'o progresivo.

«La economía social, ha  dicho De Paepe, es la 
ciencia que 'enseña  cómo se efectúa la producción, 
el consumo i la distribución de la riqueza i cómo 
debe efectuarse p a ra  realizar el b ienesta r  social.»

Socialistas de la cátedra

Los socialistas de E s t a d o  o de la Cátedra, sos­
tienen que allí donde el Gobierno está  de acuerdo 
con la Nación, se constituye un órgano de la v o ­
luntad colectiva i puede encargarse  de funciones 
económicas mas i mas im portantes. P a ra  los indi­
vidualistas, el Estado  no debe tener  o tras funciones 
que las de garan tir  el de’"echo de los individuos; es 
la teoría  del Estaño Jendarm<’. Kant, F ichte, Hum- 
bodt, Macaulay, Mohl, Eotvos, son de esta  opinion.
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P a ra  los socialistas de la cátedra, el Estado  tiene 
por fia la felicidad de los gobernados i debe e s ten ­
der sus funciones a todo lo que diga relación con 
el bienestur de la comunidad: es la teoría  del Eslu­
do Providencia.

Ei Estado es un organismo que nace, crece, se 
nutre, se reproduce i muere. Sus funciones se estien 
den a todo lo que es necesaiio  pa ra  su conserva­
ción i desarrollo: funciones económicas, educativas, 
defensivas, etc. Bluntscbli, Schaeffe, Feuillée, Epi- 
ñas, Cousin, sostienen este principio. El progreso 
de la civilización no es posible sino por la acción 
del Estado que favorece la producción la división 
del trabajo, la grande industria, el cambio, el co ­
mercio, el enriquecimiento i la sobdaridad  del jé n e ­
ro huuiano.

«El Estado da satisfacción a  una infinidad de 
necesidades relacionadas con la cultura, la educa­
ción, el fomento de las artes, el utilaje d é la s  c ien ­
cias, el perfeccionam iento de la agricultura, de la 
industria i del comercio. D esem peña funciones mas 
elevadas aun, es el órgano de la unidad i de la con­
ciencia nacionales, es la condicion de existencia de 
la  patria.»

l.iOS represen tan tes  mas ilustres del socialismo 
de Estado son: H elo, S o h m o l lk r ,  S c h e e l ,  S c h ö m b e r g ,  
W a g n e r ,  A hhkn-i HoLTZKNDOiiF.SyiiKL, S c h a e f f e ,  cuya 
obra «Estructura i v i d a d d  cuerpo social», encierra la 
doctrina com pleta de la economía a lem ana con­
tem poránea.

Entre los franceses podríam os citar a.CÁRLos G id e .
Debemos mencionar tam bién  a los socialistas 

eclécticos, C a r l o s  M a u l ó  i E m i l i o  d e  L a v e l e y e , r e ­
presentantes  de la escuela de transición entre  la

— 45 ^



economía clásica i el socialismo humanitario. Mauló 
concibe el desenvolvimiento económico como un 
órden evolutivo determinado por las condiciones 
primarias de la naturaleza física i correspondientes 
a estados sucesivos de la m enta lidad  humana. L a v e - 

l e v e  niega la existencia de leyes naturales; para  é l  

solo existen las leyes que d ic ta  el lejislador.

Economia scoiai.— Economía i ciencias positivas

L a  prim era necesidad del ser vivo, hemos d cho, 
es la nutrición. P o r  nutrición debe entenderse  toda  
apropiación i toda  adaptac ión  del medio físico; e n ­
tran, pues, en esta  acepción los alimentos, los vesti 
dos, la hab itac ión  i las riquezas todas que contri­
buyen al b ienestar i a la felicidad del hombre.

L a  sociolojía, que estudia las sociedades huma 
ñas, no sabria  existir si no tom a como punto de 
partida  la vida de nutrición del organismo social 
L a  ciencia económica preside todas las funciones 
del organismo colectivo que llamamos nación La 
vida es una correspondencia  del organismo con el 
medio. L a  sociedad tiene una vida mas compleja 
en cuanto m ira  a las relaciones de los individuos, 
de los individuos con el cuerpo social i de los gru 
pos sociales en tre  sí, comprendido el medio físico 
ambiente que forma parte  in teg ran te  del o rg an is ­
mo social.

L a  ciencia económica ab raza  el conjunto de las 
condiciones físicas, bioló,icas, psicolójicas i socia 
les que constituyen el mediò en que se opera  la 
vida nutritiva de la sociedad. Todos los fenómenos 
económicos se hallan formados por movimientos
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cosmolójioos, orgánicos i psíquicos ponderados en 
grado  superlativo en el seno de la sociedad en  que 
se realizan. L a  economía no represen ta  solam ente 
el aspecto material de la vida social, en oposicion a 
la moral, al derecho, a la política: todo hecho econó 
mico es tam bién  psíquico, como todo hecho psíqui­
co o ideol''jico, es tam bién mater.al. Todo hecho 
económico tiene esta es truc tu ra  compuesta j-ela- 
c ionada con los dem is  fenómenos sociales, que 
son, en último resultado, manifestaciones de la 
vida económica. Sin nutrición no hai vida. Los 
eéres viven porque se hutreu i no se nu tren  porque 
viven. L a  ciencia económica domina todas las de ­
mas ciencias sociales. El alma colectiva de la so 
ciedad está  indisolublemente ligada a todas las m a ­
nifestaciones de la vida social, principalm ente a la 
función económica.

Las relaciones de la economía con las demas 
ciencias positivas son orgánicas; la es tíuc tu ra  i la 
vida económica forman parte  in teg ran te  i princi­
pal de la estructura  i vida jeneral de la sociedad.

L a  economía social e stá  en relación inm ediata  i 
constan te  no solamente con las otras ciencias so­
ciales, sino con todas las demas ciencias cosmoló- 
jicas i biolójicas, se liga de uno i de otro lado al 
conjunto de ciencias concretas i abstractas, p rece­
dentes i subsecuentes, como lo dem uestra el si­
guiente cuadro que pedimos prestado a la obra 
de M. de Greeff, «Sociolojía Económica»:
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Ciencia« abstracti»  

1 MATEMÁTICA

Jeom etrla... 

Aritmética...

A ljebra........

Mecánica__

2 . 0  ASTRONOMÍA

Ciencias eoooretas

Jeometría descriptiva. 

Artes de cousttuccion 

e imitación.

Me( única aplicada.

Meteorolojía.
Jeodesia.
Jeografía.

Aplicación a  la cconom a

Agrimensura, pesos i 
medidas, monedas, 
censo, catastro, es­
tadística, maquina­
ria, productibilidad 
del trabajo.

Jeografía comercial,in­
dustrial i agrícola. 
Ajentes naturales.

3 . °  FÍSICA . Física aplicada. Industria, agricultura,
Electricidad, magne- regadío, fuerza mo-
tismo, luz, hidrostáti- triz. 
ca.

4 . 0  Q U Í M I C A . . . .  Mineralojía, jeolojía, Minas, canteras, cul-
estratigraiía, paleon- turas, abonos, espio-
tolüjía, química in- tacion, mejoramien-
dustrial, agrícola. tos, tintuias.

5 . 0  B IOLOJÍA. Botánica, zoolojía. Cultivos, c r i a n z a s ,  
subsistencias, pobla­
ción, duración del 
trabajo.

6.0 psicoLOjíA. fínsefianza, educación, Escuelas profesiona-
pedagojía. les, fuerzas nervio­

sas del trabajo.

7 . 0  SOCIOLOJÍA. Autropoiojía, mesóla- Poblacion, estructura,
jía, etnografía, ar- f u n c i o n a m i e n t o ,  
queolojia, derecho. evolucioi, derecho 

civil, comercial, etc.



Como se vó, no hai ciencia positiva alguna que 
no se relacione con la economía i tenga  aplicación 
a sus fenómenos.

Relaciones con la sociolojia
De otro lado, dice M. de Greef, la  ciencia eco ­

nómica tiene relaciones de in terdependencia  mas 
complejas i mas especiales con todas las otras 
ciencias sociales.

Relaciones con la jenética
L a economía tiene una influencia decisiva sobre 

la poblacion, sobre la e s tru c tu ra l  vida familiar, s o ­
bre la mortalidad, los matrimonios, la duración del 
trabajo, los salarios; sobre la vida doméstica, la 
evolucion de la familia, según los estados económ i­
cos; sobre la habitación, la hijiene, la  duración de 
la vida, etc., etc.

Relaciones con la estética

Según los datos de la psicolojía, los sentimientos 
estéticos tienen relaciones directas con la vida o r ­
gánica, especialmente de nutrición; el a rte  deriva 
de la vida económica por el tiempo que perm ite  
dedicarle, necesita  para  su aparición de c ierta  co­
modidad fisiolójica i económica; las artes  indus 
triales forman el lazo de unión con las bellas artes. 
Las artes dependen de la vida económica de las 
clases, castas, etc. De los templos, castillos i p a la ­
cios, van hasta  los salones burgueses, i concluyen 
por embellecer todos los útiles de la vida i de las 
habitaciones obreras.
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Relaciones con las creencias

L a  economía se relaciona todavía  con las con­
cepciones relijiosas, metafísicas i científicas del ó r­
den económico; como, por ejemplo, la concepción 
pagana, bíblica o cristiana del trabajo; concepción 
metafísica del órden económico de las sociedades; 
concepción sociolójica de la  economía; aplicación 
de los m étodos científicos al estudio de la econo 
mía, etc., etc.

Relaciones con la ética

L as costumbres o modos habituales de conducta 
en la  sociedad se de term inan por las condiciones 
económicas, como, por ejemplo, el infanticidio, el 
suicidio, el abandono de los hijos. Del mismo modo, 
la moral es, según los tiempos, rehjiosa, metafísica, 
positiva, igualitaria, a ltru ista  o egoista, pacífica o 
guerrera, capitalista, burguesa o socialista, según 
las condiciones económicas.

L a  promiscuidad, las uniones sexuales, la p o li­
gamia, la prostitución, están  en estrecha d ep en ­
dencia con el estado econóniico. L a  m entira  con ­
vencional de la moral privada o pública se le 
relaciona.

E n  jeneral, cada vez se n o ta  mas la subordina­
ción continua del ideal moral al ideal económico.

Relaciones con el derecho

El derecho público i privado está  subordinado 
al derecho económico; el derecho familiar, p e rso -
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nal, de herencia, contractual, real; el derecho p riv a ­
do i público, nacional e in ternacional, e stá  en re la ­
ción constan te  con el estado económ ico de la 
sociedad. L a  lejislacion tiene bases esencialm ente 
económ icas: lejislacion civil, com ercial, industrial, 
rural, obrera, a rtística , literaria , etc. C ada nuevo 
período económ ico exije un  derecho especial 
nuevo.

Relaciones con la política

L a ciencia económ ica está  en re laciou  con la 
dirección de la vida colectiva que es objeto  de la 
política. E sta  dirección, organ izada por las in s titu ­
ciones políticas en órdeii a la represen tación , deli- 
beracion i ejecución de los di7ersos in tereses socia­
les, se halla  determ inada de un modo especial por los 
in tereses económ icos, tan to  in ternos ]como in terso- 
ciales. H ai una política económ ica no solam ente 
nacional sino in teriiacional. La organización eco­
nóm ica está  en rp.lacion inm ediata  con el estado de 
paz o de guerra  civil, política o social, de te rm in a­
da por el desacuerdo económico.

L a  política está  cambicn en relación con la o rg a ­
nización de las clases on el in terior i de las a g ru ­
paciones sociales en el esterior, en tre  las cuales 
re ina una lucha constante por la dom inación, cuyo 
objetivo es siem pre económico. L a po lítica  está, 
adem as, en relación con los distintos sistem as eco­
nómicos: m ercantilism o, proteccionism o, industria ­
lismo, libre cambio, socialismo, contractualism o.

Las formas políticas, nacionales o in te rn ac io n a­
les, dependen del estado económ ico que las deter- 
m ma: conquista, réjim en colonial, imperialismo,
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federalism o, uniones aduaneras, ré jim en  de puertas  
ab iertas, todo se subordina a  la in ten sid ad  de la 
producción i a la necesidad de abrirse nuevos m er­
cados.

U n punto  sobre el cual parecen  conciliarse las 
diversas escuelas sociales, es que las bases fu n d a ­
m entales de las sociedades son, sobre todo, econó­
micas.

E n  el prefacio de la «Critica de la Economía Polí-^ 
tica)> h a  dicho K arl Mark: «El modo de producir de 
la vida m ateria l determ ina, de una m anera  jeneral, 
el procesus social, político e in te lec tua l d é la  vida. 
No es la conciencia del hom bre la que determ ina 
su modo social de existencia, sino que su modo so­
cial de ex istencia  determ ina su conciencia».

E n  sociolojía, o mas bien dicho, en psico-íisiolojía, 
se m anifiesta la  unidad de com posición de todo 
cuanto  existe; la d iferencia se produce en la con i' 
posicion i o rganización de los elem entos co n stitu ­
tivos. L a  política, el derecho, la  m oral, la  ciencia 
no son, ni mas ni ménos, m ateriales, ni mas o ménos 
ideolójicos que la econom ía. L a  sociolojía positiva 
concibe la producción como un fenóm eno econó­
mico constituido, a la vez, de elem entos ino rgán i­
cos, orgánicos i psíquicos; no puede ser m ateriahsta  
n i idealista, sino social.

L a  sociolojía es una ciencia de relación, en que el 
factor económ ico es el dom inante, lo que no im pide 
a los dem as factores e jerce r tam bién una acción 
progresiva sobre toda la vida social.

L>e Greeff, a quien tom am os, en su m ayor p a rte , 
las consideraciones que preceden, define la econo^ 
mía, diciendo que «es la p a rte  fundam ental de la 
ciencia social, que tiene por objeto  el estudio i el
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conocim iento de las funciones i de la e s tru c tu ra  
del sistem a nutritivo  d é la s  sociedades, e n v is ta  de 
su perfeccionam iento, por la reducción progresiva 
del esfuerzo hum ano i del peso m uerto; i por el 
acrecentam iento  del efecto útil, en Ínteres i p a ra  
la felicidad com ún del individuo i de las especies 
organizadas en sociedad».

R e s ú m e n

P a ra  la  mas fácil clasificación h istó rica  de las 
doctrinas, escuelas i_sistemas que se h an  sucedido 
i com partido el im perio de la opinion en su res­
pectiva  época, damos el siguiente cuadro:

Doctrinas teolójicas

Escuela'? Tendencias
a )  FILOSOFOS P A G A X o s ... Subordinacion de l a  riqueza a la vir­

tud. Artes dignas: la agricultura i 
la milicia. Instrumentos de pro­
ducción: la tierra, los animales i 
los esclavos.

b )  PEEDICADOlíES CRISTIA­

NOS ..............................  Abandono de los bienes materiales.
Comunidad de bienes, vida común. 
Pobreza absoluta, condenación de 
la usura.

Doctrinas metafísicas

a )  E 8C0E_.A u t i l i t a r i a

I— SISTEMA M E R C Á im L ... Los metales precioso.s como riqueza.
Comprar materias brutas i vender 
artículos fabricados, balanza de co­
mercio. Restricción a la venta de 
productos brutos i a la compra de 
manufacturas.
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b )  ESCUELA COSMOPOIJTA

Escuelas Tendencias

I — SISTEMA FIS1ÓCBATA... La tierra es la sola fuente de riqueza.
Las manufacturas no son produc­
tivas. Libertad absoluta de comer­
cio internacional.

I I ----SISTEMA D EL VALOR

c a m b i a b l e  .................  Asociación universal de comercio.
Intervención de las leyes de la Na­
turaleza. Abolicion de las nacio­
nalidades. Dejar hacer, dejar pa­
sar. Comprar donde se venda mas 
barato. Productibilidad del traba­
jo industrial. Individualismo ab­
soluto.

Doctrinas positivas

a )  ESCUELA n a c i o n a l i s t a

EDUCACION INDUSTRIAL.

FUERZAS PRODUCTIVAS. El objeto de la ciencia es el grupo
social. Tiende a la educación in ­
dustrial de la nación. La facultad 
de producir vale mas que los pro­
ductos. Cooperacion nacional del 
trabajo por la reunión en un mis­
mo pais de la agricultura, la ma­
nufactura i el comercio. Seguri­
dad, independencia, duración i po 
der de la Nación. Instrumentos de 
circulación. Balanza comercial.



b )  ESCUELA SOCIALISTA

Escuelas Tondenoias

SOCIALISMO. COMUNISMO.

coLECíivisMo.............. La propiedad no es de derecho natu­
ral. El capital no debe reproducir­
se. Abolicion de la propiedad. Or­
ganización colectiva del trabajo. 
Socialización de los medios de pro­
ducción. Propiedad colectiva. Dis­
tribución conforme al esfuerzo útil. 
El Estado'regulador de la produc­
ción.

c )  ECONOMÍA SOCIAL

ECONOMÍA I  CIENCIAS PO­

S IT IV A S . EELA C I0N E8

CON LA SO C IO L O JÍA .... La vida de nutrición, base de la so­
ciolojía. La ciencia económica do­
mina todas las ciencias sociales. La 
economía relacionada con la s  
ciencias biolójicas i cosmolójicas. 
La economía rama principal de las 
ciencias sociales.
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SEGUNDA PAR'

Economía biolójica
NtrruiciON hiolójica,—E l Universo es un conjunto 

de sistem as que se fo n n a n i se deform an p e rp è tu a ­
m ente; p resen ta  una serie de alianzas i de co m b a­
tes que se p ro p ag an  al infinito; es im posible fijar 
el lím ite donde se detiene este poder de asociación, 

P ero  hai asociaciones consideradas . como irre  • 
dnctibles, tales son: la molécula, la célula, el ind iv i­
duo] el Estado.’L a célula, que es considerada  como 
elem ento prim ordial de los tejidos vivos, es un com ­
puesto estrem adam enta  com plejo. A ltman  ha  sos 
tenido que en la com posicion de la célula en tran  
siem pre elem entos que pueden considerarse  como 
el prim er grado de la individualidad orgánica. Efi- 
tos elem entos que tienen  la form a de pequeñísim os 
gránulos, se nutren , crecen i se reproducen  en el 
seno de la m asa protoplásm ica, i pueden estim ar­
se como verdaderas unidades fisiolójicas que re p re ­
sen tan  los elem entos vivos de la  célula. A ltman los



denom ina Uoplaslos i supone que ellos son el v e rd a­
dero individuo elem ental, i que las células son co ■ 
lonias de bioplastos.

L a  m ayoría  de los biólogos opinan, sin em bargo, 
con B r ü c k l e , que la  célula es el individuo orgánico 
elem ental, la prim era  form a individualizada que ha  
debido ap arecer sobre la tie rra , i es por esto que 
la  célula es base i fundam ento de com posicion a n a ­
tóm ica p a ra  las dem as form as que puede p resen ta r 
el individuo orgánico.

E l objeto de la  fisiolojía jeneral, dice Vbrworn, 
es investigar los fenóm enos vitales de la  célula, 
porque la  célula es el elem ento fundam ental de to ­
da sustancia  viva.

«Lo que llam am os vida en un  ser superior, no es 
algo que perten ezca  a éste como individuo o rg á­
nico, sino los fenóm enos visibles que p erten ecen  a 
la activ idad  vital de los elem entos anatóm icos que 
lo form an». ( G o g o k z a ).

Los fenóm enos vitales se refieren, todos, a  tres  
categorías: cam bio de m ateria, cam bio de enerjía i 
cambio de forma. E n  la célula se rea lizan  todos los 
fenóm enos que dan por resu ltado  final las funcio­
nes carac te rís ticas  de los séres vivos. E n  ella se m a­
nifiesta el cam bio de m ateria  que produce la nwtri 
don', el cam bio de form a que orijina el desarrollo del 
ser, el cam bio de enerjía  que da por resu ltado  las 
funciones de la  sensibilidad i de la locomooion.

Los alim entos de la célula son todas las su stan ­
cias susceptibles de transform arse en protoplasm a. 
E n tre  los elem entos químicos carac te rís ticos del 
protoplasm a, en tran  p rincipalm ente: el carbono, 
el hidrójeno, el oxíjeno, el ázoe, el azufre, el fósfo­
ro i algunos otros cuerpos m inerales. I  como estos
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elem entos, por su g ran  di fucioii, form an p a rte  de in ­
num erables com puestos, las sustancias que pueden 
servir de alim ento a las células son considerables; 
pueden p roceder del mundo inorgánico o del o rg á­
nico; ser sólidos, líquidos o gaseosos.

Las células asociadas que constituyen el cuerpo 
de los anim ales superiores, por su estru ctu ra  esp e­
cial, se a lim entan  siem pre de m aterias líquidas o 
gaseosas; pero en algunas se observa, adem as, la 
facultad  de alim entarse de m aterias corpóreas, co • 
mo acontece con los leucocitos de la sangre que in ­
jie ren  todo cuerpo estraño que encuen tran  en su 
camino, por lo que son considerados como verda- 
deros a jen tes de liijienizacion de los organism os 
superiores, encargados de la defensa del cuerpo 
co n tra  las enferm edades infecciosas, por su facul- 
tad  de alim entarse i destru ir todos los m icrobios 
pató jenos, (M etschnicoff).

Lo que in te resa  p a ra  nuestro  propósito, es de jar 
establecido que la célula se alim enta, que descom ­
pone un sistem a gaseoso o m ineral, p a ra  tra s fo r­
m arlo en vejeta l o animal, lo que im plica una lucha; 
la  elim inación del sistem a vencido i un aum ento de 
vida p a ra  el sistem a triunfante.

L a fecundación, la  em briolojía, la m orfolojía i la  
reproducción de las células, todo está  dom inado por 
la  función prim ordial de la nutrición.

L u c h a  é n t s b  l a s  c é l u l a s  d e l  o r g a n i s m o .— P ero  las 
células luchan  tam bién  en tre  sí. E n  el seno del o r­
ganism o cada  célula t r a ta  de a tra e r  la  m ayor can ­
tidad  posible de sustancias alim enticias. Los resu l­
tados de estos esfuerzos son de lo m as variado; 
c iertos centros concluyen por ob tener la v ic to ria  i 
por estab lecer una suprem acía  perm anente . L as
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células del cerebro, por ejem plo, absorven dos ve 
ces m ayor can tidad  de sangre que las del resto  del 
cuerpo.

E n tan to  que se m antiene en  esta  lu d ia  una 
especie de equilibrio, el organism o perm anece en 
estado de salud; pero  cuando un grupo de céd u ­
las acap a ra  una can tidad  de alim entos que sobre­
pase la m edida ordinaria, hai entonces h ipertrofia  
de un lado i a trofia  del otro, es decir un estado de 
enferm edad. (Novicow).

Lo que llam am os re jen e rac io n  de los tejidos, es 
tam bién un producto  de la lu ch a  en tre  las células- 
Todas no tienen  igual capac idad  p a ra  asim ilar 
los elem entos nutritivos; las que son mas vigorosas 
prosperan  i se acrec ien tan  i concluyen por ahogar 
a las m as débiles, que m ueren i son elim inadas del 
organism o. (W. Roux).

E l cerebro  mismo, en fin, es un centro  de luchas 
incesantes. El fenóm eno de la  conciencia es el re 
sultado de estos com bates. Los m ovim ientos que 
tienen  m ayor in tensidad  concluyen por g an ar la 
victoria, llegan a dom inar, a h o g an  parc ialm ente  a 
todos los otros, i a convertirse en conscientes. (Cuan­
do los pensam ientos se p resen tan  tum ultuosos al 
espíritu, cuando no sabem os a qué argum ento  dar 
la p referencia p a ra  convencer al adversario, es que 
los pensam ientos libran  un com bate en nuestro  c e ­
rebro.

L a  lucha por la existencia es, pues, una lei bio- 
lójica tan  absoluta como la nu trición  es lei fun- 
dam ental de la vida.

IjUCha e n t r e  l o s  o r g a n i s m o s  v i t o s .— Los mismos 
fenóm enos se rep iten  en tre  los individuos. U na 
banda de lobos a taca  al enem igo i lo vence; pero
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la lucha se renueva en tre  ellos por la  p resa  i el 
mas fuerte i mas ájil lleva la  m ayor parte ; el mas 
débil carece de alim entos o se a lim enta insuficien­
tem ente, m uere mas pronto  que los otros i ea elimi • 
nado de la banda, como la célula mas débil es e li­
m inada del cuerpo ^ lim al.

En el seno de las asociaciones hum anas se p ro ­
ducen com bates incesantes. La lucha alim entaria, 
la lucha jenésica, la lucha política, la lucha senti* 
m ental, provocan un estado de guerra  perma* 
nente.

E l obrero que obtiene trab a jo  vive, el que no lo 
alcanza sufre ham bres o m uere. Lo8 trab a jad o res  
i los capitalistas se a tacan  a golpes de huelga i de 
cierra puertas. Las clases sociales, los partidos polí­
ticos, las sociedades relijiosas, los industriales, los 
com erciantes, los profesionales, los escritores, los 
artistas, libran com bates diarios en defensa de sus 
intereses, de sus ideas, de sus escuelas. Los partí» 
dos luchan activam ente en la prensa, en los com i­
cios, en la tribuna, en el parlam ento.

L a  lucha es lei inevitable en tre  los séres vivos; 
cam bia de form a i de procedim ientos, pero c o n ti­
núa encarn izada i terrib le  en el seno de las asocia­
ciones; reviste  forma ya fisiolójica, ya  económ ica, 
política, in te lectual o sentim ental. L a  an tropofá jia  
a que se en tregan , todavía, c iertas tribus salvajes, 
es un ejemplo de lucha fisiolójica. E l robo, la rap iña , 
la astucia, la  concurrencia, son o tras tan ta s  form as 
de la lucha económica.—Los monopolios, los trusts 
el újio, la usura, son d iferentes medios de p rivar 
a otros de sus riquezas, d istin tos procedim ientos 
p a ra  vivir del esfuerzo ajeno. Las adulteraciones, 
los fraudes alim enticios, las falsificaciones de p ro ­
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ductos, lodos los recursos de que hecha  m ano la  
im probidad com ercial, son una débil m uestra  de 
este com bate desenfrenado por la existencia

L a  lucha po lítica  desp ierta  los m as nobles i je -  
nerosos entusiasm os de abnegación  por el bien pú 
blico, pero estim ula tam bién  iftipulsos de dom ina­
ción, de tiran ía , de nepotism o; la opresion i la l i ­
b e rtad  viven en g uerra  perm anente . Los partidos 
com baten, a su tu rno , por el predom inio político 
sin re p a ra r  en medios, aun el m as vil de todos, la  
t r a ta  de blancos, la  com pra del sufrajio, que haria  
desesperar de la suerte  del G obierno propio, si no 
abrigáram os la  confianza de que el progreso  inde- 
finido de la conciencia social, h a rá  desperta r en 
el pueblo los sentim ientos de su personalidad i 
de su dignidad, que lo ap arten  de ta n  infam e co­
mercio.
. L a  lucha in te lectua l es la mas in te resan te  de 

todas, pues sus victorias no cuestan  hoi dia sufri­
m ientos ni dolores; pero no ha  sucedido lo mismo 
en los pasados tiem pos C ada e tap a  de la civiliza­
ción ha  sido esc rita  con lágrim as, cada progreso 
cuesta  sacrificios incruentos.

E! libro i la  escuela son las arm as de la lucha 
intelectual. L a  lite ra tu ra  es el griin pai'que de gue­
rra  de las ciencias. L a  lucha po r las ideas form a 
la  vanguard ia del progreso  de la  hum anidad. Los 
sistem as filosóficos se suceden i a tra en  por turnos 
el dominio de la opinion: el idealism o, el p an te ís ­
mo, el m aterialism o, han  ten ido  cada cual su m a­
yoría de adherentes.

L a ciencia económ ica misma, objeto de nuestro  
estudio, ha  pasado por d iferentes faces: íeo/o'/Ym, nie- 
iafísioa, positiva , i ha  exhibido casi tan ta s  escuelas

— 62*—



sistem as i doctrinas como escritores. L a  pobreza 
absoluta, la  com unidad de bienes, el m ercantilis • 
mo, el u tilitarism o, el cosmopolitism o, el fisiocrati' 
cismo, el nacionalism o, el positivismo, el socialis­
mo, la econom ía social, sin con tar las ideas de 
protección i libre cambio, las diversas teorías sobre 
el valor, la  propiedad, el cambio, la distribución i 
el consumo de la riqueza, han  tenido i tienen  sus 
propagadores i defensores.

E ste  Congreso a que asistim os ¿es acaso o tra  
cosa que un noble torneo de em ulación i de lucha 
por el progreso am ericana? La civilización del 
N orte i del Sur se estrechan  en fra te rn a l asam blea 
pan-am ericana, p a ra  com unicarse recíp rocam ente  
sus ideas, sus costum bres, sus sentim ientos, su cu l­
tu ra  in telectual, sus conocim ientos científicos i 
enriquecer el com ún in telecto  con nociones nuevas 
que desp lazarán  de nuestro  cerebro doctrinas o 
creencias que no resistan  'la  com paración, i que 
cedan  al em puje de los p ropagadores de m odernas 
tendencias, o a las convicciones del propio racio 
cinio.

P e ro  la que ha  derram ado m as sangre es, sin 
duda, la lucha sentim ental. Las guerras relijiosas 
han  diezm ado a los hom bres, m as que el ham bre 
i la  peste  reunidas. L a h isto ria  toda del pueblo 
israelista  se refiere a luchas relijiosas. Jesús p ag a  
con su vidad la  g ran  reform a deista con tra  el p a g a ­
nismo-, a su tu rno , el cristianism o condena a l a  h o ­
guera  a los adversarios de sus creencias. E l is la ­
mismo siem bra la  desvastaoion en O riente i las 
cruzadas no hicieron m enor núm ero de víctim as en 
E jipto i Palestina.
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La espulsion de los m oros i de los judíos; las 
guerras de re lijion  que anegaron  en sangre a  la 
E uropa, la San  B artolom é, la g uerra  con tra  los 
albijenses, la  inquisición, las m atanzas en Macedo- 
nia^ han  obedecido a esta  lucha sentim ental, que 
lleva a los hom bres a im poner por la fuerza sus 
creencias i sentim ientos a  los demas.

L ucha social, lucha relijiosa, lucha política, lucha 
económ ica, h an  sido i serán  la  a ren a  de com bates 
interm inables. A pénas g an ad a  una victoria, hai 
necesidad de com enzar de nuevo a p rep a ra r las 
arm as p ara  próxim os com bates.

D uran te  siglos se ha  luchado por la abolicion de 
la esclavitud, i por a lcan zar la  «igualdad civil». Se 
obtuvo la  v ictoria; pero como vivir es luchar, se 
pelearon, en seguida, las g randes batallas por la 
«libertad relijiosa»; a lcanzada la  libertad  de cultos 
en la  mayor p a rte  de las naciones, fué m enester la 
g ran  revolución francesa  p a ra  ob tener la «igualdad  
'política'», i aho ra  se lucha en el seno de las nacio ­
nalidades, po r la  «igualdad económica».

F o r m a s  d e  l u c h a .— La lucha es un fenóm eno un i­
versal: se produce én tre lo s  átom os, las moléculas, 
las cédulas, los organism os, las sociedades. E l U ni­
verso es el te a tro  de com bates quím icos, a s tro n ó ­
micos, jeolójicos, biolójicos, psicolójicos i sociales 
interm inables.

L a m ontaña i el océano se nos p re sen tan  como 
dos enem igos irreconciliables; tan  pronto se eleva 
la m ontaña sobre las aguas, cuando las aguas co 
m ienzan a  desagregar los con tinen tes p a ra  a rras  ̂  
tra rlos  al seno de loS m ares,

E n tre  los anim ales, la lucha p resen ta  una d iver­
sidad prodijiosa. El procedim iento  que dom ina en
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el réino animai, es la  absorcion. L a alim entación 1 la 
reproducción son las dos necesidades m as im perio­
sas del animal; por ám bas se en tregan  a com bates 
sangrientos. Los carniceros luchan en tre  sí p o r la  
presa i el vendedor la engulle: es la absorcion. Los 
heivívoros luchan por los prados de yel’bas: el ven­
cedor hcice huir al vencido, i si éste carece de a li­
m entos en o tra  parte , perece  i es elim inado. Del 
mismo modo, o el mas seductor o el mas fuerte  eli­
m ina al mas débil en la lucha jenésica.

Las form as de lacha son el «ataque» i la  <<defen- 
sa». Cada organism o se ha creado sus arm as: d ien­
tes, picos, garras, chupadores, lancetas, venenos; 
i sus defensas: espinas, conchas, corazas, ajilidad, 
tam año, rapidez, color, m ultiplicación

E n tre  los insectos la lucha tiene lugar por elimi­
nación i por absorcion. L as horm igas, por ejem plo, 
libran batallas m ortíferas por asegurar un te rr ito ­
rio que contenga reservas alim enticias, b sea r i­
quezas. L a  araña, por el contrario , devora a las 
víctim as que logra a trae r a sus redes C iertas abe­
jas  viven del m erodeo i dtíl pillaje; se dejan  caer 
cuatro  o cinco de una vez sobre una abeja  hoñra- 
d a ,la  sujetan por las patas, la piiichan para  hacerla  
sacar la lengua, que ellas chupan por turno, dfes- 
pues la dejan p a rtir .—(Romanks. Lm intelijenciu de 
(os animales).

Ciertas horm igas se apoderan  de üüa especie de 
pulgón para  chuparle la miel. En ámbotí basos el 
vencedor no tiene in terés en la mueí’te  del vencido; 
por el Contrario, p rocura  que vi^a i prosperé; i p a ­
rece que las horm igas com prenden esta ventaja, 
puesto que cuidan i a lim entan a los pulgoilfea en 
sus nidos.
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El hom bre, p a ra  procm-arse la nutrición, destruye 
las p lan tas  i los animales; pero, a su vez, ha  debido 
defenderse de los carniceros. L a  lucha en tre  la h u ­
m anidad i la anim alidad ha  debido durar siglos, 
h a sta  qu6; por fin, la in telijencia  del hom bre le h a  
dado la victoria, i le ha  perm itido dom inar a  sus 
enem igos. A l principio, se ha  procurado los alim en­
tos por m edio de la caza, la pesca, la recolección 
de frutos; despues dom estica p lan tas  i animales: 
n ace  la agricu ltura; mas ta rd e  transfo rm a los pro  ̂
ductos i c rea  las m anufacturas, procurándose, por 
este medio, to d a  clase de com odidades.

A d a p t a c i ó n  a l  m e d i o .—-Los lím ites que separan  la 
m ate ria  o rgán ica  de la inorgán ica  rio pueden ser 
determ inados: no existen. E a tre  la m ate ria  an im a ' 
da i la  inan im ada no hai sino diferentes grados de 
inestab ilidad  i de com plexidad; el pasaje de la m a­
te ria  por los d iferentes grados de estabilidad que 
calificamos de orgánicos i de inorgánicos, se opera 
por transiciones im perceptibles, como lo hem os 
espuesto al t ra ta r  de la nu tric ión  de las célalas.

L a nu trición  no es m as que una constan te  ru p ­
tu ra  de equilibrio in terno  producido por un medio 
esterno; el sér vivo está  en un estado de pe rp è tu a  
transform ación. E n  el período mas elem ental de la 
vida, la  acción del medio esterno  se ejerce so la­
m ente bajo la form a de nutrición; pero  cuando la 
diferenciación se opera en el organism o, aparecen  
los sentidos, i entónces otros a jen tes  esteri ores, el 
calor, la  luz, la  electricidad, com ienzan tam bién  a 
e jercer su acción sobre el sér vivo i operan  cam bios 
en sus elem entos vitales.

M as ta rd e  aun, cuando los centros nerviosí^a -se 
ampUfican, cuando el cerebro  llega a constitu ir un
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Órgano donde se form an las im ájenes, las ideas i 
los sentim ientos, los mismos cam bios se producen 
bajo el aspecto  psicolójico.

La acción del mundo esterior produce m odifica­
ciones en el sér vivo; las vibraciones e téreas fo r­
m an el ojo, las vibraciones del aire form an el oido. 
Despues de una larga serie de siglos, la acción del 
mundo esterior ha dado form a a  los séres anim ados 
i los ha provisto de los órganos que poseen ac tu a l­
m ente (Novicow).

P ero  el sér vivo ejerce, a su turno, una acción 
sobre el mundo esterior para  p rocurarse  tran sfo r­
m aciones favorables a sus fines individuales. E sta  
acción del individuo sobre el medio recibe el nom 
bre de producción. Así las células de los moluscos re- 
cojen en el medio am biente m ateriales calcáreos i 
p roducen conchas que los defienden de los enem i­
gos de fuera. L a  concha es un instrum ento que sirve 
p a ra  rea lizar .los fines del molusco.

A^medida|que rem ontam os la escala de los séres, 
el u tila je  se hace mas complejo; cortezas, huesos, 
piel, pelos, form an una p a rte  del u tila je  biolójico.

El mismo feaóm eno se observa en el dominio de 
la  sociolojía: el hom bre debe adap tarse  a su medio 
físico i a su medio social, de ahí nace esta  ram a de 
las ciencias sociales que hem os considerado en la 
p rim era p a rte  de este estudio, la economía social.

L a  adap tac ión  al medio físico constituye una 
ciencia que tom a en biolojía como en sociolojía el 
nom bre de producción. A parece, ¡Dues, bien en claro 
el postulado espuesto en o tra  parte , de que la p ro ­
ducción biolójica, que en sociolojía tom a el nom bre 
de ciencia económica, es un i^nóvciQno psíquico, fisio- 
h jÍQ Q \  fm G O , que abraza la aooiou entera del orga-
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nismo social, corno del organism o individuai, como 
del organism o celular, a diversos grados de in ten ­
sidad i de com plexidad. L a biolojía i la  sociolojía se 
confunden con la economía.

E l hom bre transfo rm a los obietos esteriores p a ra  
su uso inm ediato, esto es, se crea  útiles p a ra  ad ap ­
ta r  una p a rte  del p lan e ta  a  sus necesidades; por los 
vestidos, la  habitación, la calefacción, ad ap ta  la 
tem p era tu ra  esterio r a sus com odidades. L a  c re a ­
ción del u tila je  científico constituye p ara  el hom bre 
nuevos órganos, dice M onsieur du P rel. En efecto, 
el telescopio, el m icroscopio, la fotografía, el espec­
troscopio, son como am plificaciones del ojo hum ano.

E l fin d irecto  del u tila je  es la satisfacción de 
nuestras necesidades, pei’o tiene  tam bién un fin in ­
directo, ayudar a la producción, verbigracia, las m á ­
quinas, los inventos, el em pleo de las fuerzas que 
perm iten  una adap tac ión  m as com pleta del medio 
físico a las necesidades del hom bre. •

M iéntras m as acabado es el u tila je  económ ico i 
m as com pleto el dominio de las ciencias, m as ám- 
plia es la potencialidad  del organism o social; por 
consiguiente, la  acción colectiva de todas las fu e r­
zas sociales deben converjer a la m as com pleta 
adap tación  del mundo esterio r por el cultivo de las 
ciencias i de las artes, p a ra  p rep ararse  el u tila je  
económico propio destinado al crecim iento i desa­
rrollo de la sociedad.

Sin con tra ria r los fines del organism o social, no 
podem os dejar a o tras asociaciones el cuidado de 
ap render por nosotros, de tra b a ja r  p a ra  nosotros, 
de ap resu rar o de tener el perfeccionam iento  de 
nu estra  vida orgánica, económ ica, fisiolójica, psico- 
ló jica i social.
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No debe un organism o subordinarse en la lucha 
social, contentándose con una dism inución de go ­
ces, de civilización, de prosperidad  i de poder; con­
sintiendo en abdicar sus enerjías, sus aspiraciones, 
su personalidad, renunciando, en una palabra, al 
desenvolvim iento arm ónico i com pleto de todas las 
funciones que debe llenar p a ra  supervivir en la lu­
cha por la existencia,

H em os dado, en o tra  parte , un cuadro de las 
aplicaciones de lás ciencias positivas, a la econo­
mía; no es necesario  volver sobre la im portancia  
de las ciencias en la producción económ ica. El t e ­
lescopio ha transform ado nuestra  an tiguas nocio • 
nes sobre astronom ía, i cada instrum ento  de física, 
el baróm etro , el term óm etro, la brújula, contribuye 
a una m ejor com prensión del Universo, i a  una 
adap tación  del medio físico m as i mas com pleta a 
la satisfacción de nuestras necesidades económicas.

S u p e r v i v e n c i a  d e  l o s  mas  a p t o s .—L a lucha por la 
existencia conduce a la supervivencia de los mas 
aptos: mas apto bajo el punto de vista psicolójico, 
es sinónimo de mas in telijen te. L a  cu ltura in te lec­
tual es una form a de adap tación  al medio. El hom ­
bre cultivado posee una represen tación  m as com ­
p le ta  del Universo i reúne en sí mismo el trabajo  
m ental de la hum anidad; su horizonte es mas es­
tendido en el tiem po i  en el espacio, i puede re p re ­
sen tarse  m ayor núm ero de im ájenes i de estados 
de conciencia. A hora bien, la  cultura del hom bre 
no consiste en aprenderse las ciencias abstractas, 
sino en la aplicación de las ciencias a la p roduc­
ción de la riqueza en todo su variado conjunto. L a 
educación industrial i el desarrollo de sus fuerzas 
productivas lo a lcanza en las fábricas, en la elabo
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ración de sus diversos productos; las fábricas reo- 
brando sobre la iu te lijencia  del hom bre, le lleva a 
producir nuevos inventos i m ayores perfecciona 
m ientos del u tila je  social i científico aplicado, a su 
turno, a  la producción.

U n  ejem plo servirá a ilu stra r nuestro  pensa­
m iento. M iéntras nosotros, los chilenos, encorvados 
bajo el peso de la barre ta , del combo i del barreno  
arrancam os al desierto  i a la m ontaña  los produc­
tos brutos que nos ofrece la  na tura leza , los euro­
peos, im itando a F rank lin  que «arrebató  el rayo al 
cielo», roban  al a ire  el ázoe p a ra  com poner salitre  
artificial i devolver a la tie rra  los elem entos que le 
m an tengan  su vigor i su productibilidad.

M iéntras se a rra s tran  los m ineros en las profun­
didades de la  tie rra  p a ra  e s trae r la  hulla, los quí­
micos europeos fabrican, por millones de pesos, 
perfum es sin téticos, anilinas, antisépticos, i una 
infinidad de productos estrai dos del alquitran , o 
de los residuos de la destilación del carbón.

L a ciencia sorprende sus secretos a la natm 'ale 
za, se sustituye en cierto  modo a su fuerza c read o ­
ra, i en tan to  que la fuerza m uscular de los ménos 
in te lijen tes desgasta  una vida eiitei'a en estraer 
m aterias b ru tas  del seno de la tie rra , los hom bres 
de ciencia descubren los m isterios mismos de la 
creación, i le roban  la técn ica  de su g ran  la b o ra ­
torio.

L a  lucha por la existencia produce la supervi­
vencia de los más aptos: los m as aptos son los mas 
in telijentes; en otros térm inos, asegura la victoria 
a las sociedades i a los individuos que poseen la 
concepción mas exacta  del Universo.
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Economía sociolójica

L u c h a  e c o m ó m i c a  e n t r e  l a s  n a c i o n e s .—L a lucha 
en tre  las sociedades hum anas se com plica en un 
grado inm enso, debido a las facultades mas eleva­
das que desarrolla el hom bre en sociedad. L apsico- 
lojía social es de un órden mas elevado que la 
in telijencia de los individuos, gracias a la coopera- 
cion de los diversos factores del organism o colec­
tivo i a la  enorm e cantidad  de fuerzas que nacen  de 
la vida societaria. Las necesidades son tam bién  
mas grandes, i el deseo de satisfacerlas produce 
actividades i luchas de un ca rác te r particu lar.

E n  la nación, como en el hom bre, como en la 
célula, la  p rim era  necesidad es la nu trición  i ha  
buscado m edios de satisfacerla  en la recolección 
de frutos, en la caza, la pesca, en la dom esticación 
de anim ales i en la agricultura. Cuando estos m e ­
dios se han  agotado, las naciones se han  hecho 
guerras fisiolójicas i a lim entarias. El canibalism o 
ha  sido uno de los prim itivos medios de a lim en ta­
ción. En seguida se han  hecho guerras, no p ara  
devorarse sino p ara  asegurarse medios de subsis­
tencia: un valle fértil, una caza abundante, bosques 
de frutas, e t j. Despues de la alim entación, la nece­
sidad jenésica  produce una nueva serie de com ba­
tes, que tienen  por objeto procurarse m ujeres 
(rapto de las sabinas).

P asa  en seguida al prim er plan la necesidad de 
b ienestar o sea la riqueza. 8e  llam a riqueza todo 
cuanto  sirve a las necesidades del hom bre. Las r i ­
quezas acum uladas por unos pueblos provocaron



la  envidia de otros que quisieron arrebatarlas , i es­
ta llaron  las luchas económ icas.

Las espediciones de pillaje, la esclavitud, la c o n ­
quista, la  servidum bre, el tribu to , los privilejios, los 
monopolios, la concurrencia, son solo diversas fa­
ses de esta  lucha económ ica, que se trasform a con 
la civihzacion, pero que con tinúa encarn izada  i t e ­
rrib le por los procedim ientos à e ì camino (libre c o ­
mercio).

L a  h isto ria  de la hum anidad toda  en tera, co rro ­
bora esta  afirm ación H acer escursiones p a ra  robar 
a los estran i eros, no es considerado como deshon­
roso en tre  los jerm anos, dice César. L as invasio 
nes de la  Ind ia  por Tam erlan, fueron simples espe­
diciones de pillaje. L a institución  de la esclavitud, 
esta  aprop iación  del hom bre por el hom bre, ju s ti­
ficada en otro  tiem po i felizm ente abolida, está  
dem asiado p resen te  en n u estra  m em oria p a ra  d e ­
tenernos a  recordarla .

L a  g uerra  de conquista ha  sido la pasión dom i­
nan te  de la hum anidad; b asta  re m e m o ra ra  xVlejan- 
dro, C ésar i N apoleon, p a ra  resum ir en ellos a  los 
conquistadores de todos los tiem pos, antiguos, m o­
dernos i contem poráneos.

Con los g randes descubrim ientos jeográlicos, 
nació el sistem a colonial que h a  dado existencia  a  las 
jóvenes nacionalidades am ericanas. Colon descu­
bre el Nuevo Mundo, i la avidez de las naciones e u ­
ropeas se lo re p a rte  i estab lece en él colonias filia­
les de las m etrópolis que se reservaban  el ulerecho 
esclusivo de comercios. T al fue el ré jim en establecido 
por España, F ran c ia  e In g la te rra  en ám bas A m é­
rica«, i (jue e jerc itan  aun, en cierto  grado, en las 
colonias de Asia, A frica i O cceania.
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A E spaña le hemos perdonado nuestra defectuo­
sa educación económica, porque ella mism a no ha 
logrado escapar a tan  erróneas tendencias; pero la 
libérrim a In g la te rra  no m erece igual escusa cuando 
su parlam ento  declaraba «peligrosas p a ra  la m etró ­
poli las fábricas coloniales, sin escep tuar las f ra ­
guas, con motivo de una elaboración de som breros 
establecida en M assachusets. El g ran  C hatham , 
alarm ado por los prim eros ensayos m anufactureros 
de los Estados Unidos, sostuvo que no dehim, permi 
tírsoJes fabricar una soloi, cabeza de clavo». ¡Tal es la  
política liberal inglesa tan  ponderada por los escri­
tores del pasado siglo!

Las guerras que destruyeron el im perio colonial 
de E spaña i P ortugal, cuya últim a e tap a  ha sido 
la independencia de Cuba i pérdida de las F ilip i­
nas, tuvieron como causa principal, in tereses co ' 
m erciales. L a  guerra  de la independencia n o rte ­
am ericana estalló a consecuencia del réjim en de 
monopolio establecido por Ing la te rra ; el im puesto 
sobre el té  no fué sino el pretesto. L a guerra  de 
secesión nació de las rivalidades en tre  los p la n ta ­
dores del sur i los m anufactureros del norte , debido, 
adem as, al trabajo  de los esclavos.

In g la te rra  se hizo abrir a  cañonazos los puertos 
de la China, en 1836 i 1861, en nom bre del p rin c i­
pio de puertas  ab iertas incorporado a su derecho 
com ercial. L a guerra  ru so 'jap o n esa  tuvo por ob je­
tivo la p reponderancia  en A sia i la conquista co­
m ercial de la China.

De la política de puertas ab iertas a la conquista 
pacífica no va m ucha distancia; así es como ha sido 
conquistada la India, el Tonkin, el M adagascar, la 
B uckaria  i la  N ueva Zelanda.

— 73 —



Sud-A m érica vive subordinada en absoluto a la  
p reponderancia  industrial, com ercial, i de la n av e­
gación europeas. H a logrado, es verdad, conquistar 
su independencia  política; pero  bajo el punto  de 
vista económ ico, no ha  hecho mas que cam biar 
de amo; en lugar de España, e stá  hoi som etida al 
predom inio de la  E uropa  toda.

L a faz actual de la lucha económ ica en tre  las 
naciones, la  que hace i deshace la prosperidad  
i reg la  el porven ir de los pueblos se produce 
por medio de la  «concurrencia*. L a  com peten­
cia  industrial conduce indefectib lem ente  a la su­
bordinacion del pais m énos p reparado, i a  la p r e ­
ponderancia  del mas sobresalien te en determ inadas 
ram as de producción, el cual adquiere por este m e­
dio el-monopolio m anufacturero  i com ercial. P uede 
llegar esta  subordinacion h a sta  la elim inación de 
la nación m as a trasada; no solo perm ite a unas 
naciones sobresalir en c iertas industrias, sino av en ­
ta ja rlas  en todas; i no solo sup lan tarlas por corto  
tiem po, sino «despojarlas de todo porvenir industrial». 
(List),

Las diversas fases económ icas recorridas por los 
pueblos, no han  correspondido siem pre a una su ­
cesión de períodos históricos, coexisten al mismo 
tiem po en tre  las naciones del Orbe. H ai, hoi dia, 
pueblos salvajes en el últim o peldaño de la d e g ra ­
dación i de la barbarie , pueblos que a lcanzan  el 
m as alto grado de civilización i de esplendor. H ai 
tam bién  diversas gradaci(5nes in term edias. Asia, 
A frica, A m érica i Europa, rep resen tan  diferentes 
estados de civilización, diversas e tapas en el ciclo 
de los procedim ientos económ icos.
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L a concurrencia en tre  naciones de igual o pare  
cido desarrollo industrial, es favorable a lp ro g re  
so jeneral; la  lucha en tales condiciones es igual 
en el punto  de partida; el que m ejora los procedi­
m ientos gana  la victoria i subordina a las naciones 
rivales; pero cuando la concurrencia se produce 
en tre  naciones de diferente poder productivo, como 
por ejem plo, en tre  Europa i A m érica M eridional, 
las m as p reponderan tes ap lastan  a las m as a tr a s a ­
das, les im piden, por lei de la concurrencia, fab ri­
car «.una sola cabega de clavo» como querian los in ­
gleses respecto  de los norte-am ericanos, las p rivan  
de todo porvenir industrial i las condenan a las 
ta reas  groseras de la agricu ltura incipiente, de la 
m inería o de la  apacen taduría  de rebaños.

E n  tales condiciones ¿cómo podria un pais jóven 
abrir sus puertas a  la concurrencia estran jera , a 
sabiendas de que se condena p ara  siem pre a la ser­
vidum bre económica? T an to  valdría el com bate de 
un hom bre con un niño, de un jigan te  con un ena^ 
no, de un león con un cordero. En sem ejantes con­
diciones, la nación mas nueva rehuye un com bate 
en que sabe de antem ano que debe ser vencida; i 
si llega a consentir la lucha, ello no puede ser sino 
a condicion de igualar las arm as, esto es, com pen­
sar las ven tajas que nacen para  la una de las ma* 
quinarias perfeccionadas, de los capitales a bajo 
Ínteres, de la habilidad técnica, de la  superior ca ­
pacidad  económ ica sobre la nación rival. L a p rio ­
ridad  en la vida industrial no confiere derechos al 
antiguo sobre el nuevo continente.

L a  concurrencia, que es un estím ulo a producii- 
m as i m ejor en tre  los miembi’os de una mism a n a ­
cionalidad, unidos por lej'^es e instituciones comu­
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nes, es instrum ento  de m uerte , el caballo de A tila, 
que derriba i aniquila las nacien tes  fábricas de una 
joven nación llam ada a alcanzar, quizás, los m ayo­
res progresos. L a  nación así a tacad a  tiene  d e re ­
cho a defenderse, mas aun, la obligación de am pa 
ra r sus fábricas, de favorecer en todo sentido la 
activ idad  i el trab a jo  de sus hab itan tes. L a  defensa 
es, en este caso, una lei universal ta n  lejítim a como 
el ataque.

Como se vé, los dictados de la ciencia varian  se ­
gún el estado social de cada pais. N o existe una 
econom ía universal sino social, ap licada a la asocia­
ción que se contem pla, según sea su situac’on eco­
nóm ica i psicolójica en un m om ento dado.

Si hai una  solem ne locura  i una  colosal ilusión es 
que pued a  ser m as ventajoso a los paises sud-am e- 
ricanos vender sus m aterias b ru tas  a! europeo i 
recom prarlas diez veces m as caras, en lugar de 
transform arlas por sí mismos, aum entando con ello 
su riqueza i sus fuerzas reproductivas rep re sen ta ­
das por la  destreza  i habilidad técn ica  que adquiere 
cada nación  i por la civilización que es h ija  i m a­
dre de todas las industrias.

A pénas si ha i operacion m anufactu rera  que se 
relacione con las ciencias exactas.

Las m anufacturas son fac to r p rincipal en el p ro ­
greso i civihzacion de los pueblos.

P r o c e d i m i e n t o s  d e  l a  l u c h a ,—Los procedim ientos 
por medio de los cuales luchan  las naciones son de 
diversas índole i varian  según el grado de concien­
cia que alcanzan los pueblos. A la lucha fisiolójica 
sucede la económ ica, la política, la in te lectual, la  
sentim ental, la  desnacionalización.
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L a guerra  fisiolójica no desaparecerá  tan  pronto  
de la super/icie del globo i hai necesidad de p ro ­
cu rar ser los mas fuertes p a ra  ev itar ser vencidos 
L a  sociedad mas num erosa será  siem pre, en condi 
ciones iguales, la mas fuerte. El núm ero hace la fuer 
za i en tuda  lucha es conven ien te  tener el m únero a 
su favor. El problem a de la poblacion es doblem ente 
in te resan te  bajo el punto de vista económ ico i 
político, i se relaciona ín tim am ente con la socio­
lojía.

El crecim iento de la poblacion, la na talidad , la  
inm igración, son cuestiones que se en tre lazan  con 
la producción i reparto  de las subsistencias i con 
el poder i fuerza de la Nación. El em pobrecim iento 
de un pais aum enta la m ortalidad, disminuye la 
natalidad  e im pulsa a la em igración, lo que es sig­
no de debilitam iento. Pues bien, la lucha econcími- 
ca que priva a un páis de todo progreso industrial 
i em baraza el desarrollo de sus fuerzas p roduc­
tivas, le conduce a un estado de m iseria i de em po­
brecim iento, a la disminución de su poblacion i a la  
estincion de su nacionalidad.

D ebe entónces toda Nación procurar crecer mas 
ráp idam ente  que sus adversarias, lo que se consi­
gue por un exceso de nacim ientos o por la in m ig ra­
ción. L as causas que estim ulan una fuerte natali 
dad son estrem adam ente num erosas i complejas; 
de órden fisiolójico, económico, jurídico i moral, 
en una palabra, de órden soaolójico. U na  vez mas se 
dem uestra  la estrecha coneccion de los problem as 
económ icos i sociales.

P ero  adem as del núm ero, hai que considerar las 
fuerzas i vigor de la raza, producida por una alim en­
tación  abundante  i por los cruzam ientos siem pre



renovados. L a  herm osura i las cualidades superio ­
res p rovocan  las sim patías i son el lazo de a trac ­
ción en tre  ios sexos. El am or es la selección sexual 
en tre  la especie hum ana. L a  lucha jenésica con­
tinúa en el seno de las sociedades, puesto que las 
m ujeres m as herm osas i los hom bres de m ejores 
cualidades tienen  mas ocasion de co n traer m atri - 
monio.

L a  m ujer, despues de haber sido la esclava', ha 
sido convertida en instrum ento  de voluptuosidad; 
no se la educa p a ra  producir riqueza i vivir de su 
traba jo , sino que debe p rocurarse  un m arido que 
le asegure la existencia. E s ta  organización cam ­
b iará  con el tiem po; la m ujer se em ancipará  el dia 
que dependa de sí m ism a p a ra  la satisfacción de 
sus necesidades; tom ará  entónces m arido por am or 
i no p a ra  ten er una  situación en el mundo. Los m a ­
trim onios serán  mas hbres; desaparecerá  la ind iso  
lubilidad legal p a ra  ser reem plazada por el afecto 
recíproco. E l Ín teres jen e ra l consiste en que haya 
el máximum de felicidad social; si una unión es m al 
concertada, el Ín teres social reclam a que se que­
brante  lo m as pronto , i no verla durar el m ayor 
tiem po posible. (Novicow).

Los g randes cruzam ientos de razas se han  p ro ­
ducido al azar de los acontecim ientos. Los espa 
ñoles que invadieron 1a A m érica del Sur se cruza 
ron con los indíjenas i han  producido estas razas 
nuevas i vigorosas capaces de a lcanzar los mayo 
res progresos i los m as altos destinos. P a ra  manu­
ten er nuestra  p reponderanc ia  es m enester que 
crezcam os mas lijero que nuestros adversarios. 
E ste crecim iento es debido al conjunto  de ven tajas
eeonówioai5| por co»9Íguieiat©, la nación debe es-*
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forzarse por desarro llar paralelam ente  todas las 
fuentes de producción, así agrícolas como m anu­
factureras, p a ra  co iapletar nuestra  existencia social 
i bastarnos a nosotros mismos.

P r o c e d i m i e n t o s  k c o n ó m i c o s .— El pillaje i el botin  
no se producen sino como casos escepcionales en 
la lucha económ ica en tre  sociedades civilizadas. 
Es una fase ya en teram en te  pasada.

No sucede lo mismo con la espoliacion parcial 
que se llam a monopolio i que florece con vigor bajo 
el nom bre de concurrencia. Cuando In g la te rra  nos 
envia sus paños, sus fierros, sus jéneros; cuando 
F ran c ia  nos m anda sus sedas i sus artículos de 
moda; cuando A lem ania nos rem ite m ercadei’ías 
jenerales  a bajo precio, ¿no nos im piden por lei 
de la  concurrencia dedicarnos a estas mismas in ­
dustrias? no desplazan nuestras fuerzas p ro d u c ti­
vas de tales ram as de traba jo  i adquieren el m ono- 
poho industrial sobre nosotros?

En lugar de enviar nuestras lanas i nuestros m i' 
nerales p a ra  ser transform ados en el estranjero; en 
vez de re to rnarlos convertidos en artefactos, p a ­
gando flete, de ida i de regreso, ¿no seria  m uchí­
simo mas ventajoso que aprendiéram os nosotros 
¡sud am ericanos! a m anufacturarlos por nosotros 
mismos? El monopolio europeo recarg a  nuestros 
consumos a lo ménos en un ciento por ciento, que 
pagam os sólo por nuestra  ignorancia, m anten ida  i 
acrecen tada  m ediante p ropagandas pseudo c ien tí­
ficas, ideadas «ad usuni Delphinis», esto es, para  el 
beneficio del industrial europeo

M ister Balwin, Juez  Suprem o de los E stados 
Unidos, deci» con toda malicia: que el sistem a de 
libre com ercio de C anning i de H uskisson «era co-

— 79 —



mo la m ayor p a rte  de las m ercaderías inglesas, 
fabricadas no p a ra  el propio consumo, sino p a ra  la 
esportacion».

Si im ajináram os por un m om ento un  cataclism o 
te rre s tre  que sepu ltara  la  E uropa en el fondò de 
los m ares, ¿de qué vestiríam os los sud am ericanos? 
¿qué utensilios em plearla nuestra  agricu ltura? ¿de 
dónde obtendríam os la m ercadería  que im portam os 
por millones del estranjero?

P ero  no im ajinem os un cataclism o sino una sim ­
ple conflagración europea; una  g u e rra  qüe in te ­
rrum piera  la navegación i el com ercio con Sud-Am é­
rica, ¿cuánto no a fec ta ría  a la econom ía sud-ame- 
ricana  sem ejan te  conflicto armado? Si la últim a 
crisis m onetaria  europea i no rte  am ericana tuvo 
tan  deplorables consecuencias en tre  nosotros, ¿cuál 
no seria  el efecto de una in terrupc ión  com ercial 
con los paises que nos aprovisionan de m anufactu ­
ras? I  como la  fabricación no es patrim onio esclu­
sivo de n ingún con tinen te  o nación; como los p a i­
ses sud am ericanos pueden, con ayuda de las 
m áquinas, adquirir, en un año, la  habilidad  que los 
europeos h an  acum ulado en siglos; i como te n e ­
mos en casa la m ateria  prim a i como todav ía  pode­
mos hacer venir obreros hábiles que nos enseñen to ­
da clase de industrias, se im pone la  necesidad de 
que Sud-A m érica regle su econom ía en el sentido 
de bastarse  con él traba jo  propio, de em anciparse 
d é la  dom inación estran jera , deacab arsu ed u cac io n  
industrial, de adquirir fueizas productivas perdu­
rables i*de alcanzar el mas alto grado de prospe­
ridad económica.

El dia que Sud-A m érica no consum a m ercaderías 
estran jeras, una p a rte  d é la  poblacion europea que
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vive de la transform ación  de nuestras  m aterias 
b ru tas queda sin ocupacion i, o m uere de ham bre,
o em igra a  nuestra  tie rra  hospitalaria. P o r est» 
medio nos defendem os i vencem os, acrecen tando  
nuestra  poblacion, nuestra  prosperidad, civiliza­
ción i poder.

P r o c e d i m i e n t o s  p o l í t i c o *.—El sentim iento  que lle ­
va a los G obiernos a  «stender la fron tera  de sus 
paises es siem pre el deseo de acrecen tar sus riq u e­
zas: la riqueza es el fin, la  conquista es el medio.

L a  guerra  de conquista está  mui léjos de ser una 
em presa fructuosa. L a  paz arm ada obliga a Europa 
a m an tener en pié de com bate a lrededor de veinte 
millones de hom bres, cuatro en paz i dieciseis en 
guerra , con un gasto  aproxim ado de trescien tos 
c incuenta  millones de libras esterlinas anuales 
(£ 350.000,000) i con una pérdida de c incuenta m i­
llones de libras por el traba jo  que dejan de hacer. 
L a  paz arm ada cuesta  a la E uropa cuatrocientos 
millones de libras anuales.

Sud A m érica tiene sobre las arm as alrededor de 
sesen ta  mil hom bres, con un gasto calculado de 
doscientos millones de pesos, sin con tar su m a­
rin a  i su parque de guerra  i la pérd ida de p roduc­
ción que le ocasionan sus ejéi'citos. Con ese dinero 
habria  p a ra  cruzar de ferrocarriles todo el C onti­
nente, poblándolo de una escuela por cada cien h a ­
b itan tes  i de num erosa m arina de comercio, en m é ­
nos de veinte años. «Si hacem os la cuen ta  del gasto 
de las guerras m odernas, dice Mr. Molinari, en co n ­
tram os que lian costado al vencedor m as de lo que 
le han producido, que se saldan con pérdidas de los 
dos lados; en una palabra, que la g uerra  ha  cesado 
de ser productiva».
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L a g u e rra  ruso-japonesa es una  b rillan te  co m ­
probación. Los pueblos no pueden  enriquecerse  
por la  guerra: no se crean  riquezas destruyéndolas.

E l procedim iento  rac ional consiste en la asi­
m ilación, en la cohesion i hom ojeneidad  en tre  los 
m iem bros de la nación, de ta l modo que las f ro n te ­
ras políticas sean  establecidas por el libre co n sen ­
tim iento  de los ciudadanos.

Toda sociedad posee c ierto  te rrito rio  i así como 
el individuo defiende sus bienes, el E stado defiende 
sus fron teras. U n a  nación  es, pues, por la fuerza de 
las cosas, c ie rta  rejion  del globo delim itada, i go­
bern ad a  conform e a sus instituciones particu lares, 
en v ista  del perfeccionam iento  com ún G racias a la  
seguridad m anten ida por el E stado , se desenvuelve 
la  riqueza, la  civilización i el progreso. El m ejor 
gobierno es aquel que favorece mas el desarrollo 
de la  riqueza i de las facultades m entales; debemos, 
entónces, co n tar sobre la voluntad  de la soberanía 
p rop ia  p a ra  a lcanzar el m ayor grado de b ienestar 
i ev itar que la  econom ía de una nación  sea reg u la ­
da por las m edidas del estran jero .

E l te rrito rio  es, adem as, el á rea  jeo g ráñ ca  en que 
se estiende la nación; su clima, su sol, su cielo, sus 
producciones, su h idrografía, sus m ontañas, susbos- 
ques i el m ar que la rodea. L as condiciones p a r t i ­
culares del medio am biente en que se desarrolla 
cada nación, reclam an  una econom ía propia, h ab i­
da consideración a todos estos factores. No se p u e ­
de im ajinar una econom ía que cuadre a todas las 
naciones; una especie de ropa  hecha universal, como 
lo quexia la  escuela cosm opolita.

A sí como no podem os im ajinar un medio de 
vida idéntico  p a ra  las aves, los peces i dem as ani-
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males, así tam poco podemos aplicar la llam ada« 
leyes natui'ales de la econom ía m etafísica, a p u e ­
blos prim itivos que se alim entan  de la recolección 
de frutos, de la caza, de la  pesca; a pueblos seden­
tarios que viven de la  agricu ltura; i a pueblos in ­
dustriales que se consagran a la m anufactura i al 
comercio.

Las condiciones físicas de la p a rte  del globo que 
h ab ita  cada pueblo inform an su econom ía p a rtic u ­
lar, ap arte  de las condiciones sociolójicas que lad o - 
m inan i com plem entan.

Los diferentes Estados que se han form ado sobre 
la tie rra  han  luchado los unos co n tra  los o tr js; los 
m ejor organizados se han  estendido, los dem as han  
disminuido o perecido.

PuocEDiMiENTos iNTELECi'üALES.—L a luclia in te lec­
tual tiene por objeto hacer acep ta r c iertas ideas a 
los dem as individuos. E n todos los tiem pos se ha  
tra tad o  de convencer a los hom bres por la  fuerza. 
E n  todas p a rte s  los innovadores han  aido p e rse ­
guidos, privados de su libertad , o m uertos. L a  
esperiencia dem uestra  la inutilidad de las p e rsecu ­
ciones relijiosas. Cuando una creencia recurre  a la 
fuerza, es porque no puede com batir en el te rreno  
psicolójico i tiene que ser vencida. El 'f.cridianisno» 
perseguido, sup lan ta  al 'ipaganismo». B asta p e rse ­
guir a una sec ta  relijio.sa para  darle m ayor poder 
de espansion: cada m ártir centuplica  la p ropagan 
da, porque obra sobre el sentim iento délos hombi-es. 
El m artirio  es siem pre adm irado i de la adm iración 
a la sim patía apenas hai distancia; el hom bre a ce p ­
ta  con facilidad las i3eas de la persona que ama.

La fuerza no puede hacer que lo falso sea v e r­
dadero; cada vez que el Estado tra ta  de sostener
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una relijion, la  debilita. L a  esencia de to d a  reli- 
jion  es la  verdad; si se reconoce la falsedad de 
un dogm a, se deja de c reer en él; so stener el e rro r 
es am inorar el esp íritu  relijioso.

L a  unión de la  Ig lesia  i el E stado  conserva  las 
p rác ticas, pero  m ata  la  relijion; donde vive sep a ra ­
da, la  re lijion  es mucho m as vivaz; E spaña  i A m é­
rica  son ejem plo de lo prim ero; E stados Unidos 
sum inistra  la  contra  prueba. Los gobiernos pueden 
h ace r p rac tica r, no pueden  h a c e r  creer; i h ace r 
p ra c tic a r  sin c reer es endiosar la h ipocresía  i la 
m entira , es conducir a la degradación  social.

Si del dominio relijioso pasam os al dom inio 
científico, las consecuencias son ab so lu tam en te  
idénticas; to d a  coaccion conduce a resu ltad o s  
con traproducen tes. L a  lucha in te lec tua l se h a ce  
por m edio de la  p ro p ag an d a  h ab lada  o escrita , i 
los gobiernos que han  pretendido  a te n ta r  al d e re ­
cho de reunión  o de p rensa, no han  hecho m as que 
ap resu ra r el afianzam iento de estas libertades.

D esde que se persigue, la p ropaganda  g a n a  
te rren o  en lugar de perder, M iéntras mas p e r s e ­
guida es una idea, m ayor es la solidaridad e n tre  
sus sostenedores; se va  h a s ta  el heroísm o o el fa n a ­
tism o. Los gobiernos no pueden suprim ir, con s im ­
ples prohibiciones, las ideas que juzgan  m alas; no 
son om nicientes, ni gozan  de privilejio e sp ec ia l 
p a ra  d istingu ir la  verdad  del error. L a  h is to ria  e n ­
te ra  de la  hum anidad h a  sido una lucha co n tin u a  
con tra  el error: lo que e ra  tenido por v e rd ad ero  
resu lta  la mas solem ne falsedad; puede decirse que 
siem pre la m inoría concluye po r ten e r la  razón .

E n tre  las naciones, la  lucha  in te lec tu a l es uno de 
los medios mas eficaces de predom inio. Dos nació-
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nalidades no pueden encontrarse  a un nivel in te ­
lectual idéntico en un m om ento dado; la de m en­
talidad  maa fuerte, tend rá  m ayor poder de espan- 
sion que la de m entalidad mas débil. L a nacionali­
dad mas desenvuelta, invadirá siem pre el dominio 
de la ménos desenvuelta.

Esto  es lo que nos acontece a  los sud am ericanos 
en presencia  de los europeos.

P o r la infiltración de los hom bres, de los libros, 
de las artes, de los productos, una nación puede 
invadir a otra, aun sin unión política, i puede, a 
la  larga, desplazar sus fronteras lingüisticas i sus 
ideas científicas, en su provecho. J^as doctrinas 
económ icas del pasado siglo han  constituido el 
único alim ento in telectual, en esta  m ateria , de las 
Jóvenes repúblicas sud-am ericanas, i sus estad istas 
acojieron, sin beneficio de inventario , las ideas a l­
tru istas  de un cosm opolitism o absurdo i ciego, 
calculado en Ín teres de las naciones en que había 
tenido nacim iento. Nos vencían en la lucha in te lec­
tual.

P a ra  p reservar nuestras in tereses i m an tener la 
individualidad de las naciones am ericanas, debem os 
tra ta r  de asim ilar, lo mas ráp idam ente  posible, los 
elem entos de cu ltu ra  in te lectual propios a  nuestra  
defensa, i luego de asim ilarlos, producir nuevas 
ideas, tom ando la ofensiva i p ropagándolas al e s­
terior.

E ste  C ongreso que celebram os, dará  una m ues­
tra  de la m entalidad  pan-am ericana i, m ediante 
el concurso de ta n  distinguidos hom bres de estu ­
dio, llegarem os a  form ar una ciencia, una litera tu ra , 
una filosofía, una econom ía i un a rte  am ericanos.
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L a  lucha in te lectual ea sin treg u a  ni reposo; exi’ 
je  una tensión  nerv iosa  infin itam ente superior a la 
lucha política; es m enester, entónces, o rgan izar un 
grupo de individuos que se consagre  especialm en­
te  a l a  producción psíquica. L a  producción in te lec  
tu a l no posee en tre  nosotros m as que rudim entos 
de organización. L as universidades, las academ ias, 
las escuelas especiales, los laborato rios i los obser 
va to rios que son los em briones del órgano p ro d u c­
to r  del pensam iento  están  aun en m antillas.

M iéntras m as a rd ien te  sea la lucha in te lectual 
en tre  las naciones, m as necesidad  hai de un 
estado m ayor i de un e jército  de sabios que 
cultiven i p ropaguen  las ciencias. I^a tra n s fo rm a ­
ción de la  lucha política en lucha in te lectual, p e r ­
m itirá  en ro lar a la m ujer en el núm ero de los 
com batientes, doblando con ello el efectivo de 
nuestro  ejército . L a  m ujer es espec ia lm en te  ap ta  
p a ra  la  lucha psíquica; no se puede so sten er que 
sea m énos iiatelijente que el hom bre; m uchas, por 
tíl contrario , han  alcanzado  un desarrollo m ental 
superior. L a  adm isión de la m ujer en este  ejército  
in te lec tua l será  por todo  estrem o im portan te ; en ­
tonces solam ente llegará a ser la igual del hom bre, 
i la  organización  de las sociedades se m oditícará 
rad icalm ente .

M e d io s  d e  l u c h a .: a t a q u k , d e f e n s a . —H em os esbo 
zado los diversos procedim ientos de la  lucha en tre  
las naciones: fisiolójicos, económ icos, políticos, in ­
te lectuales i sen tim entales: todos ellos concurren 
a  un fin económ ico, a  la  subordinacion  del pais 
Í 3as débil a  otro m as p rep o n d eran te  en fuerzas» 
poder o civilización.
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Estos mismos procedim ientos se em plean ta n to
en el a taque como en la defensa; se m ata  para  
com er i se m ata  para  no ser comido; se a taca  p a ra  
d e sp o ja ra  otro de sus bienes i se defiende p ara  no 
ser despojado; se a taca  p a ra  invadir el te rrito rio  
enem igo i se defiende para  im pedir la invasión.

En toda lucha se distingue el a taque i la  defensa: 
ámbos concurren  al principio de la selección n a ­
tu ra l, la  supervivencia de los mas aptos. De aquí 
se derivan dos leyes que se form ulan diciendo: la 
«lucha p o rla  existencia» i la  «.asociación para  la luch't».

E n el te rreno  fisiolójico, sabemos que las n ac io ­
nes se a tacan  i se defienden por medio de sus e jé r­
citos i de sus escuadras, arm ados de rifles i de ca ­
llones. N adie ha im ajinado jam as negar el derecho 
de las naciones a defenderse con tra  este jéaero  de 
ataques.

T ran sp o rtad a  la lucha al te rreno  económ ico, las 
naciones se a tacan  por medio del pillaje, confisca­
ción de bienes, esclavitud, servidum bre, tributo , 
conquista, monopolio, privilejio, puertas ab iertas, 
libre-cam bio, concurrencia. N inguna persona c u e r­
da, so pena de ser castigada  como tra ido r a la  p a ­
tria , aconsejarla  a las naciones que se dejaran  
saquear, confiscar, esclavizar, conquistar, im poner 
tribu to , soportar monopolios, conceder privilejios, 
abrir sus puertas por la violencia, o dejarse  a r ru i­
n a r por la  concurrencia.

Mui al contrario , tales naciones están  en el deber 
de com batir hasta el sacrificio por conservar sus 
bienes, su territo rio , sus industrias, su economía, 
su independencia, su soberanía; no pueden su strae r­
se a esta  obligación im puesta como una lei por la 
necesidad de la  supervivencia. N ace entónces como
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ineludible corolario  la  o rgan ización  de la  defensa 
económ ica, de igual modo que la defensa fisiolójica.

E l cam bio es un com bate; la  concurrencia  puede 
p rivar a la nación  de su b ienestar i de su in d ep en ­
dencia, luego no paede ser en treg ad o  a  la libre ac 
tiv idad de los ciudadanos, como la declaración  de 
gu erra  no es un derecho que puedan  rec lam ar ais­
ladam ente  los h ab itan tes  de un pais. L a  defensa 
económ ica debe ser o rganizada, de conjunto, por la 
soberan ía  nacional, como m edio de conservar las 
subsistencias; i así como la nación  alza fortificacio­
nes en sus fron teras p a ra  d e ten e r al enem igo, así 
tam bién  estab lece derechos de aduana p a ra  co n te ­
n e r la  inundación  de m anufacturas que arru inen  
sus fábricas, su com ercio i desplacen sus fuerzas 
productivas, le p riven  de sus instrum entos de c ir ­
culación i le causen  crisis dolorosas i profundas,

L a  nación  debe ad ap ta r todas las enseñanzas 
de la ciencia a  la transfo rm ación  de sus riquezas, 
a  fin d ep o n erse  en condiciones de producir en m e ­
nor tiem po i m ejor. M iéntras m ayor es la can tidad  
de riquezas que posee una nación, m ayor es el a c re ­
cen tam ien to  de la poblacion pOr el exceden te  de 
nacim ientos i por la absorcion  de poblaciones es- 
trañas, es decir, por la a tracc ió n  de la inm igración.

No es, pues, ind iferen te  p roducir por sí mismo 
que com prar do quiera vendan m as harato] la b a ­
ra tu ra  es regla, no siem pre ex ac ta  de la econom ía 
privada o individual, porque a  veces lo b ara to  cues­
ta  caro; pero  en econom ía social, el principio co n ­
tra rio  prevalece. L a  nación debe hacer el sacrificio 
de riquezas p resen tes p a ra  asegu rar el poder de 
producirlas en el porvenir.
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El acrecen tam ien to  del á rea  económ ica se deno­
mina «la conquista de los mercados»; puede reves 
tir  dos formas, coercitiva o libre; en el prim er caso 
se llam a monopolio, en el segundo, concurrencia. 
Bajo ám bas formas, el vencedor a rreb a ta  las rique­
zas de un grupo social p a ra  traspo rta rlas  a otro 
grupo social. Cuando la concurrencia se produce en 
el seno de una sociedad, las riquezas cam bian de 
dueño, pero  la cantidad  perm anece idén tica  la n a ­
ción es igualm ente rica; mas, cuando la concurren­
cia in ternacional lleva las riquezas de un pais a 
otro pais, hai enriquecim iento de un lado i em po­
brecim iento de otro, lo que no es indiferente p a ra  
la nación m énos favorecida.

L a  concurrencia económ ica puede llegar a pro- 
ducir la  m uerte del pais vencido. Al hab lar de 
m uerte, no nos referim os a  la m uerte biolójica, 
sino a la destrucción del «tipo social». U na n ac io ' 
nalidad es un organism o doblem ente com puesto; 
posee instituciones económ icas, políticas i mentale;s 
que form an su tipo social. U na modificación profun­
da de estas instituciones destruye el tipo d.e civi­
lización, p a ra  reem plazarlo  por otro desem ejante. 
La destrucción de los tipos nacionales es un 
fenóm eno perm anente: la Grrecia de hoi no es la 
misma de la  antigüedad; R om a m oderna, no es la 
R om a de los Césares i de los Em peradores,

L a subordinacion política i económ ica produce 
la destrucción del sistem a gubernam ental i de los 
medios de producción; decrece entónces la n ac io ­
nalidad vencida, cam bia su fisonomía m ental i se 
transform a según el ín teres de la nación v e n ced o ­
ra. Las naciones m anufactureras, por ejemplo, tie ­
nen  in te ies  en que la A m érica M eridional produzca
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sólo m aterias  b ru tas  p a ra  a lim en tar sus talleres, 
i en que abra , en seguida, sus m ercados a los a r te ­
factos de la m dustria  estran jera . P rincip ian  por 
hacer p ropaganda  en favor de la libertad  de c o ­
m ercio in te rnacional i elevan este anhelo, que cons­
tituye  p a ra  ellas el m as suprem o Ínteres, a la ca­
tego ría  de un ‘̂ principio'» reclam ado por la «soliiari- 
dad»  de los pueblos, con el secreto  designio de 
arru in ar nuestras  nacien tes fábricas i afianzar el 
m onopolio de su industria  i de su comercio.

C uando la  concurrencia  e s tran je ra  im pide a los 
sud-am ericanos consagrarse  a las m anufacturas i los 
condena a la agricu ltu ra , a las industrias estractivas 
i a  la  c rianza  de rebaños, adquiere un m onopoho 
que los p riva  de elevarse en el conocim iento de las 
ciencias i de las artes i a lcanzar un alto grado de 
civilización i de poder. B ajo  el ré jim en d é la  con­
currencia, las naciones sud am ericanas no podrán  
jam as afirm ar industrias de consideración, porque 
la com petencia  m ata  to d a  iniciativa, desplaza las 
activ idades i los capitales i a rru ina  las fábricas en 
via de form acion. Si los Bud am ericanos no regla'* 
mos n u estra  p rop ia  econom ía, E uropa le jisla  p a ra  
nosotros, i al enviarnos sus m anufacturas, nos «.man' 
da, ordena i obliga» a con ten tarnos con ta reas  gro 
seras i m énos productivas.

E l europeo, con el lenguaje del zorro al cueno de 
la tá b u la , nos envanece con éstos o parecidos r a ­
zonam ientos; indios am ev ica n o s, p ides roja,s, aztecas, 
quichuas, aimaraes, araucanos i prom aucaes, nosotros 
vosotros form am os uua sola «república universal» 
una confederación en estado de paz perpétua; va 
mos a  com erciar como am igos i a cam biar recípro  
cam ente  las riquezas de nu estro s  respectivos pai
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ses. con <s.iguaf» provecho p a ra  ámbos. Enviadnos 
vuestros cereales, lanas, cueros, algodon, m aderas 
i palos de tin te ; enviadnos vuestros m inerales ricos 
i abundan tes, vuestro salitre  para  abonar nuestras  
tie rras  em pobrecidas; todos esos productos tro p i­
cales ta n  estimados: gom a, cauchuc, quina, coca, 
azúcar, café cacao, cochinilla, que se producen a 
ta n  bajo precio en vuestras vírjenes com arcas; no os 
preocupéis de hilar, ni de te jer, ni de forjar m etales; 
esas ta reas  no os corresponden a vosotros, indios v a ­
lientes i esforzados, nacidos para  la guerra  i los p la ­
ceres, dejadnos para  nosotros, los europeos, esas t a ­
reas fatigosas; nosotros tejerem os telas, forjarem os 
arm as, construirem os navios de guerra , locom otoras, 
transv ias carros, casas arm adas, ropa  hecha ca lza­
do a la moda; os p repararem os sardinas i tru fas en 
conserva ... i os las enviarem os en nuestra  p rop ia  
m arina  m ercante, trayendo de re to rno , sin m o ­
lestia  a lguna para  vosotros, los ricos p roductos 
tropicales i las m aterias bru tas que nos tend re is  
acum ulados.

H arem os, en seguida, una equitativa distribución 
de las utilidades. A partarem os de p referencia , p a ra  
nuestro  consumo, todos los cereales i m aterias ali 
m en tid a s  para  nu trir nuestra  poblacion d e sb o r­
dante; nada  mas razonable, puesto que, sin eso, 
nos veríam os forzados a  em igrar a vuestras pro|.)ias 
tie rras  que se estim an poco hospitalarias. El resto  
lo trasform am os en variadas m anufacturas; la  p a r te  
principal la destinam os a  nuestro uso, porque no 
seria justo que nos quedáram os sin satisfacer nues­
tra s  necesidades, i el sobrante, los artefactos m as 
«aros i delicados, los irem os a  dejar a vuestro p ro ­
pio hogar, sin olvidar los avaiorios i cuen tas de



vidrio, las len tejuelas, los m iriñaques i los juguetes 
para  vuestras «bebés» ....... todo lo que a lhague vues­
tra  van idad  i vuestro orgullo de semejar pueblos 
civilizados.

I  nosotros, los sud-am ericanos, a  sem ejanza del 
cuervo, p a ra  lucir nuestro  garbo  i donaire, so lta ­
mos el suculento «queso» de nuestras  m aterias b ru ­
tas, rehusam os transfo rm arlas  po r nosotros m is­
mos, i nos damos el suprem o p lacer de vestir ropa 
hecha europea, a rm arnos a la  europea i despedazar­
nos a la europea, olvidando, po r en tero , nuestros 
destinos am ericanos i renunciando a todo porven ir 
i a toda  asp iración  hácia  el engrandecim iento , el 
poder i la  civilización.

C o n c u r r e n c i a  i  p r o t e c c i ó n .—L as naciones se a ta ­
can en el te rren o  económ ico con la concurrencia i 
se defienden con la protección. L a  p ro tección  es, 
pues, una lei sociolójica derivada de la  lucha por 
la ex istencia en tre  las sociedades.

Numerosos escrito res han  con trapuesto  la idea 
de p ro tección  a la  de libre cam bio, engañados, sin 
duda, por el significado lite ra rio  de la frase, sin 
a tender a  la n a tu ra leza  del concepto  mismo. De 
la libertad  individual o política, se ha  pretendido , 
por estension, rec lam ar como una libertad  na tu ra l 
del hom bre, el libre com ercio in ternacional.

L a  libertad  de com ercio in te rn acio n al no es un 
principio de filosofía positiva, sino una concepción 
m etafísica a rran cad a  a  p re tend idas leyes de la  n a ­
turaleza, p reex isten tes a  la sociedad; nace de la 
doctrina  cosm opolita que considera a todas las 
naciones como una sola en tidad , re jida  por las l e ­
yes de la arm onía i de la sim patía  hum anas.
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P ero  cuando la biolojía nes m uestra  a todos los 
séres vivos en guerra  perm anente; cuando la socio­
lojía nos p resen ta  a las naciones como organism os 
colectivos, luchando sin treg u a  ni reposo por la 
supervivencia; cuando la m etafísica se desvanece 
an te  las ciencias exactas, los pretendidos *ciuda- 
danos del universo», con derechos «.innatos», desapa­
recen  tam bién  p ara  hacer lugar a los grupos so cia ­
les encargados de d irijir la econom ía del cuerpo 
social entero, con arreglo a los particu lares in te ­
reses de la asociación toda.

l^a libertad  de com ercio in ternacional no es u n  
derecho «individual» que puedan reclam ar los h a ­
b itan tes de una nación, como no pueden tam poco 
reclam ar el derecho de hacer individualm ente una 
declaración de guerra. Porque, así como las cédu 
las del ser vivo no pueden e jercitar por sí solas 
o tras funciones que las que les están  determ inadas 
en el seno del organism o a que pertenecen , así 
tam bién los individuos que form an la nación, no 
pueden, por sí solos, e jerc itar o tras activ idades que 
las que determ ina el iuterea social.

La libertad  de com ercio no es mas que la con ti­
nuación de la defensa p ropia  dirijida a la conserva- 
.clon del organism o nacional. Cuando hem os visto a 
In g la te rra  p ro te jer su industria duran te  siglos, por 
medio de las m edidas m as estrem as, i cuando llega
d a  A L  MA.S ALTO GRA DO DKL PKRFECCIO N A M IEM TO , SC  prO-

cura  m ercados, por bien o por mal, para  el exce­
den te  de su producción, el espíritu ménos preveni 
do com prende que In g la te rra  no ha  cam biado de 
sistem a, que continúa «protejiendo» sus m anulactu- 
ras por distintos medios: a}rer, afirm ando la fab ri­
cación; ahora , abriéndole m ercados de espendio. E l
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libre com ercio p a ra  In g la te rra  envuelve así un*, 
doble p ro tección , pues la nueva doctrina  le facilita  
la compra de m aterias prim as p a ra  a lim en tar sus 
fábricas, i la  vent% de los a rte fac to s  en que las 
transform a.

L a p re tend ida  doctrina  del libre cam bio no es 
mas que la con tinuación  del sistem a p ro tec to r, que 
p rincip ia  en el m ercado libre p a ra  comprar la  m a­
teria  prim a; continúa en el monopolio de la fabri 
cacion, de los trasp o rtes  i del crédito; i se te rm ina  
en el mas ám plio m ercado m undial, donde la com 
pe tencia  de los {(consumidores}^ eleva los precios de 
venta, i donde la concurrencia  de los ^productores» 
ap lasta  p a ra  siem pre las nuevas fábricas que pu" 
d ieran  d isputarle  la preem inencia.

El com ercio en tre  las naciones es una  guerra  
perm anen te  i su dirección corresponde a ios ó rg a ­
nos directivos de la sociedad. L a  defensa, como 
lo hemos dicho en o tra  p a rte , consiste en asimi ■ 
lar los conocim ientos de la nación  m as a v a n ­
zada i en e v ita r  la ru in a  de las industrias na~ 
cientes.

P ero  toda defensa im plica a su vez un ataque: si, 
por ejem plo, una nación c ierra  sus puertas al coriier- 
cio de otra, le ocasiona u q  daño irreparab le , porque 
esta  últim a no podrá dedicarse a la m ism a ram a 
de producción con igual in tensidad; sus ol)reros se 
verán  desplazados de la in d u stria  que les e ra  h ab i­
tual, i esperim en tarán  un sulrim iento

Si A m érica M eridional llegase a abastecerse  a sí 
m isma en. los princ pales artícu los de consumo, 
ocasionaría tan  g rave p ertu rbac ión  a la econom ía 
europea, que no podríam os calcu lar sus resultados. 
E n  prim er lugar, privaríam os a E uropa de una p a r
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te  de lüs productos alim enticios p a ra  abastecer su 
poblacion; eti seguida no le enviaríam os m aterias 
brutas p a ra  alim entar sus fábricas, m aterias que 
trasform aríam os, para  nuestro  propio consumo, los 
sud am ericanos; luego despues sus m anufacturas 
no encon trarían  m ercado en suelo am ericano, el 
com ercio se resen tiría  en grado estrem o i la  n av e ­
gación decrecería  en igual proporcion.

G ran núm ero de fábricas se verian pai-alizadas, 
los obreros quedarían  desocupados, los capitales 
sin empleo, el utilaje abandonado i el cetro m anu­
facturero  i com ercial caería  de sus manos. L a p o -  
blacion m anufacturera  abandonaría  las m aquina­
rias p a ra  em puñar el arado, la barre ta , la  azada; 
p a ra  apacen tar rebaños o p a ra  em igrar a nuestro  
fértil suelo acrecen tando  nuestro  poder i desa rro ­
llo. Los daños ocasionados a  Kuropa llegarían  a 
ser im ponderables i los beneficios que resu ltarían  
p a ra  lá A m érica soprepasarían  toda medida.

L a  cooperacion recíp roca de las m anufacturas, 
de la ag ricu ltu ra  i del comercio, cen tup licaría  en 
ta l grado la productíb ilídad del traba jo  i la ri­
queza de cada país, que la situación económ ica 
sud am ericana se transform aría  como por en­
canto.

La dem anda de m aterias prim as que hacen  las 
fábricas, provoca una infinidad de cultivos i de es 
plotaciones desconocidos o descuidados. El com er 
ció in ternacional, en productos agrícolas, se hace 
sobre artículos de nmcho peso i poco volúmen, 
ina lterab les a  la acción del tiem po, capaces de so ­
p o rta r el tra sp o rte  m arítim o; así, pues, la ag ricu l­
tu ra  se reduce al cultivo del trigo, del maíz, de la 
cebada, la linaza, la avena, el café, carnes conjela
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das o ganado vivo, i algunos otros productos, inién- 
traa que cuando el ag ricu lto r está  al lado del 
m anufacturero , se produce un a  diversificacion de 
cultivos que perm ite  ap ro v ech a r las condiciones 
especiales de cada re jio n  del suelo i el rend im ien­
to  es m ucho m ayor.

Las tiei’ras de color, las caolinas, las p ied ras  de 
construcción, las p izarras, los m árm oles, las m ade­
ras, las cales, son desperdiciados. El agua, el v ien­
to  carecen  de em pleo como fuerza m otriz; m illares 
de caballos de fuerza h idráulica  van a hundirse en 
el m ar, faltos de industria  a  qué aplicarlos; p e rd e ­
mos así las nueve décim as p a rte s  de las riquezas 
n a tu ra les  que se hallan a  n u estra  disposición. Las 
m anufacturas llam an a la vida i a la  activ idad  una 
g ran  can tidad  de fuerzas que, en un pais m e ra ­
m ente  agricu lto r, perm anecen  perdidas, inactivas
0 m uertas. L a  industria  m anufactu rera  transform a 
en capitales productivos una m ultitud  de riquezas
1 fuerzas n a tu ra les  abandonadas, i es por esto que 
influyen ta n  poderosam ente  en el aum ento de la 
riqueza  nacional.

L as m anufacturas p rovocan el aum ento de los 
capitales circulantes, el a lza  de los salarios i de la 
re n ta  de la tie rra . Los cap ita les  se acrec ien tan  por 
la  acción rec ip roca  de las fuerzas productivas 
in te lectuales i de las riquezas na tu ra les , de la 
agricu ltura, las m anufacturas i el com ercio; i por 
sobre todas, de la cu ltu ra  i civilización que alcanza 
el pais.

E n tre  los cazadores rio existe el capital; nace 
la  industria  pasto ril i el cap ita l aparece; la a g ri­
cu ltu ra  lo acrec ien ta  en grado considerable, i con 
las m anufacturas alcanza su m as alto desarrollo. L a
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nación agríco la i fabril es mucho mas rica  que la 
nación sim plem ente agrícola, posee m ayores cap i­
tales, es mas baja la tasa  del Ínteres i puede com ­
p e tir ventajosam ente  con las fábricas de los paises 
mas atrasados.

P a ra  luchar con éxito las naciones sud-am erica- 
nas deben estim ular su industria  fabril, defenderla  
i servirse de ella para  vencer i alcanzar la p rep o n ­
derancia  económ ica i su futuro bienestar.

O tro de los grandes daños que ocasiona a  los 
sud am ericanos la concurrencia europea, consiste 
en la innundacion constan te  de artículos fabrica- 
dos que llenan los m ercados de estos paises. De 
ahí nacen  las deudas perm anentes p a ra  con el es- 
tran jero , la  salida del num erario  m etálico, las cri­
sis m onetarias, la cii’culacion del pape!, las fluctua­
ciones del cambio, i estas convulsiones frecuentes 
i repetidas que afectan tan  dolorosam ente la eco­
nom ía de las naciones de este continente.

Cada vez que se produce una baja de los p ro ­
ductos agrícolas, como el trigo, la lana, el café, la 
b an carro ta  no se deja esperar, i • obliga a los go ­
biernos a las m edidas mas diversas p a ra  con jurar 
el mal. Los consumos del pais se calculan sobre 
lo que se espora cosechar, i cuando la recolección 
es mala, o bajan  de precio los. a rtícu 'os de esporta  
cion. se produce el desequilibrio del com ercio in­
ternacional, nos vemos obligados a saldar con 
m oneda de oro nuestros consumos i estalla  la crisis 
m onetaria  con todas sus funestas consecuencias.

Si logram os poner la fábrica al lado del agricu l­
tor, no puede haber a lteración  sensible en el cam ­
bio de productos, no hai salida de num erario, 
üi papel m oneda, ni crisis, ni bancarrotas, como
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las que aflijen constan tem en te  a la A m érica Meri 
dional.

L a  industria  influye poderosam ente  sobre la n a ­
vegación  m ercan te , sobre las construcciones n av a ­
les, las pesquerías, la  m arina  de guerra , la coloni­
zación, el cabo taje , la  g ran  navegación  i el dom i­
nio de los m ares.

E n  resum en, to d a  lucha económ ica se traduce  
en a taque  i en defensa; las naciones se a tacan  con 
la concurrencia  i se defienden con la  protección. 
L a  defensa es una lei sociolójica ta n  inm utable co ­
mo la  selección que produce la  lucha po r la exis­
tencia .

SUBORDINACION ECONÓMICA.— Llam am os econom ía 
to d a  dism inución del tiem po necesario  a  la p roduc­
ción. U n  procedim iento  es tan to  m as perfecto  
cuan to  m as económico. L a  perfección de toda 
producción está  en razón  in v ersa  del tiem po em ­
pleado en la  transfo rm ación  de la  m ateria; econó- 
m ía significa supresión de espacio i de tiem po. L a 
nación  que tra b a ja  mas lijero es aquella cuyas f a ­
cultades m entales obran m as ráp idam ente, es de 
cir, las que son m as intelij entes.

M. de M olinari, espone en toda  su ferocidad la  lei 
de la subordinacion económ ica, cuando dice: «G ra­
cias a la lei de la  concurrencia, en  todas las ram as 
de producción, las em presas que funcionan de la 
m anera  m as económ ica subsisten i se desenvuel 
ven, m iéntras que las o tras caen  en falencia i de 
saparecen ; de donde resu lta  que lo que hai de m a l­
sano i de vicioso en el organism o de la producción, 
es constan tem ente  ehm inado en beneficio ie  las 
p a rtes  sanas i vigorosas». E xac tam en te  la  teo ría
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darw iniana de la supervivencia de los mas aptos, 
form ulada en lenguaje económ ico 

L a  concurrencia  no es o tra  cosa que la lei dar • 
w iniana de la lucha p o rla  existencia en el dominio 
económico; la supervivencia de los productores 
mas intelijen te s  i la elim inación de los m as incapa­
ces. E sta  lei obra con todo su im perio en el seno 
de una sociedad, i es condicion de su progreso; 
pero cuando se pretende hacerla  estensiva a la 
concurrencia en tre  las naciones, conduce a la su­
bordinación perm anente de los paises atrasados.

E n el seno de la sociedad, la concurrencia está 
a tem p erad ap o r la solidaridadsocial, por la coopera­
cion m ùtua que se prestan  todas las ram as de pro 
duccion, por la asociación de todas las fuerzas n a ­
cionales en v ista  de un fin común,

Pero en tre  las naciones no existe el mismo g ra ­
do de solidaridad; cada una persigue su Ínteres 
sin consideración a la justic ia , ni a la legalidad, ni 
a l'a m oralidad de sus procedim ientos. E n tre  las 
naciones no hai un derecho com ún que reg le  los 
actos de cada cual; no existe una justic ia  superior 
que consagre el derecho de cada sociedad; no hai 
una fuei’za que im ponga los dictados de la razón  i 
de la justicia.

Léjos de haber solidaridad, existen, por el co n ­
trario , antagonism os, rivalidades e in tereses con­
trapuestos imposibles de coordinar i de arm onizar; 
entónces la concurrencia económ ica obra como 
elem ento de destrucción i de ruina, de subord ina­
ción i de m uerte.

El mundo entero ha visto con asom bro a In g la ­
te r ra  le7an tarse  por sobre todas las naciones del 
con tinen te  eui-opeo. Una isla situada cerca  del
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circulo polar, cuyo clim a i Huelo no podria  alimen- 
ta ru n a  poblacion considerable, ha  logrado, sin em­
bargo, a ca p a ra r  la industria  m anufacturera, el g ran  
com ercio, la  navegación, las colonias im portantes, 
la  dom inación de los m ares, i subyugar todos los 
pueblos a su im perio com ercial.

In g la te rra  h a  llegado a ser un inm enso  ta lle r 
el cen tro  del g ran  com ercio, de la  opulencia, del 
poder m arítim o, de la navegación  m ercante , el 
banquero universal que dispone de la circulación 
del mundo entero , i que tiene  a todos los pueblos 
como sus tributarios. H ab ria  podido a lcanzar la 
dom inación universal si las naciones c o n tin en ta ­
les no hub ieran  recurrido  a  la defensa de sus in te ­
reses por m edio de ace rtad as  m edidas de p ro te c ­
ción. F ranc ia , A lem ania, A ustria, R usia e Ita lia  
buscaron en la  p ro tección  de sus industrias el re ' 
medio co n tra  la  ru ina  que les llevaba la con cu rren ­
cia inglesa.

In g la te rra  logró  avanzar a  tan  grande a ltu ra  m e ­
diante las m as severas m edidas de pro tección  L a 
producción de la  lana la debió a una disposición 
de Eduardo IV, que obtuvo por favor especial la 
im portación de trescien tos carneros de España, 
pais que prohib ia la esportac ion  de ganado lanar,
i los rep a rtió  a las parroquias, con órden de no 
m atar ni c a s tra r ninguno du ran te  siete  años. Cuan- 
do esta  m edida dió los resu ltados esperados, In g la ­
te rra  respondió a  la liberalidad  del gobierno espa­
ñol prohibiendo la im portación  de lanas de Es 
paña.

U n a  nación que, por m edio de derechos p ro te c ­
tores, ha  parfeccionado su industria  m anufactu rera
i su m arina m ercante, al punto  de no temer la com-
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peteaciade ninguna otra, no podia tom ar un partido 
mas sabio que tirar léjos estos medios de elevación, 
de predicar a  los deaias Us excelencias del libre 
comercio i de espresar su arrepentim iento  de h a ­
ber m archado tan  largo tiem poen  la via del error.

H asta  cerca de la mitad del siglo X V IIl ,  habian 
avanzado tan  poco los ingleses, en la fabricación 
de telas, que las im portaban-en su mayor parte  del 
entranjero. Sin las medidas de protección que le 
acordaron la industria del pais no habria  logrado 
jam as aprovisionar el mercado ingles i el de las 
colonias. Lord Castlereagh i Lord Liverpool, esta­
blecieron en el parlamento que, sin la protección, 
la fabricación inglesa no podia sostener la com pe­
tencia  de las telas de Alemania.

[Jn siglo mas tarde los ingleses tenian el monopo­
lio de la industria  del lino i del algodon.

El sistema continental de Napoleon causó a la 
industria inglesa considerables perjuicios, pero a 
la caida del Emperador, la concurrencia inglesa 
tomó de nuevo pié en el continente i arruinó la in ■ 
dustria de Francia, Rusia i Alemania que habia 
prosperado a la sombra de la prohibición. P o r  la 
p rim era vez se oyó a los ingleses condenar el s iste­
m a pro tec to r  i elojiar la teoría  del libre comercio.

I^a concurrencia inglesa causó tan  terribles con­
vulsiones a la industria francesa, que fuó menester 
buscar un pronto refujio en el réjimen prohibitivo, 
bajo el cual la industria m anufacturera de Francia 
dobló en doce ai'ios. ( D d p i n .— Fuérzaos Productivas 
dél a  F rancia) Otro tan to  ocurrió a .'Xlemania i a 
la Rusia; pero ámbas naciones ocurrieron a las t a ­
rifas protectoras, i la de Alemania dictada en 1818 
defendió convenientem ente su industria. Rusia
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hizo otro tan to  en 1821. El conde N essebrode de- 
claró que «Rusia se v©ia obligada por las circuns­
tancias, a  recu rrir  a un s istem a de comercio inde ■ 
pendiente; que los productos del Imperio no 
encon traban  m ercado afuera; que «las fábricas del 
pai'i estaban arruinadas o a punto de serlo»', que «todo 
el numerario salia al estranjero», i que las casas de 
comercio m as sólidas' e s taban  es vísperas de un a
i.Gatástrofel>.

Los efectos no sq h ic ieron esperar: capitales, 
talento, brazos afluyeron de todos los demas paises 
para  tom ar p a r te  en las ven ta jas  que ofrecían las 
m anufacturas nacionales. Hoi el comercio ruso 
abastece sus estensos dominios i se estiende en el 
Asia h a s ta  el corazon de la China.

P e ro  tenem os adem as an te  los ojos el ejemplo 
de nuestra  h e rm ana  m ayor la República N o rte - 
A m ericana, ta n  d ignam ente  rep resen tada  en este 
Congreso. D u ran te  la guerra  de la  independencia, 
la  in terrupción  del comercio con In g la te rra  hizo 
nacer en E stados Unidos fábricas de toda  especie, 
que tom aron  mui pronto  un vuelo notable. Despues 
de la paz de Paris , los productos ingleses encon 
tra ron  de nuevo libre acceso e hicieron a las jóve­
nes fábricas am ericanas una  com petencia  ta n  rui­
nosa, que éstas no pudieron soporta r  i la prosperidad 
desapareció mas pronto  de lo que hab ia  venido.

Comprábamos, decia un orador am ericano en el 
P arlam ento , según los consejos de los teóricos mo­
dernos, allí donde nos vendían mas barato i fuimos 
innundados de m ercaderías estranjeras . Nuestros 
m anufactureros se vieron a.rrumados, los com er­
ciantes cayeron en falencia i se siguió la deprecia-
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cion jenera l de la propiedad i la bancarrota d é lo s  
propietarios.

E n  1879 se votó la prim era tarifa  p ro tec tora  i 
aun cuando no estableció sino débiles derechos 
sobre los artículos fabricados mas importantes, 
produjo tan  felices resultados desde los primeros 
años, que Wáshington, en su mensaje de 1791, pudo 
felicitar a la nación por el estado floreciente de las 
m anufacturas, de la agricultura i del comercio.

E n  1804, se alzaron de nuevo las tarifas, porque 
In g la te rra  vencia fácilmente el obstáculo de un 
débil derecho, i once años despues, la sóla indus­
tria  de tejidos de lana ocupaba cien mil obreros i 
producia sesenta  millones de dollars.

Despues de la paz de Gantes, el Congreso, in s­
truido por la esperiencia, dobló la tarifa  i el p ro ­
greso continuó; pero en 1816 se decretó una dismi 
nucion sensible en los derechos i reaparecieron los 
mismos resultados, a saber: ruina de las fábricas, 
depreciación de los productos brutos, de la p rop ie ­
dad raiz i la bancarro ta  jeneral de los agricultores.

En 1824, pasó en el Congreso A m ericano una 
tarifa  un poco mas elevada, que no tardó en ser re c o ­
nocida como insuficiente i completada en 1828. 
Despues de esto se han dictado en Estados Unidos 
varias otras tarifas que han aumentado mas i mas 
los derechos de entrada, hasta  la última, que lleva 
el nombre de su autor, Mr. Mac-Kinley. (1)

L a  esperiencia de todas las naciones civilizada«, 
demuestra que, para  afianzar la industria  del pais
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i pa ra  defenderla  de la concurrencia  en tran jera , 
todas han  recurrido  a medidas de protección; i las 
que no se h an  prótejido a rra s tran  vida misérrima 
i se m an tienen  en la postración i en la pobreza. 
Ejemplos: España, Portugal, Turquía i Polonia en 
Europa; Asia, Africa i Sud América, suministran 
la con tra -p rueba  de subordinacion i de eliminación 
en el banquete  del b ienestar i de la prosperidad, 
del crecimiento, desarrollo i saber a que ''debe as­
p ira r  toda  nación.

T r i u n f o  d e  l o s  m e j o r  p r e p a r a d o s . — ¡Voe viciisl 
esclamaba Breno, el jefe galo, i ponia su espada 
en el platillo de la ba lanza  en que se pesaba el re s­
cate  pagado  por los romanos.

¿Habrá necesidad  de reco rd ar  los imperios des­
truidos, las civilizaciones desaparecidas, las a g ru ­
paciones que se hacen  i se deshacen, las transfo r­
maciones de diversos tipos sociales, para  demos­
tra r  que las sociedades ménos preparadas  pa ra  la 
lucha, caen a  los golpes de las mejor preparadas? 
El m apa del mundo está  en costan te  estado de 
transformación. Los límites de los Estados se es­
trechan  o se ensanchan i nuevas asociaciones a p a ­
recen en el escenario de la vida.

Los medios de lucha se transforman; pero el 
combate no cesa jamas. L a  guerra  fisiolójica es de 
corta  duración m iéntras que la concurrencia eco­
nómica es perpétua. Si la concurrencia  llegara a 
imponerse en el comercio internacional, ahogaría  
a  las jóvenes nacionalidades sud americanas, llenas 
de jenerosas aspiraciones de independencia  i de 
poder; las veríamos descender a la tum ba ántes de 
tiem po como «des pales jeunes filles que la m ort
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a touché de son aile» (como pálidas jóvenes heri 
das por el ala de la muerte)

Siendo e terna  la lucha por la existencia, habrá  
siempre vencedores i vencidos.-En el medio in te r­
nacional reina la anarquía i la violencia^ por con­
siguiente, cada nación debe defenderse para  ase­
gurar su vida i su bienestar.

Hasta, el presente, la superioridad social se ha 
manifestado por las m atanzas en el campo de b a ­
talla. L a  nación que puede m atar mayor número 
de enemigos en el menor tiempo dado, es procla" 
m ada la mas perfecta. No se puede decir que esta 
base de apreciación sea completam ente falsa. 
P a ra  m atar mas lijero que sus vecinos es n ecesa ­
rio tener el mejor ejército, lo que exije una buena 
organización social. Esta organización supone, a 
su turno, una superioridad intelectual i moral; en 
definitiva, son siempre las cualidades mentales del 
hcjuibre las que aseguran la victoria. El mundo per­
tenecerá  a los mas intelijentes.

U na nacionahdad intelectualmente mas poderosa 
absorverá a las naciones mas débiles. L a  lucha se 
traduce, en último análisis, en la espansion de las 
nacionalidades mas perfectas i en la eliminación 
de las ménos perfectas. Las mejores bajo el 
punto de vista social son las naciones mas avanza­
das i, por tanto, las mas poderosas.

Cada sociedad tiene, por consiguiente, Ínteres 
en ser la mas rica eutre las sociedades mas ricas: 
la m ejor organizada entre  las mejores o rgan iza­
das; la mas civilizada entre las mas civilizadas. S u ­
bir la escala de la creación constituye el Ínteres de 
todo ser vivo, desde el microbio mas ínfimo hasta 
lasmas grandes naciones,
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El traba jo  de la  nación mas intelijente os mas 
productivo i por consiguiente es la  mas rica. P a ra  
triunfar en la !ucha por la existencia, la nación  
debe hallarse formada por el m ayor número de 
hombres intelijentes i poseer el utilaje económico 
i mental mas perfecto. P o r  lo tan to , la nación  
debe atender, án tes  que a la producción de rvine-^ 
zas materiales, a  la creación de «fuerzas prodnctimis» 
durables. Las riquezas se destruyen por el uso; las 
fuerzas que n acen  del saber i de la ciencia, de la 
habilidad i de la destreza no perecen  jam as, ántes  
bien se acrec ien tan  i perfeccionan con el progreso.

P a ra  triunfar en la lucha económ ica hai que saber 
mas. Querer es poder, ha  dicho Bacon, pero  es m e­
neste r  saber. L a  nación debe, entónces, sacrificar 
valores pa ra  a lcanzar educación industrial i c a p a ­
cidad productiva perm anente .

L a  v e rdadera  riqueza consiste en poder sa tisfa ­
cer nuestras  necesidades de una  m anera  con tinua­
da; de poco sirve disfrutar riquezas mom entáneas, 
si al dia siguiente carecem os de lo mas necesario; 
eso lo espresam os en buen rom ance diciendo «pan 
para  hoi, ham bre  pa ra  m añana». L a  riqueza del 
pescador no consiste en poseer mucho pescado, si­
no en la capacidad  i medios de continuar pescando 
cuardto necesite.

F ranc ia  pagó a la Alemania, en 1871, .cinco mil 
millones de francos; quedó em pobrecida de dinero, 
pero perm aneció rica en fuerzas productivas repre  
sentadas por su habilidad técn ica  i su destreza  m a ­
nual, de tal modo que, pocos años mas tarde, llega 
a  ser Ja bolsa mundial donde acuden por em prés­
titos las naciones todas del Orbe
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L a riqueza no consiste en acumular valores sino 
en crear fuerzas productivas. L a  nación debe ante  
todo defender su economía propia, avanzar en c i ­
vilización, afirmando las industrias que se relaciO' 
nan  de cerca con las ciencias positivas i aplicadas.

Sud-América perm anecerá  en estado de depen­
dencia económica durante siglos i continuará s ien­
do el granero  europeo, esplotado aun por c a p i ta ­
les estranjeros, si no despierta a la conciencia de 
sus altos destinos i se resuelve a emanciparse de 
la dominación que la subyuga i esclaviza. F a lta  de 
una lejislacion económica, jam as podrá levantar, 
bajo el réjimen del libre comercio, una sola m a ­
nufactura  de importancia; i si llega a establecerse 
alguna, se verá combatida inmediatam ente por la 
industria similar europea.

Lord Brougliam decb 'raba en el Parlam ento  in ­
gles, en 1816, «que se podia correr los riesgos de 
pérdidas sobre la esportacion de mercaderías in ­
glesas, a  fin de ahogar en la cuna las m anufacturas 
estranjeras». Mr. Hume, otro miembro del P a r la ­
mento, queria también que se «ahogaran en m an ­
tillas las fábricas del continente».

Hoi, como entónces, la concurrencia hace inefi­
caz todo intento  de crear m anufacturas en Sud- 
América.

L a  lei de la concurrencia ha  hecho desaparecer 
ciudades i naciones, federaciones de ciudades, i 
civilizaciones enteras. Sin referirnos a los asirios, 
persas i babilonios, a los tirios i cartajineses, nos 
bastará  recordar la breve historia  de las ciudades 
ita lianas del m editerráneo, de la  confederación de 
la Hansa, de la Flandes i de algunos otros pueblos 
desapai-ecidos o próximos a  desaparecer.
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Jénova, F lorencia , Venecia. Pisa, Amalfl m ono­
polizaban  el comercio del M editerráneo  en los s i­
glos VIII al X V I. F lorencia  se distinguía por sus 
m anufacturas, por su comercio de plata; sus fábri 
cas de lana  i seda gozaban de g ran  prosperidad; 
im portaba  paños comunes de España, Francia , 
Béljica i A lem ania  i, desoues de batanarlos, los es* 
pedia  al L evante. F lorencia  e ra  el banquero de 
Italia, poseía 80 bancos, p ag ab a  al Estado 300 
mil florines de re n ta  (fs 15.000,000) i era  mucho mas 
rica  que Nápoles i Aragón, i que G ran  B re tañ a  e 
Irlanda en t iempos de la re ina  Isabel, ( P bcchto, H is­
toria de la Economía, Política en Italia .)

I ta lia  aprovisionaba a los otros paises de a r t íc u ­
los fabricados, i recibía de ellos m aterias primas; 
pudo llegar a ser lo que Ing la te rra , pero le faltó 
la unidad nacional, i el poder que da a esta  unidad: se 
arruinó por sí misma.

Desde el siglo V I I I  al siglo XI, brilló Amalíi; 
sus navios cubrían  los m ares i toda  la plata que c ir­
culaba en I ta lia  i en el L evan te  e ra  amalfina. 
Amalfi fué destruida por Pisa; la cual cae, a su t u r ­
no, a los golpes de Jénova; i Jénova, despues de una 
lucha secular, hubo de inclinarse an te  Venecia.

E n  las riberas del m ar del no rte  se establecieron 
otras ciudades m anufactureras  i com erciantes que 
a lcanzaron g ran  esplendor. Ham burgo, Lubeck i 
la principales ciudades situadas sobre el Oder, el 
Elba, el W esser i el Rhín, en núm ero de 425, for • 
m arón  la confederación de la  H ansa. Los hanseá- 
tícos alcanzaron, bien luego una pi-osperidad sin 
ejemplo; crearon  una  poderosa m arina  de guerra  
p a ra  defender su comercio, i se dieron una lei de 
navegación, im itada despues por Inglaterra .
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El comercio ingles, dice Hume, estaba entónces, 
todo entero en manos de de los estranjeroíi i parti­
cularm ente de los esterlinq, que Enriciue Til habia 
organizado en corporacion. Como no empleaban 
sino sus propios navios, la navegación inglesa se e n ­
contró reducida al estado mas deplorable ( H ume , 

H istoria de Inglaterra). L a  moneda inglesa; libra  
esterlina, t rae  su oríjen de los esterhng, o com er­
ciantes del este, como se llamaba a los anseáticos, 
por oposiciou a los belgas i holandeses, llamados 
del oeste.

A pénas habia trascurrido un siglo, Eduardo III 
fué de parecer que en lugar de esportar lanas e 
im portar paños, se podia hacer algo mejor. A trajo  
a su reino desde Flandes, obreros en paños, i des­
pues de haber hecho venir un buen número, 
bió a  sus súbditos vestirse con paños estranjeros.

Se siguió una série de represabas, interrum pidas 
por períodos de paz, hasta  que, habiendo hocho 
suficientes progresos la industria inglesa, se inde­
pendizó de los hanseáticos. La re ina Isabel hizo 
aprehender 60 bajeles que, de concierto con los 
españoles, hacian  el contrabando; confiscó los na ­
vios con sus cargamentos, i envió dos a Lubeck, 
con este mensaje: «que ella ten ia  el mas profundo 
desprecio por la Hansa. sus deliberaciones i sus 
medidas».

Los holandeses i los ingleses espulsaron a los 
hanséaticos de todos los mercados, i concluyeron 
éstos por disolverse en 1630.

Si los ingleses hubieran abandonado las cosas al 
azar, a la naturaleza, o al bum  Dios; si hubieran de­
jado hacer, dejado pasar, los esterling ejercerían aun
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su negocio en Londres, i los belgas fabricarían to  
davía paños p a ra  los ingleses.

L a  F landes  i la H olanda tom aron  en seguida el 
cetro del comercio en el m ar del norte . F a v o re c i ­
dos por su situación, se en tregaron  a un activo co 
mercio m arítim o i a  las pesquerías. El a r te  de salar 
el «arenque» fué, duran te  mucho tiempo, un sec re ­
to de los holandeses. H a s ta  la m itad  del siglo X V H  
los holandeses perm anecieron  mui superiores a los 
ingleses en las fábricas, el comercio, la navega­
ción i las colonias; pero faltos de un ali o espíritu  de 
nacionalidad, perdieron la suprem acía  conquistada. 
El ac ta  de navegación  fué el guan te  arrojado por 
In g la te rra  a  la suprem acía de H olanda.

Cuando los hanseáticos se establecieron en In~ 
glaterra , la cu ltura  del suelo e ra  detestable, la 
crianza de ganados de poca  im portancia , faltaba el 
forraje de invierno, i era  necesario  m ata r  en oto ­
ño una g ran  p a r te  del ganado; los ingleses se a li­
m en taban  principalm ente  de carne de puerco.

P ero  In g la te r ra  tomó p res tadas  a  todos los p a í ­
ses del con tinen te  sus artes  particu lares  i las a c l i­
m ató al abrigo de su sistema aduanero. U na  vez 
en posesion de una  industria, la rodeaba  durante  
siglos de la m ayor solicitud, como un árbol nuevo 
tiene necesidad de apoyo í de cuidados.

L a  política i la  economía se en tre lazan  en reía  
ciones íntunas. Ing la te rra , por su política, au m en ­
tó  su poder marítimo; por su poder, acrecen tó  sus 
recursos industriales i comerciales; i este acrecen  
tam iento  ha determ inado un  aum ento de poder 
marítim o i colonial. La his toria  dem uestra  por do­
quiera la in terdependencia  rec íp ro ca  de todas las 
fuerzas sociales en la producción económica. L a
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economía no es, pues, material, sino también psíqui­
ca, se re laciona con tudas las actividades que son 
del domimo de la sociolojía.

Inglaterra , cuyo ejemplo tomamos como dem os­
tración  de la supervivencia de los mas aptos en la 
lucha ecunómica, se ha  elevado del último escalón 
de la vida al mas alto grado de esplendor i de pros 
peridad. H a  tomado la llave de todo los mares; 
tiene en jaque a todas las naciones del Orbe: a los 
franceses, por Guernesey i Jersey; a los norte  a m e ­
ricanos, por Canadá; a los sud americanos, por las 
Malvinas, cerca del estrecho de Magallánes; el Me 
diterráneo, por J ibraltar, Malta, Chipre i las islas 
Jónicas; posee todas las ru tas marítimas i sus e ta  
pas; convoya el canal de Suez, cuya mayoría de 
acciones está  en su poder; c ierra el Mediterráneo 
por J ib ra ltar;  el mar Rojo, por Aden i Perim; el 
golfo Pérsico, por Buchir i Karets.

Sus fuerzas navales sobrepasan las de cualquie­
ra  o tra  nación i su industria  m anufacturera  m an­
tiene la supremacía bajo muchos respectos, si bien 
ha  debido soportar la competencia de Francia, de 
Alemania, de Rusia i de Estados Unidos, que m ar­
chan en el mismo camino.

Este  aumento de poder no lo debe Ing la te rra  
solamente a sus restricciones comerciales, a su acta  
de navegación o a sus tra tados de comercio; lo 
debe también, en gran  parte , a sus conquistas en 
el dominio de la ciencia i de las artes. U n a  parte  
im portante  debe atribuirse a su espíritu nacional, 
a su constitución i a sus libertades.

L a  supremacía inglesa es, hoi dia, de todo p u n ­
to  incontrastable. M iéntras desaparecen las ciu­
dades italianas, la H ansa i la Flandes, vencidas en
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L. lucha económ ica i política, se levanta  sobre sus 
despojos Ingla terra , llegada a  la cima del poder i 
de la prosperidad.

¡El triunfo corresponde a  los mejor p re p a ra ­
dos!
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Í E R C B R A  P A R T E

Alianza para la lucha
L u c h a  o n t i n e n t a l . - -L ;i situación especial del 

continente  su d -am ericano, respecto del antiguo 
continente, nos permite estender nuestras observa­
ciones a  lo que podríamos llamar la lucha econó­
mica continental. Dos mundos se hallan frente a 
frente; dos hemisferios de diversas producciones, de 
distintos climas i de diferente poder productivo se 
disputan la vida i el b ienestar de sus habitantes. 
Los intereses del uno no son armónicos con los del 
otro, de ahí una economía especial que regle las 
relaciones recíprocas, según el medio físico, psico­
lójico i social en que respectivam ente desarrollan 
sus actividades económicas.

Las relaciones de vecindad, de oríjen común; la 
identidad de raza  de lengua i de costumbres; los 
altos intereses políticos, sociales i económicos de 
las jóvenes nacionalidades sud-americanas, dan p o ­
sitivo Ínteres, en nuestro concepto, a una rápida 
ojeada sobre su posicion de conjunto en lo que res­
pec ta  a 8U presente i a su porvenir, en relación 
con el mundo europeo.



E n tre  las naciones del continente  sud-aniericano 
ha  existido i existe un;i solidaridad bien acen tu a ­
da que las h a  llevado, en tcdo m omento, a e jercitar 
su acción común, en Ínteres de su conservación i 
de su independencia. Nacidas a l a  vida en la misma 
época i m edian te  sacrificios comunes, mecidas en 
la misma cuna de libertad  i abrigadas por los des­
hechos pañales  de su inesperiencia  económica, su 
porvenir es uno sólo, sus aspiraciones no pueden 
dejar de ser idénticas, pueden i deben considerarse 
como una federación de paises autónomos e inde­
pendientes, ligados por vínculos estrechos de m an 
comunidad continental.

Cada vez que las naciones europeas han  p re te n ­
dido poner pié en Sud América, las Repúblicas de 
este con tinen te  se han  alzado, como una sola, para  
defender la independencia  común am enazada.

Debemos un justo  hom enaje  de reconocimiento, 
a la nación  am ericana  que puso dique insalvable al 
espíritu  de conquista  europeo, m ediante  la  célebre 
declaración del P res iden te  Monroe: «A^mérica pa ra  
los americanos».

A pénas descubierto el nuevo mundo, las nacio ­
nes europeas hicieron presa  en el cotitinente ame 
ricano. In g la te rra  se apoderó del territorio  que 
forma hoi losE stadoá  Unidos; Francia, del Canadá; 
Portugal, del Brasil; España, de Méjico, Centro  i 
Sud América i de las Antillas, c o n ia  sola escep- 
cion de las Guayanas.

E uropa  fundó su imperio colonial sobre las I n ­
dias Occidentales, como las denominaron, i d u ran ­
te  cuatro  siglos m antuvieron  el réjim en de priv ile­
jios i de monopolios comerciales en favor de las 
respec tivas  metrópolis.
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Pero  bajo el follaje de las vírjenes selvas a m er i­
canas, debido a una mezcla feliz de los conquistado­
res con los aboríjenes, se formó una raza vigorosa 
i fuerte, intelijente i altiva, que no tardó en p ro d a  
m ar su independencia i constituir las nacionalida 
des c ue com parten el suelo americano.

A virtud de la emancijDacion política, desapare 
ció el réjimen colonial europeo en América; las 
metrópolis perdieron el derecho *^esdusívo» de co 
m ercio ,pero  las nuevas nacionalidades perm anecie 
ron siempre sometidas a  la dominación económica 
europea, no ya  solo de la m adre patria  sino de todas 
las naciones del viejo continente. H abian  conquis­
tado su soberanía como naciones; pero rem achaban 
las cadenas de la servidumbre económica.

«Desde la emancipación de las colonias españo­
las i portuguesas de la América del Sur, dice List, 
no es necesario que una nación m anufacturera  
posea colonias en la zona tórrida para  poder cam« 
biar dus productos fabricados contra materias 
brutas. Siendo libre el mercado de estos pueblos 
emancipados, todo pais manufacturero <^capaz de 
sostener la concurrencia» puede m antener con 
ellas relaciones directas.

La industria europea, afirmada durante siglos de 
protección i de cuidados, en traba  a la arena  de la 
com petencia con los nuevos pueblos recien em anci­
pados, en condiciones de preponderancia  absoluta; 
todas las naciones, capaces de sostener la concu­
rrencia, adquirieron derecho a comerciar d irec ta­
mente con las naciones de América, cambiando 
m ercaderías contra m aterias primas. L a  lucha 
del j igan te  con el enano; del hombre maduro con 
el recien nacido,
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P o r m anera  que la independencia  conquista-la a 
costa de raudales de sangre  am ericana, cedia en 
beneficio de todas las naciones europeas que, sin 
com batir ni derram ar una lágrima, adquirían el 
derecho de invadir con sus productos el m ercado 
del nuevo mundo, ahogando para  siempre toda 
esperanza de bienestar i de prosperidad de las jó 
venes Repúblicas,

A m érica  meridional debia necesariam ente  su ­
cumbir en esta  lucha desigual. L a  lei inflexible 
de la com petencia  era mas temible aun que los 
privilejios del réjim en colonial. E n  este réjim en 
la Metrópoli ayudaba con sus capitales i con sus 
fuerzas productivas a  la colonia; ámbas fo rm a­
ban una  sola asociación con intereses comunes i 
armónicos en cierto grado; miéntras que, en ei ré -  
jimen de independencia, ro to  todo lazo de solida­
ridad, las nacionalidades sud am ericanas se vieron 
aplastadas por la concurrencia  de todos loá paises 
del continente  europeo, i no solo perdieron las in 
dustrias case ias  que habian  logrado crear  durante  
la colonia, sino que, faltas, de una lejislacion eco- 
nómica adecuada, viven condenadas a no poder 
levantar, jam as, industria  alguna de considera­
ción.

Estados Unidos, como lo hemos dicho an te r io r­
mente, jun to  con darse una Constitución Política, 
adoptó una Constitución Económica; alzó fortifi­
caciones i barreras  con tra  la invasión del com er­
cio estranjero, i numerosas tarifas de aduana ;nas 
i mas pro tec toras  afianzaron su industria  i su co 
mercio, despertaron  sus fuerzas productivas i le 
aseguraron  la nutrición indispensable al nuevo 
cuerpo politico, a trayéndole la  inm igración estran-
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jera , a tal punto que, de 14 millones ele hombres que 
poseía a  la époc.i du su iiidepeudenuia, llega hoi, 
eu poco mas de uu sigi >, a 85 millones de liabi- 
tantes.

De su poder i de su fuerza no tenemos para (jué 
hacer mención. Desde J 770 a propuesta de Jam es 
Afadison adoptó el ac ta  de navegación i pocos 
años mas tarde, sus navios luchan gloriosamente 
contra  la ílof'a j igaute  de la madre patria. Nosotros 
hemos sido testigos del paseo triunfal de la escua­
dra yankee por aguas sud americanas; hemos vis­
to una flota poderosa pasando del uno al otro océa­
no para  dar la vuelta al nmndo i demostrar a ias 
naciones del orbe el poder del trabajo nacional a m e ­
ricano servido i am parado por leyes protectoras 
que lo defienden del predominio estranjero.

¿Qué ha  sido, entre tanto, de la navegación en la 
América meridional? Sus costas se ven cruzadas 
por pabellones estranjeros que hacen  el comercio 
de cabotaje, reservado en la ma3'or parte  de las 
naciones del mundo a sus propios navios. Hemos 
entregado al estranjero el monopolio de nuestro 
comercio costanero i renunciado para  siempre a 
poseer astilleros navales; nosotros de cuyas selvas 
se abatieron las maderas que formaron nuestros 
buques m ercantes i nuestras primeras escuadras, 
no tenemos, hoi, el derecho de construir un débil 
barquichuelo, porque Europa lo puede hacer m e­
jor i a  mas bajo precio.............

«Miéntras los pabellones sud americanos no flo­
ten  sobre todos los mares, dice List, la eficacia de 
su réjim en republicano será discutible». La nav e ­
gación es elemento del poder industrial de un
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pais, que solo florece de conjunto con las demas 
industrias.

Un pueblo sin m anufacturas es como un hombre 
que no ten g a  mas que uu solo brazo; el rend im ien­
to de su traba jo  es infinitam ente m enor que el del 
que posee las dos manos. Así, el continente  sud ­
am ericano sin m anufacturas de n inguna clase, es 
un pobre «mancóla incapaz de utilizar la enorme 
fuerza productiva que nace  de la cooperacion de 
todas las ram as de la industria, de la trasform acion 
de las m aterias  primas; es un infeliz «cojo» que no 
puede tran sp o r ta r  sus propias riquezas i se vé obli­
gado a  fletar navios estranjeros, que forman a su 
alrededor una cintura  de hierro, que le imponen 
precios i tom an  pa ra  sus arm adores una p a rte  co n ­
siderable del rendim iento  de su agricultura.

Existe, pues, una  lucha económica bien m arcada  
en tre  los diversos continentes  que dividen el Orbe. 
Africa perm anece  bajo el ré jim en del p ro tec torado 
i del coloniaje; Asia es un brillante  campo abierto 
a la esplotacion del comercio europeo, i la guerra  
ruso-japonesa nos revela el Ínteres que despierta  
la p reponderancia  comercial en M anchuria i en 
Corea. In g la te rra  tiene allí sus mas im portantes  
colonias, i com parte  con el J a p o n  el imperio del 
Oriente. Austra lia  forma pa rte  de la G ran  B re tañ a  
i las demas islas pertenecen  a diversas naciones 
europeas, con escepcion de Filipinas que acaban  
de pasar del dominio de E spaña  al de Estados U n i­
dos.

Am érica del norte, fuerte i poderosa, a lcanza j’a 
la cima de la prosperidad i estiende su influencia 
allende los mares, sobre las Antillas, las Filipinas, 
las costas de la China; i cual nuevos cíclopes, di vi-
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de el continente amerioatio, para  coinunicar dos 
grandes océanos.

A m érica meridional, entretanto, llamada a igua­
les destinos, falta de una política económica defen 
siva, yace en un estado agrícola incipiente, con- 
vulsionada por crisis económicas i monetarias 
periódicas, en el réjimen de papel perm anente, i 
aflijida por las fluctuaciones del cambio, que a l te ­
ran  su economía i le ocasionan grandes catástrofes.

El continente sud americano aparece vencido en 
la lucha económica, n ) por falta de enerjías, no 
por falta de esfuerzos, no por falta de constancia 
en el trabajo; sino por no haber sabido imitar a su 
herm ana mayor, lós Esta los Unidos, que junto con 
nacer a la vida independiente, se dió una lei de n a ­
vegación i defendió sus industrias por medio de 
fuertes derechos de entrada.

Si en lugar de comprar al estranjero m ercaderías 
baratas le pidiéramos el concurso de su habilidad 
técnica, de sus capitales i de su maquinaria perfec­
cionada para  im plantar entre nosotros las indus­
trias i poner en obra nuestras materias primas, 
llegaríamos a imitarlo bien pronto i a adquirir la 
mism i destreza, la misma ciencia i el mismo g r a ­
do de civilización que alcanza.

L a  lucha entre  los continentes europeo i am eri' 
cano nos es desventajosa por una razón mui princi­
pal de la cual mui pocos suelen darse cuenta exacta: 
nosotros, los sud-americanos, compramos niercade 
rías pa ra  destndr; los europeos compran materias 
brutas para ]>roíiU'úr Mientras nosoiro?, destruimos r i­
quezas i nos hacemos mas pobres, ellos crean riquezas 
i se hacen  mas ricos. Tal comercio no puede ser mas 
desventajoso para  nuestra  economía. U na  vez mas
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se dem uestra  que cada nación, cada  continente, 
debe reg la r  su propia  nutrición  conforme a  sus 
particulares in tereses i a los medios de que puede 
disponer; no hai una  econom ía de ropa  h echa  que 
se adap te  igualm ente  a todas las situaciones i a t o ­
dos los paises.

S i s t e m a s  c o l o n i a l r s ,— I ¡a l ibertad  de comercio 
predicada con tan to  énfasis por escritores europeos 
tiene sus reservas cada  vez que se t r a ta  del m- 
teres  de su industria. Los americanos, nos di­
cen, debemos con tar  con la cooperacion inundial 
cuando se t r a ta  de com prar; pero cuando que­
remos vender, el europeo no fia en la cooperacion 
in ternacional para  el aprovisionam iento  de sus 
industrias. Todas las naciones  del viejo mundo se 
han  creado un  m ercado colonial propio, a fin de 
no depender en ningún momento del estranjero.

Las restricciones comerciales o las guerras  p u e ­
den in te rrum pir  el comercio de m aterias  brutas, i 
las naciones m anufactureras  podrian  verse p riva­
das de la  m ate ria  prim a que a lim enta  sus fábricas; 
han  creado, entónces, su s is tem a colonial.

P o r  m anera  que, miéntras nosotros, los sud-ame­
ricanos, tenem os por fuerza  que aprovisionarnos 
de m ercaderías en las plazas europeas, ellos, los 
europeos, nos com pran  solo cuando les conviene, 
todo aquello que no a lcanzan  a  p roveer sus colo­
nias. Así, pues, este comercio resu lta  doblemente 
desventajoso; el europeo tiene dos mercados pa ra  
aprovisionarse: uno principal i otro accesorio; uno 
obligado i el otro  a siip'e faltas, m ién tras  que n o so ­
tros no teaem os sino el m ercado europeo para  s a ­
tisfacer nuestras  necesidades.
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P o r  consiguiente, ellos pueden cerrar sus puer­
tos a los productos uniericanos i proveerse de sus 
colonias; i en el hecho, lo p rac tican  con la mayor 
frecuencia. Es cierto que no hace mucho tiempo 
escolló Mr. (>hamberlain, en el propósito de impo­
ner derechos de en trada  a los productos brutos 
esti'anjeros, en Ínteres de las colonias inglesas; 
pero cada vez que está en su conveniencia, in te ­
rrum pen el comercio declarando infestados los g a ­
nados o las carnes americanos.

Los paises agricultores de Sud-A m érica  no es- 
tán  jam as seguros del m ercado europeo pa ra  sus 
producciones, deben con tar  solo con suministrar el 
déficit que no pueden llenar las colonias europeas.

Estas mismas restricciones de en trada  i la falta 
de m ercado pa ra  los productos agrícolas, causaron 
tales trastornos a los paises del continente euro­
peo, a principios del pasado siglo, que todos busca­
ron su salvación en la elaboración de sus m aterias 
brutas, i en la restricción a la en trada  de m anufac­
tu ras  inglesas.

P2n Sud-América se dejan sentir, en todas sus 
perniciosas consecuencias, las calamidades que 
ocasiona el desequilibrio comercial; el fabricante 
estranjero  ofrece sus mercaderías al crédito; va de 
alm acén en almacén, de tienda en tienda, de casa 
en casa, estimulando el consumo i colocando sus 
artículos al fiado; nadie rehúsa com prar en tales 
condiciones; pero cuando las malas cosechas o la 
ba ja  de los precios impide saldar las importaciones 
con los propio productos, sale al estranjero  la m o ­
neda  i se producen esas crisis m onetarias tan  d e ­
sastrosas i trem endas que convulsionan a los pai. 
ses de este continente.
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Ing la te rra ,  la libérrim a Ing la te rra , m archa  a  la 
cabeza  de todas las naciones en m ateria  colonial, 
ya  sea colonizando por sí misma, ya  a rreb i ta  ido suí 
posesiones a o tras paises colonizadores. Es así c o ­
mo ha  conquistado la India, apuderádose de B en ­
gala, a rreba tado  a F ran c ia  el Canadá, quitado a 
H olanda el A frica  del Sur, i ocupado Austra lia  i 
N ueva Zelanda. Las posesiones, p ro tec torados i e s ­
feras de influencia de Ing la te rra , miden 29.796,825 
kilóm etros cuadrados con una  p o b l a c i o n  de 
396 625,000 habitantes; m iéntras que ella misma 
apénas posee 630,000 kilómetros cuadrados, i su 
poblacion no pasa  de 82.000,000 de almas.

Fi ■ancia tiene  colonias, p ro tec torados i esferas 
de influencia con una estension de 2 2 .0 0 0 ,0 0 0  de 
kilómetros cuadrados i con poblacion de mas 
de J 0 0 .0 0 0 ,0 0 0  de habitantes.

R usia posee inmensas posesiones en Asia con 
cerca de 18 000.000 de kilómetros cuadrado.s i 27 
millones de habitantes.

A lem ania  en tra  en escena a p a r tir  de 1884. Los 
m ercados esteriores fuente  de la prosperidad de 
Alemania, se restrinjian; cada pais procuraba  b a s ­
ta rse  a  sí mismo, reservarse  el m ercado in terior i 
aun el comercio de las colonias. Para  crearse  una 
nueva clientela, Alem ania ocupó los territorios v a ­
cantes.

El exceso de poblacion lo ha  dirijido a Rio G ran  
de do Sud en el Brasil, i (/hile ha colonizado con 
alem anes la provincia de Valdivia. Las posesiones 
i pro tec torados alemanes llegan a dos i medio m i ­
llones de kilómetros cuadrados con 13.000,000 de 
h ab itan tes
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Italia, demasiado estrecha en su península, ha  
comenzado a  colonizar sobre la costa del m ar Rojo.

El exceso de su poblacion lo descarga principal­
m ente  en la República Arjentina.

Béljica se ha constituido un dominio colonial en 
( 'ongo.

Portugal posee en Asia i Africa diversas pose­
siones e islas.

Paises Bajos i España poseen tam bién diversas 
colonias.

La utilidad de las colonias es de gran  im portan­
cia para  la metrópoli, en cuanto le suministran 
mercado de consumo i colocaciones remunera- 
doras al excedente de producción, de capitales i de 
poblacion, i subsidiariamente un derivativo polínico 
i militar.

La  opinion que los escritores europeos tienen 
respecto de las naciones su d -americanas, bajo el 
punto de vista de la colonizacion, tiene para  noso^ 
tros particu lar ínteres.

Federico List aconseja a Alemania que no es­
timule la emigración a Estados Unidos porque los 
em igrantes no contribuyen desde este pais a aum en­
ta r  la dem anda de productos de las fábricas a le ­
manas; bajo este  respecto, dice, conviene mucho 
mas la emigración a Centro i Sud-América. Estos 
últimos paises están destinados a esportar, sobre 
todo, productos «^tropicales*', jam as irán léjos en la 
industria  m anufacturera. H ai allí un mercado nueio 
 ̂ vasto que conquistar, los que establezcan con ellos 
sólidas relaciones, las conservarán para  siempi'e. 
Desprovistos de la enerjía moral necesaria  para  al­
canzar un «alto grado de cultura*, p ara  fundar go­
biernos regulares i estables, estos países compren^
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derán  m ejor cada  día, la necesidad  de una asistencia 
de a lnera , por medio de Ja inmigiacion.

Este juicio severo i depresivo  pa ra  los sud ame 
ricanos es tan  injusto como inm erecido. No es que 
falte  a los am ericanos del sur enerjía  moral pa ra  al 
canza r  un alto g rado  de cultura, lo que nos es 
credulidad pa ra  dejarnos engañar por la duplici­
dad de las doctrinas que propalan, p a ra  su propio 
beneficio, los mui habilidos s europeos.

Aconseja, el autor citado, que se organice un buen 
sistem a de «ajentes consulares i diplomáticos^ a lem a­
nes en correspondencia  recíproca; enviar esplora 
dores, na tu ra lis tas  i médicos, estimular compañías 
que com pren  vastos espacios de tie rras  en las pía 
zas m arítim as p a ra  colonizarlas con alemanes;socie- 
dades de comercio i navegación  que ten g an  por 
objeto abrir  nuevos mercados a los productos de las 
fábricas alemanas.

«Los a lem anes deberían buscar, po r todos los m e ­
dios posibles, la m anera  de conciliarse la buena volun­
tad de aquellos pueblos í sobre todo la  de sus g o ­
biernos i em plearla  en provecho de la  seguridad 
jeneral, de las vías de comunicación, del órden p ú ­
blico; no deberia  vacilarse, si éate fuera un medio 
de a trae rse  los Gobiernos de estos paises, en ir en 
su ayuda por el envío de fu en as m ilitares respetables.)}

El objeto de esta  solicitud está  demasiado a la 
vista p a ra  com entarlo . L a  conquista pacífica si es 
posible, i si no lo fuera, la invasión, con el pretexto de
ayudar a los gobernantes  am ericanos......

¡Tal es la política liberal aconsejada a los paises 
europeos! Ellos proc lam an el principio de que la 
economía debe fundarse en la naturaleza de las cosas] 
pero  procuran, al mismo tiempo, tornar la naturale-
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za en su propio provecho, por medio de medidas 
políticas hábilmente calculada« para  protejer su 
industria  i conquistai-se mercados

ZoLLVKRKiN ADUANKKo. —Cada UDa de laa naciones 
colonizadoras diiije su politica econòmica en el 
sentido de form ar una sola union aduanera  entre la 
metrópoli i sus colonias. Lo que ántes se lograba 
por medio de los munopolios i de los privilejios 
gubernativos, se alcanza, ahora, por las relaciones 
comerciales i la solidaridad de intereses entre la 
m adre patria  i sus retoños, unidos por los lazos de 
la sangre, de la lengua, de los capitales, del crédito 
i de la protección que dispensa la metrópoli a sus 
filiales. L a  sola dependencia en que vive la colo­
nia crea  ya un privilejio de m ucha importancia, 
que perm ite  a l a  nación colonizadora dominar por 
entero el m ercado i escluir a las naciones rivales.

Napoleon intentó realizar ei Zollverein aduane 
ro mas poderoso, m ediante  el sistema continental 

Alemania preparó su unidad pohtica debido a 
la federación económica de sus diferentes estados 
en un Zollverein o union aduanera  común.

Inglaterra  forma con sus colonias una vasta 
union aduanera  que le permite reunir, bajo su 
autoridad, sus leyes i su influencia, los mas varia­
dos productos i hacer un intercambio de m anu­
facturas por materias brutas, de todo punto p rove­
choso a sus interses.

La idea del sistema continental ha  reaparecido 
mas tarde, no como lo imajinó Napoleon, sino 
adoptando cada pais del continente medidas d e ­
fensivas contra  la invasion de las m anufacturas in­
glesas. Francia , Alemania, Rusia, Austria e ItaUa 
se han  dado tarifas protectoras que entraban i es-
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cluyen, casi, las im portaciones inglesas. Mas aun, 
la indus tr ia  a lem ana no solo d esp láza las  m e rc a d e ­
rías estrañas  sino que hace ventajosa  com petencia 
a los demas paises, tan to  en Europa  como en los 
demas m ercados del globo.

Eusia  se b as ta  a sí misma; monopoliza, en cierto 
grado, por re laciones de vecindad i por la facilidad 
de los trasportes, el comercio de Rusia Asiática, 
Persia , A fganistan , M anchuria, etc.

Francia , la e te rn a  rival de Ing la te rra , se alim en­
ta  de su p ropia  industiia .

El ré jim en aduanero  h a  reem plazado al sistema 
con tinen tal i ha  permitido a  las naciones del c e n ­
tro  de E uropa  (^.esenvolver su industria  m anufactu ­
rera, estender su m arina  m ercan te  i a c recen tar  su 
poder militar, abrirse m ercados i form ar colonias 
en tre  los paises incultos o esp le tar la indolencia e 
ignorancia  de los paises sud-americanos.

Las mismas causas a las cuales In g la te rra  i las 
naciones del continente  deben su elevación, han  
hecho n ace r  en Am érica  septentrional u na  potencia  
que nada  t iene  que envidiar a E uropa  en indus­
trias, en riquezas i en poderío. E s te  eng randec i­
miento se h a  producido a n ues tra  vista, en poco 
mas de un siglo i se debe a las mismas medidas de 
defensa adoptadas  por las demas naciones. P o r  
m anera  que, doquiera se ponen las mismas causas, 
se producen idénticos efectos: la «esperimentacion» 
no puede ser mas concluyente.

L a  contraprueba la ofrece Sud A m érica  e n tre g a ­
da a la libre esplotacion del comei'cio estranjero  i 
contenida en su espansion económica por la  con­
currencia  de un continente  rival, en términos de 
perder pa ra  siempre todo porvenir industrial.
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Estados Unidos se han  poblado de cerca de una 
centena  de millones de habitantes, comprendidas 
Filipinas, i estiende su esfera de influencia sobre 
A mérica Central, Antillas i Sud-Am érica, forman 
do una asociación que seria beneficiosa en alto g r a ­
do si supiéramos imitarlos elevándonos hasta  ellos 
por el mismo camino que han  recorrido, para  m ar­
char despues juntos por la senda del trabajo i de 
los comunes intereses amei-icanos.

Este  Continente es mucho mas rico que la Eu­
ropa en recursos naturales; el dia que las naciones 
que lo pueblan se den una lejislacion económica 
adecuada, el diá que se pongan de acuerdo en el 
medio de reg lar sus intereses comerciales, el poder 
industrial, comercial i marítimo del Nuevo Mundo, 
sobrepasará  o por lo ménos llegará a ponerse al 
nivel del antiguo Continente.

M o n o p o l i o  i n d u s t r i a l .—El monopolio, hemos di­
cho, es una forma de la espoliacion. No puede exis­
tir  libertad de comercio, no hai contrato  lícito 
cuando las partes no son igualmente libres; esto es, 
cuando no se encuentran  en condiciones idénticas 
pa ra  reg lar su comercio,

Europa i Am érica com baten con armas desigua­
les: la p rim era tiene triple aljaba: agricultura, m a ­
nufacturas, colonias, sin hablar todavía del crédito 
i de los trasportes; miéntras Sud-A m érica  posee 
solo su agricultura i sus industrias estractivas.

Goza, pues, Europa, de una ventaja  imponde 
rabie: el monopolio esclusivo de las manufacturas. 
L a  capacidad de transform ar las materias p ri­
mas en artículos fabricados le da una  supremacía 
que le asegura  de antem ano la victoria. P a ra  utili­
zar  nuestras materias brutas los sud-am ericanos
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nos vemos obligados a enviarlas a Em ’opa a fin de 
que allí hilen i te jan  nuestras lanas, forjen nuestros 
metales i los transform en en m aquinaria  agrícola 
i en utensilios pa ra  las comodidades de la vida. 
H acem os exac tam en te  lo que el agricultor con el 
molinero, que le envía el trigo  para  ser convertido 
en harina, pagándole  una  re tribución  llamada «.ma­
quila».

Pues bien, los sud-americanos pagamos al e u ro ­
peo una m aquila  porque transform e los productos 
brutos que le entregam os, cercenando nuestras  r i ­
quezas en tan to  cuanto le retribuimos por este ser­
vicio, que suele rep resen ta r  el veinte por uno. L a  
habilidad i la destreza  personal del europeo le r e ­
p o rta  mas utilidad que la t ie rra  i las minas al sud­
americano, porque, como lo han  espuesto Skiika, 
M o n t c h r e t i e n ' ,  C o n d i l l a c , H u m e , L i s t  i tan tos  otros 
economistas, las manufactui as son mucho mas p ro ­
ductivas que la agricultura.

P a r a  ap rec ia r  la producibilidad del traba jo  basta  
considerar el aprovecham iento  que se hace del 
tiempo, lili pasto r  mii'a el tiempo como el mas 
pesado fardo; el agricultor no sabe cómo distraer 
el ócio en los pesados dias de invierno; el m a n u ­
facturero utiliza todos los dias del año en dar m o ­
vimiento a  su fábrica, al abrigo del sol, del viento 
i de la lluvia.

Si se tom a en cuenta  la rapidez del trabajo  de 
las máquinas que em plean las fábricas, no puede 
sostenerse la comparación; basta  pa rangonar  la 
rueca  con la máquina de hilar, pa ra  darnos una 
idea de la g ran  diferencia en tre  una i o tra  ram a 
de trabajo .
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El monopolio no es solamente una confiscación 
parcial de riqueza, sino un obstáculo insuperable a 
la  educación industrial, a  la adquisición de esa 
misma habilidad i destreza, de tanto  provecho para  
el estranjero, Cuando el europeo impide a los am e­
ricanos aprender a transform ar las materias p r i­
mas que poseen, los priva de la capacidad de p ro ­
ducir riquezas, los obliga a desperdiciar enerjías, 
talentos, i fuerzas productivas, que centuplicarian 
la producibilidad de su trabajo.

MoNOPOLto DE TRANSPORTES.—Desde la mas rem ota 
antigüedad han  procurado, los pueblos, apoderarse 
del comercio de transportes.

Venecia fué la prim era en darse una lei de n a ­
vegación, la cual disponia que las mercaderías v e ­
necianas no podían ser trasportadas sino en sus 
propios navios,

Ija  H ansa adoptó, mas tarde, iguales disposicio­
nes, i el ac ta  de navegación de Ing la te rra  tomó por 
modelo a las dos anteriores.

Estados Unidos, apénas emancipado, estableció 
restricciones marítimas con éxito no igualado.

Holanda, estrechada sobre el mar, se dedicó p r in ­
cipalmente al comercio de transportes marítimos i 
a la pesquería, i a ello debió su prosperidad. A la 
época del decaimiento de la Hansa, los holande­
ses pudieron construir cada  año, dos mil nuevos 
navios.

Pero el ac ta  de navegación inglesa dió un golpe 
m ortal a esta  prosperidad.

F ranc ia  siguió el ejemplo de Inglaterra. De las
2 0 .0 0 0  velas que empleaba el comercio francés,
16.000 eran  holandesas. Colbert estimuló la navega-
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cion m ercan te , causando a los holandeses incal 
enlabies pei juicios.
■'[^J3espues del a c ta  de navegación, la m arina  in ­
glesa aum entó  considerablem ente, i habiendo es 
tallado la g uerra  con Holanda, los corsarios ingleses 
in terrum pieron  por completo el comercio holandés 
en el Mar del N orte  i en el Báltico. Hume calcula en 
1,600 el número de bajeles apresados por los ing le ­
ses, i Davenant asegura  que, 20 años despues de la 
prom ulgación del ac ta  de navegación, la marina 
m ercan te  de In g la te rra  hab ia  doblado.

Los paises que alcanzan cierto  desarrollo en la 
industriíi, en el a r te  de las construcciones navales 
i en la navegación, esperim entan  el deseo de em ­
plear sus propios navios i de llegar a ser potencias 
marítimas; entónces adop tan  restricciones que ase 
guraii, por lo méuos, el comercio de cabotaje  a suá 
bajeles propios. Mas tarde, cuando no temen la com 
petencia, pueden  sin cuidado, abolir las trabas acor - 
dadas.

Tal hizo Ing la terra , en 1819, derogando en parte  
los rigores de su an tigua lei de navegación.

Ija m arina  m ercan te  del mundo se estima en
30,000 navios de mas de cien toneladas, con un 
desplazam iento to ta l de 83.000,000 de toneladas, 
de las cuales 18,000 son a vapor con 26.000,000 de 
toneladas de rejistro.

L a  Am érica  meridional apénas  figura en esta 
estadística con unos 322 navios de Brasil,, i unos 
178 de A rjentina, Chile i Perú, en todo 600 navios 
con un tonelaje  calculado en 2 0 0 ,0 0 0  toneladas.

Podem os pues, afirmar sin contradicción, que 
Europa posee el mo.Qopolio de los transportes, i esta  
circunstancia le da una ven ta ja  considerable en
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la lucha económica, porque reduce a la condicion 
de tributarios a los paises sud-americanos, que 
nuestros padres proclamaron libres e independien­
tes

Por lo que hace a Chile, el comercio de espor- 
tacioQ, importación i cabotaje  está, por entero, en 
mano de las flotas estranjeras; i el flete marítimo 
en nuestras c js tus  es de los mas caros del mundo.

Kn tales condiciones, el viejo continente nos 
invita a comei'ciar sobre la base de recipi-ocidad i 
de iguald'id  mùtua. . . .

Nosotros no tenemos derecho de escojer; care­
ciendo de m arina propia, nos vemos obligados a 
acep ta r  los fletes i los precios que nos cobra el 
estranjero. La eficacia del monopolio no puede ser 
mas evidente.

' dkl c’APri Ai,.— Francia e Inglaterra  son 
los banqueros del mundo. Mediante su sistema in- 
dustrial han  logrado acaparar enormes capitales 
que luego ofrecen en préstamos a las naciones del 
resto del orbe. Por este capítulo ol)tiene una renta 
considerable que debe cargnise al trabajo  de las 
naciones que toman dinero prestado.

Los capitales invertidos en empresas es[)lotadas 
d irectam ente  nor estranjeros i que se reproducen 
en cortos períodos, es considerable. La industria 
del salitre i de la minería, en Chile, está en manos 
del estranjei'O, a  lo ménos en un 80 por ciento. Los 
ferrocarriles de los paises vecinos se han construid 
do, se construye;i i se esplotan por compañías es 
tranjeras. Las empresas de trans vías, de sanea­
miento i de provision de agua potable se hacen por 
cuen ta  o con capitales estranjeros.
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Los capitalistas europeos obtienen desde L o n ­
dres, Paris  o Herlin, ganancias  sobre las inversio­
nes hechas  en nuestro continente, a costa del e s ­
fuerzo americano; faltos de capital, debemos p ag ar  
tr ibuto a los acreedores europeos, ya. sea en forma 
de in tereses de sus préstamos, ya  de ren ta  de sus 
inversiones,

P e ro  donde el m onopoho del crédito  se deja sen 
t ir  en toda  su fuerza es en las condiciones de la 
industria  europea  com parada  con la agricultura  
am ericana. El industrial europeo dispone de capi­
tales al 3 por ciento de Ín teres i a plazos conside­
rables; el agricu ltor am ericano se da por feliz si 
obtiene capitales al 8  por ciento en épocas n o rm a ­
les, i a 3 m eses plazo; in tereses que suben al J2 i 
16 por ciento en tiempos de crisis o de escasez de 
numerario.

La lucha en tre  la  industria  europea i sud-ameri- 
cana tiene que ser fatal pa ra  esta  última.

Las naciones agrícolas apénas poseen capital, 
porque destruyen  cuanto  consumen; los pueblos 
m anufactureros c rean  capitales cada vez que des- 
truj'^en m a te r ia  prima, porque consum en p a ra  p r o ­
ducir. Las prim eras form an con dificultad c a p i ta ­
les; los segundos, los aum entan  a cada  tran s fo rm a­
ción de la  m a te r ia  bruta. E n  otros términos, la 
tie rra  fija los capitales, la industria  los moviliza.

L a b a ra tu ra  de los capitales perm ite  a  las fáb r i­
cas europeas hacer com petencia  ruinosa a las 
nacientes  fábricas am ericanas. L a  estension del 
crédito les da facilidades p a ra  innundar nuestro 
m ercado  i para^ inducirnos a consumir mas allá de 
nuestras  necesidades, obligándonos con deudas que 
no podemos saldar, que nos privan del c irculante
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m onetario  indispensable i hacen imposible la fo r­
mación de capitales.

La esperiencia demuestra que los ]niehlos ag r i­
cultores entregados a la libre concurrencia de 
paises manufactureros, im portan artículos fabrica­
dos por un valor mui superior a lo que esportan 
en m aterias brutas, de donde resulta una salida 
ccnsbante de metales preciosos que ocasionan las 
perturbaciones mas graves.

Esto es lo que acaba de acontecer en Cbile. T̂ a 
crisis actual se debe principalmente al exceso con 
siderable de importaciones sobre las esportaciones. 
Desde 1903 a 1907, las importaciones doblaron casi, 
pues de $ 148 000,000 en i 903,1 legaron a^?‘293 000,000 
en 1907.

Las esportaciones sumaron en 1907, descontada 
la mitad de lo cori-espondiente al salitre, unos 
$ 220.000,000, contra $ 293 millones de importación; 
resultando un saldo en nuestra  contra  de.$ 7B.000,0(J0, 
que, unido al servicio de la deuda esterna, hacen un 
déficit de $ 100.(K)0,000 en dicho año El oro subió 
estraord inariam ente  i el cambio se cotizó a 8  pe^ 
ñiques. En el presente año de 1908, hemos dejado 
de im portar mercaderías por cerca de 40.000,000, 
i el cambio ha reaccionado a 12  peniques. Ija de­
mostración no puede ser mas palmaria

Ademas de la enorme cantidad de metálico acu ­
mulada en Europa, la organización de sus bancos 
les pei mite emitir billete-moneda en una propor- 
cion considerable. Tja circulación de billete moneda 
en el mundo excede de 270,000.000,000 de francos, 
g aran tizada  con poco mas de una torcera parte  de 
oro, i el resto con bonos de la deuda de cada pais. 
E l  billete entra por un 90 p o r ciento en las transac'»
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cioneH del orl)e. El billete ingles i el billete amivi 
cano circulan con honor en todos los mei'cndos 
del inundo. Las naciones modernas no podrían p res ­
cindir del billete para  sus transacciones; solo entre  
nosotros se t ra ta  de incinerarlo, de condenarlo a la 
hoguera, de hacer  con él un auto de fé, cual si fuera 
un herético, acusado de producir la subida del oro, 
la cual, como hemos demostrado, se debe p rinc i­
palm ente al exceso de nuestras importaciones 
sobre nuestras esportaciones.

El billete no puede subir ni bajar porque carece 
de valor. Es el producto oro el que sube de precio 
cada vez que hai una  dem anda excesiva pa ra  pagar 
los saldos deudores de nuestros consumos.

Esto lo saben todos los paises sud-americanos; 
pero, en Chile, es todavía un problema insondable, 
aun para  los hombres que presumen de ciencia.

El monopolio del crédito es, pues, o tra  de las cau ­
sas principales que determ inan  la supervivencia de 
Europa en la  lucha económica con los pueblos del 
continente sud-americano.

A l i a n z a  s u d  a m e r i c a n a  p a r a  l a  l u c h a .—  Todo com ­
b ate  se traduce  en ataque i defensa. Uno de los rne- 
dios de defensa de las naciones débiles es la aso­
ciación para la  lucha.

Puesto  que los paises americanos son vencidos 
porque son los ménos aptos i porque luchan en 
condiciones desventajosas, deben buscar, en la 
alianza pa ra  la lucha, un medio eficaz de defensa.

Jun tas  vencieron las naciones sud am ericanas 
en la guerra  hom érica por su independencia  políti­
ca; unidas pueden alcanzar su emancipación eco­
nómica, con sólo adoptar medidas conducentes al 
afianzamiento de su prosperidad.
¿•bICV ____
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L a libre asociación de las naciones sud am er ica ­
nas en condiciones de perfecta  igualdad i recipro- 
c idai .  aca rrea rla  para  cada uiia ventajas incal. 'u 'a  
bles, i para  el continente  uiia situación de re sp e ta ­
bilidad, sino de preeminencia, en el coacierto  de 
las naciones del orl)e.

L a solidaridad econó.nica seria precursora de la 
solidaridad política i provocarla la conninidad de 
ideas, de afectos i de sentimientos que las elevarla 
a un alto grado de poder i de civilización Sabrian  
entónces ser respetadas del europeo; el derecho 
del mas fuerte, que lo lleva a in tervenir an te  las 
naciones débiles para  hacer  pagar deudas o res­
pe tar  contratos in terpre tados según su ín teres  se - 
r ia  modificado.

Los súbditos europeos no gozarían  en suelo a m e ­
ricano del privilejio de doble nacionalidad, la del 
pais de oríjen i la del que los acoje i los alimenta. 
No serian intervenidas las aduanas ni ocupada pai­
te  alguna del territorio  americano.

La doctrina  Monroe i la doctrina  Drago se d a ­
rían  la mano para defender los in tereses políticos, 
miéntras la solidaridad económica desviaría para  
siempre toda  cuestión territorial, porque Sud -A m é­
rica seria la pa tr ia  común de todos los habitan tes  
de este continente.

Por medio de mútuas facilidades comerciales, 
contemplados los intereses de todos los pueblos, 
puede llegarse a concertar tra tados de reciproci­
dad comercial entre  ías naciones sud am ericanas 
que l.guen i estrechen  con lazos indisolubles la 
economía social de todas ellas^ hasta  llevarlas a la 
abolicion de las aduanas que hoi em barazan  el 
cambio recíproco de sus productos.
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Ligadas hoi por convenciones postales, te legráfi­
cas, reconocinaiento de grados universitarios, por la 
unidad de pesos i medidas, no falta sino un aliento 
jeneroso qne las lleve a convenciones económicas 
igualmente beneficiosas para  todas

Quiera, este Congreso, ser portavoz de estos an 
helos, inspirados por la mas a rd ien te  fé en los altos 
destinos *sud-americanos

T a i u p a  a d u a n e r a  COMUN.— í Juándo se habla  de im ­
p lan ta r  en los paises sud-aitiericanos la industria  
m anufacturera, se formula la objecion de que ca re ­
cemos de poblacion i de capital para  a lim entar la 
grande industria. A esta obsefvacion respondemos; 
que, si cada paiS, considerado aisladam ente, carece 
de poblacion i de capitales abundantes; unidos t o ­
dos en una sola Federación  Aduanera, teñd rian  
ta n ta  poblacion como Alemania, F ran c ia  o Ingla  
terra, i seguram ente  mas capitales qUe cualquie­
ra  de estas nacioües.

IjOS pueblos de Sud-América, nacidos a la vida 
én los albores del pasado siglo, estáti todavía  en 
el período dë la agricultura i de las industrias es> 
tractivas. Sus producciones cohsistén en las m ate  
rias alimenticias i en la? riquezas iiaturalés propias 
de cada rejion; no hai inconveniente algurlo pat-la 
cambiar tales productos sin aduanas ni bâfreras, 
puesto que, no siendo idénticoíí no se haCéti com pe­
tencia; i en cuanto a los p roductos similai-es, éstos 
se hallan protejidos en cada pais por la na tura leza  
del suelo, del clima, las dificultades del tra spo rte  i 
mil otras circunstancias. Los paises de la zóha 
tem plada no puéden aclim atar las producciones de 
la zona tórrida i los pueblos próxiuioa al ËQuador 
no pueden tí’P p t^ n ta í' a. sü Séú'o' U  íHúUa i lá ítóra
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de los climas templados o frios; nada  obsta a que 
cambien rec íprocam ente  sas producciones, sin t r a  
bas de n inguna especie.

Ménos se justificarían los derechos aduanerós 
tra tándose  de m aterias  alimenticias, cooio el trigo, 
la harina, la carne, el vino, porque si Un pais üó 
produce lo suficiente pa ra  nu tr ir  a  siis hab itan tes , 
no dfebe em barazar la libre éü trada  dé artículos a l i ­
mentarios, so pena  de c o n d e n a ra  m orir deham bi'e  
a sus propios hijos.

E n  tales casos, si el Gobierno désea estim ular 
una ram a de produccion, débe hacerlo  por medio 
de favores directos, como ser prim as dé produc­
ción o reducción eti las tarifas de acarreo  o tt'ás- 
portés; pero lé está  prohibido infiijir una dolencia 
a las poblaciones, a p re testo  de estim ular la pro* 
duociOn de artículos alimenticios.

L a jenérálidad de los estadistas ha  Cáido én el 
error de p re tender  favorecer la pi-oduccion agríéola 
por medio de derechos de entrada. Los ingleses 
nevaron  la profeeocioñ a  estos estrem os i d ic taron  
la lei de granos que Sublevó la p ro tes ta  úüántme 
de la poblacion m ahufaetúrera, que resu ltaba  h am ­
breada i espoliada en favor de los dueños de la 
tierra

L a L iga de M ancheste r logró abolii’ estas  leyes 
profundam ente  odiosas, despues de una  cam paña  
de opinion en que se celebraron  mas dé doscientos 
meetings, hasta  obtener m ayoría  en el Parlam ento . 
L á  aboliciott de esas leyes absurdas es lo que han  
Uattiado, mas tarde, la doctrina  dél libré tjambí'ó.

En Chile se hizo una campaña idéntica para abo­
lir el impuesto sobre el ganádO arjentíaú hástá 
p o u s e p if  la guspeasiott tem poral. E b de toda
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ciencia (|ue nosotros encarecíam os la alim entación 
sin lograr acrecen tar  nuestros rebaños i siu que es 
tuviera demostrado que sin el impuesto, la crianza 
de ganado no fuera rem uneradora

Al hablar de protección aduanera  deben, [>ues, 
descartarse los productos agrícolas, por los m o ti­
vos espuestos; i ademas porque sirven de base a 
las manufacturas, i todo pais tiene Ínteres en pro 
curarse la mayor cantidad.

Las medidas aduaneras deben referirse esclusi­
vam ente a las manufacturas, porque no siendo pa 
trimonio esclusivo de ningún pais, ni orijinarias 
de ningún clima, zona o hemisferio, cada  nación 
puede i debe aprender a fabricarlas por sí misma.

L a  base de una union aduanera  sud-am ericana 
podria ser, en prim er lugar, el intercam bio rec í­
proco de sus productos sin limitación i sin dere 
chos de entrada, tal como circulan en tre  las pro 
vincias de un mismo pais las producciones que les 
son propias.

El intercam bio de sus respectivas riquezas pro­
vocaría un activo comercio i una navegación m arí­
tima i fluvial de grande importancia, una compe 
netracion de ideas, sentimientos i afectos que es 
trecharian  mas i mas la solidaridad común i, por 
fin, una comprensión mas c lara de los d e s t in o s i  
del porvenir del continente que habitamos

En seguida, pa ra  poner en obra las m aterias  
brutas, las naciones su d -americanas se darían una 
tarifa aduaaera  común frente al estranjero; r e g la ­
mento-i de puertos idénticos, tarifas de fletes u n i­
formes i una misma lejislacion en todo lo referente  
al réjimen económico esterno de los respectivos 
países.
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Por ejemplo, habria una tarifa  mínima para  toda  
importación venida del estranjero, sin perjuicio 
del derecho de cada nación para  aum en tar  esta  
ta n fa  a voluntad; pero sin poder disminuirla.

No es ésta  una utopía irrealizable. El ejemplo 
del Z o l l v e r e i n  alem an está  demasiado presente  en 
nuestra  memoria para  que pudiéram os desconocer 
sus benéficos efectos.

El rec ien te  tra tado  célebrado en tre  Ecuador i 
Chile, i el que se proyecta  con la .\r jen tina , acaso 
sean los precursores de la abolicion com pleta  de 
las fronteras  comerciales en tre  todas las naciones 
sud-am ericanas.

Con relación al estranjero, las tarifas aduaneras  
actuales son de todo punto insuficientes i los p a i­
ses que, como la Arjentina, han adoptado tarifas 
un tan to  elevadas, alcanzan una envidiable p ros­
peridad.

(fna tarifa  común que no deberla ba ja r  del 40 
por ciento p a ra  los productos mas indispensables i 
de mayor poder de cambio, bastaria , al principio, 
para  afirmar la producción i evitar la ruinosa con­
currencia  del estranjero.

U n i o n  m o n e t a r i a .— E n tre  las medidas conducen" 
tes a la emancipacioii económica de los pueblos de 
Sud A m érica figura, en Jugar p referente, despues 
de la union aduanera , la union m onetaria .

Ya en 1332, el econom ista  i tahano  D avanzali 
proponía la adopcíon de un sistema m onetario  ún i­
co en Europa, ten ta tiva  renovada en diversas épo­
cas posteriores. Nicolas Orenme escribía, en 1382, 
.sobre los peligros de las alteraciones -de la moneda, 
considerándolas como actos de espolíacion i de 
felonía.
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Diversas naciones enropens formaron, a mediados 
del pasado siglo, la Union Latina, a  la cual pertene- 
cieron España, Francia, lUVjica, Italia, Suiza i 
Grecia. E stas  naciones acordaron  fijar la relación 
(Jel y^alor del oro i de la p la ta  en la proporcion de 
u;na onza de oro por quince i media onzas de plata. 
L a  p la ta  am onedada ten ia  un valor igual en todos 
estos paises i facilitaba enorm em ente  las transac  
oiones, h as ta  que la desvalorizacion de la p la ta  
hizo desahuciar la convención.
' I Sud-Am érica puede, sin el menor inconveniente, 
adop tar  un padrón de oro uniforme, sea de 24 o de 
48 peniques, o lo que seria mas conforme al siste 
tña decimal, el gramo de oro de unos 32 peniques 
mas o ménos.

Cada pais conservarla la denominación de sus 
,monedas; pero el nacional arjentino, el peso mejica- 
|i;o, gualtemalteco, ecuatoriano i chileno, el milreis 
brasilero, el sol peruano i el bolívar boliviano te n -  

'd r ia n e l  mismo peso, lei i tolerancia, i sus m ú lti­
plos i sub múltiplos serian, en todo, idénticos.

Se comprende las ventajas de sem ejante unión 
m onetaria  para  los efectos de la circulación i del 
comercio en tre  las naciones sud americanas.

Sobre la base de la moneda de oro podfian, toda ­
vía, los paises sud americanos, e s tab lece rla  circula­
ción del billete monedn, convertible a oro a su p resen­
tación, con la garantía  de los respectivos Gobiernos. 
P a ra  el canje de los saldos recíprocos, se estable- 
cerian bolsas-de liquidación, como la clearing hou-sse 
de Lóndres, o se utllizarian los bíincoa establecidos 

cada pais,
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No hai para  qué pondera r  los beneficios de una  
convencion m onetaria  que tuviera  por objeto u n i­
formai- i ga ran tir  la circulación del billete moneda.

Un billete sud - am ericano que circulara en el 
mundo entero  a la par  del green back norte  am eri­
cano, o del billete ingles, o del billete del Banco de 
Francia, haria  conocer nuestros paises en el viejo 
mundo i les daria la posicion de honor que les 
corresponde.

Las crisis monetarias, tan  frecuentes en Sud- 
América, encontrarían  en el billete-uioneda la e las­
ticidad de circulación suficiente pa ra  contenerlas
0 aoHuorar sus efectos.

U na  institución financiera que podría  denom i­
narse, por ejemplo. Banco Sud-Americano, superviji» 
lado i dirijido por un consejo en que tuvieran  
representación  los gobiernos sud-americanos, ser­
viria, pcaso, este propósito.

F e d e r a c i ó n  e c o n ó m i c a  í-ü d  a m e r i c a n a . — A lem ania
1 Suiza, en Europa, son federaciones de estados 
independientes que se gobiernan según sus propias 
leyes; pero que constituyen una sola entidad polí­
t ica  en fren te  de las demas naciones del orbe. El 
lazo primordial que une a estas federaciones es el 
fin económico, i el principio sobre que descansan 
es la abolicion en tre  sí de las fronteras comerciales 
i la adopcion de una tarifa  común fren te  al e s tran ­
jero.

La federación aduanera  presidió la  federación 
política de los estados alemanes i p reparó  la cons­
titución del gran  Imperio Alemán, que tan to  ha  
contribuido al desarrollo i p rosperidad de esa 
nación.
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Estados Unidos de Norte Am érica  Estados U ni 
dos del Brasil i /Vi jentiiia  forman confederaciones 
de estados, mns estrechas en cuanto a lazo político, 
pero en las cuales la unidad económica ocupa el 
prim er lugai'. E n tre  las provincias arjentinas, los 
estados brasileros i los estados de la Union A m e­
ricana no hai barreras intei'iores, la  libertad de 
comercio es absoluta i sèriam ente garan tida  por 
las leyes. Hespect.j a las demas naciones, e s tab le ­
cen estas confederaciones una  lejislacion común 
en m ateria  de aduanas, do monedas, de com er­
cio, probidad, etc.

Pues bien, lo que hacen  los diferentes estados 
de una misma nación pueden hacei’lo, con mayores 
ventajas, las divei-saa naciones del continente  Una 
federación económica en tre  las naciones de Sud 
América la haria  llegar, en ménos de medio siglo, 
a un grado superior o a lo ménos igual en poder 
i en riqueza, a los Kstados Unidos o a cualquiera 
o tra  g ran  naoion europea.

Nuestro continente se poblaría de centenares de 
millones de habitantes, su cultura se elevaría al 
mas alto grado i su prosperidad no reconocería  
límites.

Tras la federación económica vendría una mayor 
solidaridad política i posiblemente, en un futuro no 
lejano, la federación de todas las naciones sud 
americanas bajo los principales aspectos de su vida 
social, respetando sus instituciones particulares, 
sus gobiernos, sus libertades i sus respectivos te r r i ­
torios.

Entónces una poblacion de centenas de millones 
de hombres esplotaria un continente cuya estea-
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sion i recursos sobrepasan en grado considerable 
los de Europa.

[jH potencia m arítim a am ericana  aven ta ja ria  la 
de cualquier otro continente.

Cuando ese momento haya  llegado, cuando n s 
hayamos hecho dignos Je  figui ar al hido de nuestra  
herm ana mayor la República del Norte, ia asoc ia ­
remos a  la Grran Federación  am ericana i t rad u c i­
remos p rác ticam ente  el principio del ¡^residente 
Moni'oe; «América pai'a los americanos».

Kn tan to  llega este momento, S u d -América debe 
procurar levantarse  de su postración, siguiendo el 
mismo camino recorrido por Norte Améi'ica i del 
que nos dan ejemplo, ademas, In g la te rra  ayer; 
Rusia, Francia, Austria, I ta lia  i A lem ania  hoi, en 
ói'den a los medios de a lcanzar un alto grado de 
desarrollo, de cultura i de bienestar.

Estados Unidos nos a5'udará  eu este camino, po r­
que está en su Ínteres el acrecentam iento  de estas 
Repúblicas; i si desde luego no lo ir»corporamos en 
nuestra  federación, ello obedece a la desigualdad 
económi )a que nos separa  m om entáneam ente, i 
como un medio de evitar que sus fábricas, l leg a ­
das al apojeo, destruyan, por la concurrencia, núes 
tros anhelos de im plantar la industria m anufactu ' 
re ra  entre nosotros.
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En conclusión, la  lucha por la existencia es lei 
universal del mundo organizado.

L a  lucha es astromónica, química, biolójica, so- 
ciolójica.

E n  el te rreno  biolójico i social, la  lucha es fisio» 
lójica, económica, política e intelectual. El fin de 
la lucha es siempre la satisfacción de una  neces i­
dad económica; alimentación, riqueza, satisfacciones 
materiales, satisfacciones mentales.

Los procedimientos son el canibalismo, el m e ro ­
deo, el pillaje, la  usurpación, la  espoliacion, la  e s ­
clavitud, la servidumbre, el tributo, la  conquista, el 
monopolio, el privilejio, el libre cambio, la  concu­
rrencia.

L a  lucha económica se produce en tre  los ind iv i­
duos i en tre  las naciones.

E n tre  los individuos de una misma asociación, 
la  lucha está  reglada i a tem perada  por las leyes 
civiles i criminales que castigan todo medio de 
apropiación ilejítimo, sin embargo, sólo cam bia de 
procedimientos i continúa encarn izada  i te rr ib le  
en tre  productores, com erciantes, consumidores, 
capitalistas i obrerosi



E ntre  las naciones no existe un derecho común 
que regle las relaciones recíprocas; cada  una  p e r ­
sigue su Ínteres, sin consideración a sus vecinas.

E n  el medio in ternacional re ina  la  anarquía  í la 
violencia. El estado de guerra  es la regla en tre  las 
naciones: cuando un pais no se estíende sobre sus 
vecinos, los vecinos se estienden sobre él.

E n  toda lucha se distingue el alaque  i la  defensa. 
E n el te rreno  económico las naciones se a tacan  con 
la concurrencia i se defienden con la protección.

L a  concurrencia que es lei del progreso, que es 
un estímulo a producir mas i mejor, entre  los m iem ­
bros de una misma asociación, es instrum ento  de 
opresion i de muerte en tre  las naciones; conduce 
indefectiblemente al monopolio económico; a  la 
supervivencia de las mas adelantadas i al aniquila- 
miento de las mas atrasadas.

L a  lucha económica puede p rivar a una Nación 
de su industria, de sus capitales, de su bienestar, 
de su libertad, de su constitución  i de su cultura: 
puede aun ser sometida i esclavizada.

L a  defensa es una lei derivada de la lucha por la 
existencia entre las sociedades humanas. El E s ta ­
do debe defender su economía; conservar, desarro­
llar i perfeccionar su nacionahdad; despertar, acre­
centar i p ro te jer sus fuerzas productivas; favorecer 
la prosperidad, la independencia, el poder i la ci­
vilización del grupo social, a  fin de vencer i super 
vivir en la lucha económica.

Ciudades, naciones e imperios, han  desaparecido 
a los golpes de pueblos rivales. Otros paises lie 
van vida lánguida i misérrima. Los mas aptos para  
ia lucha sobreviven, los ménos aptos perecen i son 
ehmmados.

— 146 —



L a vida de nutrición es la base fundam ental de 
la sociolojía; lo que se dice dé lo s  individuos en  la 
lucha biolójica, se aplica de igual modo a  las n a ­
ciones en la lucha sociolójica. C ada Nación debe 
defender su economía propia; una federación de 
Naciones puede p ro te jer tam bién los in tereses que 
le son-comunes en la vida económica.

Sud-América al conquistar su independencia  po­
lítica, ha  descuidado su em ancipación económica; 
perm anece subordinada a la p reponderanc ia  es­
tran jera . V encida por la concurrencia, no puede 
crear la industria  m anufacturera, madre, h ija  i he r­
mana de las ciencias i de las artes; no puede ele­
varse en civilización, en riqueza i en poder, falta  
de la cooperacion que nace  de la reunión de todas 
las ram as de trabajo  en su seno, falta  de la educa­
ción industrial i científica que forma pa rte  pi-incipal 
del utila je  económico.

Las naciones sud-americanas pe rm anecen  toda ­
vía en el estado pastoril i agrícola, viviendo de las 
industrias estractivas, de la crianza de* rebaños 
i de la agricultura  incipiente. L a  asociación de 
estos paises en una federación económica, acre­
centaría  tan  considerablem ente sus fuerzas produc­
tivas, su poder i civihzacion i prosperidad que lie« 
garla, en breve, a igualar i sobrepasar la cu ltura  i 
la riqueza del antiguo continente  europeo.
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U 1ROPOSICION

El cuarto  Congreso Científico A m ericano, reu ­
nido en Santiago  de Chile en 1908, teniendo p re ­
sente:

1.° Que la em ancipación económ ica de las n a ­
ciones es inseparable  de la  independencia  política;

2.° Que la  reunión en suelo sud-americano de las 
industrias agrícola i m anufacturera, del comercio 
i de los trasportes , realiza  la mas a lta  cooperacion 
del traba jo  i estimula poderosam ente  el desarrollo 
de las fuerzas productivas;

3.° Que la cultura i civilización de los pueblos 
guarda  estrecha  relación con el empleo de las C ien­
cias i de las Artes en la produccion de las r ique­
zas;

4.® Que las naciones sud-americanas, recien n a ­
cidas a la  vida independiente, no pueden com petir 
en el te rreno  económico con los paises europeos 
que les llevan dos siglos de delantera  en las a rtes  
i en las industrias;

5.0 Que la libre concurrencia  de las m anufac tu ­
ras estran jeras  despoja al Continente  Sud-A m eri­
cano de todo porvenir industrial;



6.® Que, en consecuencia, Sud-América vive con­
denada a  con ten tarse  con las industrias estractiva, 
agrícola i ganadera, i en la imposibilidad de 
transform ar sus producciones i de afirmar las in ­
dustrias m anufactureras;

7.° Que la  navegación, el comercio, las pesquerías 
i las construcciones navales, son el complemento 
de la  industria  m anufacturera  i base de la p repon­
derancia  sud-americana;

Declara:

a) Que p a ra  afianzar el poder político, la inde­
pendencia  i soberanía de las Naciones Sud-Ameri 
canas, deben procurar la creación de un sistema 
propio de industrias, de comercio, de navegación,
i de crédito que las independice de la dominación 
estranjera.
;■ ^b) Que debe propenderse a la  federación adua­
ne ra  de los pueblos sud-americanos, sobre bases 
de reciprocidad comercial en tre  sí, i de defensa 
común de sus intereses fren te  a  las naciones es­
tran i eras.
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